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durante el transcurso de este extraordinario 
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PRÓLOGO 


Deslizándome entre los alambres sueltos y oxidados de la cerca del juego, me detuve para dejar pasar a mi 
hijo, Matthew. Apreté mi pie en el cable más bajo, empujando lo suficiente para crear un espacio para Matt y mi joven 
ridgeback de Rodesia, Tau. Apenas había hecho mucho espacio antes de que se lanzaran a través. 


Conmigo al otro lado estaba Job Kibii, un estudiante postdoctoral de paleoantropología keniata delgado. 
alumno; ambos sonreímos ante la energía juvenil de nuestros compañeros. Tiré de los cables más anchos para Job, 
y giramos hacia un pequeño grupo de olivos silvestres y árboles de madera apestosa blanca. Matt y Tau ya estaban a 
la sombra de los árboles, a unas decenas de metros de distancia. 


"Eso es todo", dije, haciendo un gesto hacia el anillo de árboles. “No puedo creer que no lo encontré antes”. 


Job asintió con la cabeza mientras contemplaba el paisaje ondulado de la Cuna de la Humanidad. The 
Cradle, una gran área designada por la UNESCO como Patrimonio de la Humanidad, no está lejos de mi casa en 
Johannesburgo, Sudáfrica. A solo unas pocas docenas de kilómetros de una metrópolis de más de cinco millones de 
personas, este lugar está a un mundo de distancia: un desierto prístino, hogar de cebras, antiílopes, jirafas, 
incluso leopardos y hienas. También es una de las áreas más famosas para el descubrimiento de fósiles en el planeta. La 
mayor parte de esa fama se estableció durante una edad de oro de la paleoantropología, desde mediados de 
la década de 1930 hasta la década de 1970, cuando los científicos descubrieron cuevas llenas de depósitos de huesos 
fósiles que se remontan a tres millones de años. 


Conocía esta zona desde hacía 18 años; durante los últimos meses, había estado realizando una 
nueva encuesta de sitios fósiles aquí. Era la mañana del 15 de agosto de 2008, una típica mañana de invierno en 
Highveld: fresca, fresca y sin nubes. No tenía idea que en solo unos minutos mi vida iba a cambiar para siempre, 
gracias a un descubrimiento hecho por un niño y un perro. 


oyo 


ESTABA TRABAJANDO PARA confirmar una corazonada, que se originó con un error informático de 10 años que me 
había puesto en marcha unos meses antes. El diciembre anterior, comencé a inspeccionar este terreno que conocía tan 
bien con Google Earth, el nuevo software de visualización de imágenes satelitales. Por supuesto, lo primero que 

miré fue mi casa (donde, gracias a Dios, el satélite no me había pillado descansando junto a la piscina). Luego revisé los 
sitios que ya conocía. Google Earth era nuevo, pero yo había estado examinando la Cuna usando unidades portátiles 
de sistema de posicionamiento global (GPS) desde 1998. Prácticamente podía recitar de memoria las posiciones latitud- 
longitud de los sitios fósiles. 


Empecé con Gladysvale, una cueva situada casi en el centro de la Cuna donde había 
Trabajé por primera vez en 1991 y donde había encontrado dos dientes de homínido. Los homínidos, también 
llamados homínidos, son miembros del árbol genealógico humano, que incluye todas las especies extintas más 
estrechamente relacionadas con las personas que con los grandes simios que viven en la actualidad. Los huesos 
de homínidos son piezas preciosas de evidencia de nuestros orígenes. 


Esperaba que encontraríamos más tesoros ocultos entre las toneladas de roca y sedimentos que excavamos 
durante la próxima década y media de exploración en Gladysvale. Pero a la larga, aunque mis colegas, estudiantes y yo 
encontramos los restos de miles y miles de antílopes, solo encontramos fragmentos de uno o dos homínidos. Aún así, 
me encantó 


Esto es Historia 


el lugar, me encantó la sensación de estar en el monte. Incluso me había encantado mirar cada uno de esos huesos de 
antílope, incluso si no eran de homínidos. 


Con Google Earth en la pantalla de mi computadora, ingresé las coordenadas GPS de Gladysvale. Recuerdo 
haber visto la imagen satelital saltar hacia arriba desde mi casa, hacia el cielo, girar hacia el noroeste y luego acercarse 
rápidamente a la Cuna. Pude ver las colinas familiares, los arroyos y los valles alrededor de Gladysvale volviéndose más y 
más nítidos. Pero cuando la imagen se volvió borrosa a píxeles enormes, vi que algo andaba mal. Esto no era Gladysvale: 
en realidad era el valle al lado de Gladysvale, ¡un lugar a casi 300 metros de distancia! 


Escribí las coordenadas de otro lugar en el que había trabajado, el sitio de Cooper's Cave. Nuevamente, la imagen saltó en el 
aire, esta vez moviéndose hacia el suroeste. Una vez más, la posición estaba equivocada. Ingresé ubicación tras 
ubicación, y ninguna era correcta. estaba horrorizado ¿Había registrado incorrectamente las coordenadas GPS? ¿Había 


estado trabajando con los números equivocados durante casi una década? 


Pronto supe que en la década de 1990, antes de que el GPS se perfeccionara para uso público, la computadora de mano 
las unidades eran primitivas y algo propensas a errores, en parte porque fueron diseñadas para uso militar, con errores 
deliberados incorporados para confundir a los enemigos potenciales. Significaba que para usar Google Earth para ver todos 


los sitios que conocía, más de 130 en total, tenía que reubicar sus posiciones manualmente. 


Eso me dejó rastreando el paisaje en la pantalla de la computadora. Al principio me sentí frustrado, había que corregir 
años de trabajo, pero poco a poco comencé a reconocer que este error me estaba llevando a una nueva forma de ver las 
cosas. Empecé a entender cómo se veían realmente las cuevas y los sitios de fósiles desde arriba. Algunos estaban 
marcados por grupos de árboles, algunos por alteraciones en el suelo. A veces estaban agrupados, a menudo en 
patrones lineales que, me di cuenta, debían marcar las fallas geológicas que habían permitido que se formaran las cuevas. 
Lentamente surgió la perspectiva de que la Cuna de la Humanidad podría contener más sitios de los que nadie 
había pensado previamente: en el lecho de roca, bajo tierra. 


El lecho rocoso que subyace al cuarto de millón de hectáreas de Cradle land está formado por caliza dolomítica. 
Extremadamente dura y resistente a la erosión, forma una superficie rocosa con afloramientos, acantilados y áreas expuestas 
de roca que se erosionan lentamente en un patrón que los lugareños llaman “roca de piel de elefante”. Las grietas y 
fallas dentro de la dolomita permiten que el agua se filtre hacia abajo, disolviendo la roca y creando cavidades y fisuras 
durante millones de años. 

A lo largo de esos milenios, los animales han usado esas cuevas, a veces dejando huesos, sus propios huesos o los de sus 
presas. A medida que el agua se filtra, estos huesos pueden adherirse a la grava, la tierra y las rocas, lo que da como 
resultado una masa cementada y desordenada de huesos fósiles y rocas llamada brecha. Las brechas de la Cuna han 
dado lugar a muchos de los descubrimientos de fósiles más importantes del mundo relacionados con la evolución 

humana. 


En febrero de 2008, comencé a verificar mi corazonada acerca de los sitios no descubiertos, verificando la idea 
con una buena caminata a la antigua. Mientras hacía el trabajo de campo, descubrí que aproximadamente uno de cada 
10 sitios tenía algo que valía la pena mapear: probabilidades bastante buenas en el negocio de la búsqueda de 
fósiles. Para julio de 2008, había descubierto casi 600 sitios de cuevas y fósiles no reconocidos anteriormente, ¡y esto 
en el área más explorada de la Tierra para este tipo de sitios! 


El sitio que Matt, Job y yo estábamos explorando ese día de agosto de 2008 era uno que había elegido dos 
semanas antes. Lo que me atrajo fue una arboleda: los olivos silvestres y los olivos blancos se habían convertido en mi 
nueva guía para la geología de Cradle. Estas especies a menudo crecen cerca de las aberturas de las cuevas, me di 
cuenta, porque las grietas en la dolomita permiten que el agua penetre profundamente en la roca, creando un camino 


para las raíces de los árboles a través de la estación seca hambrienta de agua. 


Esta arboleda no se veía diferente de las demás. Estaba cerca de una carretera por la que había conducido cientos 
de veces antes. Pero había una vieja pista de mineros que de alguna manera me había pasado por alto y que predecía 


una cueva cercana. Los mineros de por aquí no habrían estado buscando 
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por el oro. Habrían estado encontrando cuevas ricas en piedra caliza, explotando depósitos de roca de calcita y 
horneándola en hornos para producir cal viva, que luego se usa para hacer concreto y extraer oro del mineral que 

se encuentra en otras partes de Sudáfrica. Los mineros de cal habían trabajado mucho el paisaje, pero más recientemente 
yo lo peinaba incesantemente en busca de fósiles. Había recorrido prácticamente cada centímetro en esos años; era un 
lugar que amaba, un lugar que había sido mi laboratorio para gran parte de mi investigación. Lo sabía probablemente 
mejor que nadie vivo. 


Estábamos al otro lado de la colina de Gladysvale, la cueva donde había intentado, y hasta ahora, fallado, encontrar un 
gran homínido. A lo largo de los años, había mirado cientos de pequeños yacimientos de fósiles como este, volteando rocas 
y examinando las pequeñas secciones transversales de huesos fósiles rotos que sobresalían de ellas. Ahora, de pie 
frente a otro sitio potencial, no me hice ilusiones, pero siempre estaba listo para explorar. "¿Vamos a echar un vistazo?" 
Pregunté, inclinando el ala de mi sombrero hacia atrás. Era una pregunta retórica: ver lo que este pequeño sitio podría tener 
para ofrecer era la razón por la que estábamos allí. 


Caminando hacia la arboleda, mantuve mis ojos en el suelo, buscando cualquier anomalía diferente a la roca 
nativa. Diminutos fragmentos blancos de cal estaban esparcidos, marcando el camino de los mineros como migas 
de pan en un cuento de hadas. Grandes bloques de brechas yacían junto a la vía, desprendidos y luego arrojados a un 
lado. Pasamos más y más de ellos a medida que nos acercábamos al pozo principal dejado por la operación minera. Cogí 
una piedra del tamaño de una pelota de baloncesto y le hice un gesto a Job para que viniera a echar un vistazo. Matthew 
y Tau miraban con curiosidad. 


“Este es el primero que encontré.” Giré la roca para que Job y Matt pudieran ver. Mis dedos trazaron un hueso 


naranja incrustado en una roca marrón chocolate. 
"¿Un metapodio de antílope?" preguntó trabajo. 


Asenti. Era el hueso fosilizado de la pierna de un antílope. Job era un experto en fauna, animales y sus huesos 


fósiles, y había venido conmigo esa mañana para decidir si este depósito contribuiría a su propia investigación. 


“Siempre son antílopes”, dije, sacudiendo la cabeza con una sonrisa. Tantos antílopes, tan pocos homínidos. 


Conocí a personas que habían hecho grandes descubrimientos, descubrimientos que habían golpeado sus mundos 
como un rayo. Yo no era una de esas personas. Aún así, me consideré afortunado. A los 42 años, era un científico exitoso 
con una muy buena racha de trabajo de campo y trabajos de investigación. Durante 19 años de búsqueda, encontré tal vez 
una docena de fragmentos de fósiles de homínidos entre miles de otros fósiles de animales. 


La paleoantropología, la búsqueda de los orígenes humanos, es un campo duro, competitivo e implacable. Un 
colega mío una vez bromeó diciendo que probablemente somos la única rama de la ciencia que tiene más científicos que 
objetos para estudiar. Eso no estaba muy lejos de la verdad. En un campo de tal escasez, incluso un pequeño hallazgo (una 


mandíbula, incluso un solo hueso de la pierna) podría hacer 
Una carrera. 


Pero ahora, mientras estábamos al borde del pozo, tenía mis dudas sobre la calidad de este sitio. 
Por un lado, era demasiado pequeño, nada que ver con los grandes yacimientos de la Cuna que habían producido 
importantes fósiles de homínidos. Las probabilidades eran minúsculas. Tal vez uno de cada cientos de miles de fósiles 
sea un hueso de homínido, por lo que se necesitan muchos fósiles para empezar. Este pequeño pozo no podía contener 
muchos miles de fósiles, por lo que no era una muy buena apuesta. Pero Matt estaba ansioso, así que yo estaba dispuesto. 


El trabajo de los mineros había sido apresurado. Las marcas en las paredes del foso indicaban dónde habían puesto 
cargas de dinamita, haciendo estallar trozos marrones de brecha con bordes angulares recién rotos, esparcidos debajo y 
alrededor de los árboles. Los mineros no se habían esforzado mucho en excavar aquí. Dejaron solo un puñado de agujeros 
de explosión antes de seguir adelante en el valle. 
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“Está bien, ve a buscar fósiles”, les dije a Job y Matt. “Si encuentras algo, házmelo saber. Ya veremos 
lo que este sitio tiene para ofrecer.” 


Matt y Tau saltaron hacia la hierba alta alejándose del foso. Imaginé que hoy habían decidido perseguir antílopes en 
lugar de cazar fósiles. Sonreí mientras los veía salir corriendo, Tau a la cabeza. 


“Creo que los mineros podrían haber estado explotando para obtener material para llenar el camino”, dije. 
a trabajo. Hice un gesto hacia los fragmentos más pequeños que parecían colocados deliberadamente entre el lecho 
de roca más áspero de la vía. "Parece que no había suficiente cal para que se quedaran aquí mucho tiempo". 


La voz de Mateo resonó. 
“¡Papá, encontré un fósil!” 


Estaba a unos 20 metros de distancia, sobre la hierba alta, donde no podía haber 
cualquier fósil. Miré a Job y me encogí de hombros. "Déjame ir a ver lo que tiene", le dije. 


Matt estaba arrodillado junto a un tocón de árbol roto. Un agujero dentado y carbonizado mostraba donde una vez 
lo había golpeado un rayo. Sostenía una piedra del tamaño de una pelota de rugby. Me miró, radiante. Tau estaba acostado 


a su lado, jadeando, con las orejas atentas mientras caminaba. 
encima. 


Matt estaba demasiado lejos del sitio, demasiado lejos de ese pozo, para haber encontrado algo muy 
importante. Incluso si era un fósil, probablemente era solo un trozo de antílope. Pero él era mi hijo de nueve años, y 
siempre había alentado la curiosidad, y el entusiasmo por ir a la caza de fósiles, tanto en Matt como en mi hija, Megan. 


A cinco metros de distancia, mis ojos se centraron en la roca de Matt y sentí que el tiempo se detenía. 


A veces, las personas que han estado en un accidente automovilístico describen su recuerdo del evento como una 
película muda en blanco y negro. Así es como recuerdo ese momento ahora. Un hueso sobresalía de la roca. Supe al 
instante lo que era: la clavícula, o clavícula, de un homínido. Conocía esa forma fósil: había hecho mi doctorado. 
investigación sobre este hueso. Aún así, dudé de mí mismo. Pero cuando le quité la roca a Matt y miré el pequeño 
hueso en forma de S, pensé: "¿Qué más podría ser?" 


Le di la vuelta a la roca para obtener un mejor ángulo. Había un canino de homínido y parte de la mandíbula, así como 
otros huesos. No se trataba de un homínido cualquiera. Y, como mínimo, había varias partes del esqueleto incrustadas en 
este trozo de roca. 

Matt dice que maldije. no recuerdo Lo que sea que dijera o hiciera, estaba seguro de que tanto su 
mi vida y la mía estaban a punto de cambiar para siempre. 
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He estado hurgando en la tierra, buscando conexiones con el pasado, desde que tengo memoria. 


Cuando tenía nueve años, mi familia vivía en una pequeña granja en las afueras de Sylvania, Georgia. Mi 
el amor más grande era el aire libre. Pasé mis tardes y veranos en el bosque, nadando en arroyos 
y estanques, buscando artefactos en campos arados y, en general, pasándomelo bien. Estaba viviendo el 
sueño de un niño rural. 

Mi primer recuerdo de la arqueología viene de esos días. Cruzando un campo arado, me encontré con una 
punta de flecha. Llevando este tesoro a casa, se lo mostré a mi padre esa noche y él me explicó sus orígenes. 
Sacó un libro de Time Life sobre los indios americanos y me soltó toda la serie. La idea de que la gente había 
vivido aquí hace mucho tiempo, fabricando armas con piedra, me fascinaba. Como la mayoría de los 
chicos de mi edad, me encantaban los dinosaurios y tenía un póster de dinosaurios en la pared de mi 
dormitorio. Pero esta punta de flecha era algo más, algo en mi propio patio trasero, algo que podía encontrar. 
Encontrar cosas antiguas se convirtió en una obsesión mía. 


El padre de mi madre era orgullosamente irlandés y orgullosamente sureño, y como genealogista 
aficionado, había calculado el pedigrí de ambos. Me hablaba durante horas sobre las raíces de nuestra familia. 
El padre de mi padre, el abuelo Berger, era un salvaje: un hombre que excavaba pozos especulando para 
buscar nuevos campos petroleros. Peinó el oeste de Texas en busca del gran golpe que nunca llegó, lo que le 
costó algunos dedos en las cadenas giratorias de los taladros. 

La abuela Berger pilotaba avionetas y tenía un chimpancé de mascota, entre otras excentricidades. 
Eran audaces, esos dos, y mi padre contaba historias sobre crecer en el remolque de estela tirado 
detrás del último modelo de Cadillac. 


Al crecer de esta manera, mi padre nunca se había establecido realmente en un solo lugar. Asistió tanto 
a Texas A8M como a la Universidad de Arkansas, donde conoció a mi madre. Era maestra, como sus padres; 
entró en el mundo corporativo de los seguros. Después de tener a mi hermano mayor, Lamont, se mudaron a 
Shawnee Mission, Kansas, donde nací. Nuestra familia siguió el trabajo de mi padre durante algunos años, 
de Kansas a Connecticut y luego a Georgia, donde trabajó para una compañía de seguros regional. 


Al más puro estilo de la década de 1970, mis padres intentaron criar nuestra propia comida, lo que 
significaba pollos, algunas vacas y una colección de otros animales pequeños de granja. Nuestra antigua 
casa de campo en las afueras de Sylvania estaba construida con pino, levantada del suelo sobre ladrillos para 
refrescarse en el calor del verano del sur de Georgia. Tenía un techo de hojalata y tablas del piso que 
crujían y gemían cada vez que caminabas sobre ellas. Un pantano corría a lo largo de un lado de la 
propiedad, y un arroyo que mi padre represaba para crear un estanque, eventualmente atrajo a cientos 
de aves acuáticas. Nuestro hogar puede haber sido primitivo en la mayoría de los estándares, pero para mí era el cielo. 
Yo era un poco naturalista, pasando prácticamente todo mi tiempo en el bosque. 


Sylvania era pequeña, con una población de unas 3000 personas, y verdaderamente rural. Me mantuve 
ocupado con el coro, el saxofón, los Boy Scouts y el 4-H. Para la escuela secundaria, nos mudamos a una 
nueva granja. Este era más grande, un poco más de 500 acres, con estanques y extensos bosques de pinos. 
Ciertamente estaba menos interesado en el trabajo escolar que en llegar a casa después de la escuela 
para explorar el bosque, cazar y pescar, y simplemente estar en la naturaleza. Veía la tarea como 
un obstáculo que me impedía estar al aire libre y los deportes en los que sobresalía: natación, campo 
traviesa y tenis. 
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Incluso comencé mi propio negocio, criando cerdos Yorkshire de pura raza. Gané una cantidad bastante 
significativa de dinero, muy útil durante mis años universitarios, y también aprendí las enormes responsabilidades 
que tienen los agricultores. De vez en cuando, mis padres enganchaban un remolque y nos llevaban a las 
competencias, yo con mis cerdos premiados y mi hermano con su ganado premiado. Como parte de un proyecto 
de Eagle Scout, ayudé a fundar la primera reserva de tortugas terrestres del país, lo que eventualmente llevó a 
nombrar a esa especie amenazada como el reptil del estado de Georgia. Y todavía pasaba cada momento libre que 
podía recorriendo campos arados y barrancos erosionados, en cualquier lugar donde la tierra hubiera sido 
perturbada, en busca de artefactos nativos americanos. 


Al igual que muchos niños de pueblos pequeños, mis actividades extracurriculares me dieron una idea del gran 
mundo que existe y me gustó. Fui elegido presidente estatal de Georgia 4-H. Mi granja de cerdos había crecido a 50 
animales, y las mañanas antes de la escuela consistían en despertar a las 5 am para alimentar a mis cerdos y perros 
de caza. Los fines de semana, pinchaba en un programa de radio matutino en una pequeña estación de música 
country AM, WSYL, que llegaba a unos pocos cientos de personas. Logré obtener una beca Naval ROTC para la 
Universidad de Vanderbilt. Tal vez porque nunca dejé de hablar, mis maestros y mi familia me animaron a ser 
abogado. Así que empaqué mis cosas y dejé a Sylvania atrás para Nashville, Tennessee. 


oyo 


LA VIDA UNIVERSITARIA ME ABRIÓ LOS OJOS. La beca NROTC me mantuvo ocupado todas las mañanas 

con el entrenamiento físico, mientras mis noches estaban cada vez más llenas de nuevos amigos, vida griega y 
eventos sociales. Mis clases eran otra cosa. Descubrí que odiaba la economía y la ciencia política; de hecho, todos 
los cursos previos a la ley. No congenié con otros estudiantes de pre-derecho y mis calificaciones sufrieron. 


Por otro lado, encontré emocionantes mis asignaturas optativas en Vanderbilt. Tomé cursos de 
videografía, religión y ciencia, y geología. Por primera vez conocí a personas que hicieron carrera con las rocas y 
los fósiles. En todos mis años de leer libros sobre dinosaurios y vagar por los campos en busca de artefactos 
nativos americanos, nunca había pensado realmente en nada de eso como una posible carrera. Sin embargo, aquí 
había estudiantes graduados y científicos que estudiaron las cosas que amaba, y parecían estar divirtiéndose 
mucho haciéndolo. Después de algunas excursiones de fin de semana a cortes de carreteras en busca de 
fósiles, comencé a pensar: "¿Podría hacer esto?" 

Excepto que tenía un problema: la Marina había gastado una gran cantidad de dinero y entrenamiento para hacer 
yo un oficial naval y un abogado, y estaba ocupado fracasando. 

Mi asesor académico fue el teniente Ron Stites, un aviador naval y la imagen del éxito de un oficial naval. 
Estaba aterrorizado mientras me cuadré frente a su escritorio. Tenía mi futuro en sus manos. Allí estaba parado 
con mi uniforme blanco de guardiamarina, probablemente temblando de miedo, y allí estaba mi expediente 
académico frente a él. 

“Berger, ¿qué ves aquí?” preguntó. Deslizó el papel con mis notas sobre el escritorio. No necesitaba mirar hacia 
abajo para ver las numerosas D y F en mis materias principales. 
Las A's y B's en mis electivas no ayudaron mucho a mi GPA, y la Marina ciertamente no me había traído aquí 
para jugar con piedras y cámaras de video. Otro semestre de calificaciones como esta, y reprobaría las condiciones 
de mi beca. Si incumplía, podría tener que pagar todo el tiempo como un hombre alistado. 


Con todo esto en mente, murmuré algo como “Un fracaso”. 

Un atisbo de sonrisa cruzó su rostro mientras sacudía la cabeza suavemente de un lado a otro. "No, 
Berger, no veo un fracaso”, dijo. “Tus compañeros cadetes te respetan y te aprecian. Eres un líder natural. Son 
tus calificaciones. Tocó mi transcripción. “Veo a alguien que no ha encontrado lo que le gusta hacer”. Señalaba mis 
calificaciones en geología. Recuerdo haber levantado la vista de este dedo a su rostro, un poco sorprendido y 
confundido. Aquí estaba un oficial naval y mi asesor académico, y eso era lo último que esperaba que dijera. 
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Me miró por un momento y luego preguntó: "¿Qué vas a hacer al respecto?" 


Sacudí un poco la cabeza, encogiéndome un poco de hombros. Honestamente no lo sabía. Toda mi vida 
había sido planeada con solo un número limitado de opciones. Los niños inteligentes de la zona rural de 


Georgia tenían tres o cuatro caminos: médico, abogado, ingeniero, tal vez contador: esos eran los 
boletos de salida. 


"Tal vez debería alistarme por un tiempo, ¿encontrarme”" Yo dije. 
Sacudió la cabeza. "No, no perteneces a la Marina alistada, Berger". el me miro 
terminado por lo que pareció una eternidad. 


“Te diré lo que haré.” dijo finalmente. “Si se compromete conmigo a darse de baja de este título antes 
de que sus calificaciones empeoren, salir de la universidad por un tiempo y hacer algo constructivo, encontrar lo 
que ama y luego regresar, lo liberaré ahora mismo de cualquier obligación que tenga con la Marina”. 


Estaba aturdido. Esta fue mi tarjeta para salir gratis de la cárcel, y al menos me motivó. 
"Sí, señor, gracias, señor", asentí. Y con eso, hice tal como él sugirió. 


Mi recepción en casa fue, para ser generoso, tibia. Se suponía que yo era esta historia de éxito: Eagle 
Scout, presidente estatal de 4-H, ganador de una beca naval, y sin embargo, aquí estaba, de vuelta a casa 
en Georgia, casi habiendo suspendido la universidad. Mis padres estaban decepcionados. Pero 
afortunadamente, tenía mi dinero de cerdo para mantenerme mientras trataba de arreglar mi vida. 
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Alquilé un apartamento en Savannah y comencé a tomar algunos cursos de videografía en el Savannah College 
of Art and Design. Me ofrecí a trabajar en una estación de televisión local, WSAV, de forma gratuita, y pronto 
me pusieron acarreando las enormes cámaras, entrenándome en funciones de teleprompter, y dentro 

de dos meses, trabajando junto al director, entrenándome para transmitir noticias en vivo. Empecé a envidiar la 
vida de los reporteros de campo: hombres y mujeres veinteañeros al frente de la acción. Tracé otro plan, y 
pronto estaba trabajando a tiempo completo como fotógrafo de noticias. 


Una cosa llevó a la otra. Todavía hoy considero mi tiempo como camarógrafo como uno de los más 
divertidos que he tenido. Nos sentábamos en la sala de redacción y monitoreábamos las frecuencias de 
radio de la policía. A veces corríamos a la escena, ya sea solos o con un reportero; a veces cubríamos un 
evento planeado. Para un joven de 20 años, se sentía como subirse a una montaña rusa. Entraba una llamada 
a las diez de la noche, solo una hora antes de las noticias a las 11. El productor gritaba: "¡Consígueme 
imágenes para los titulares!" y yo estaba en mi camino. Sabía la partitura: esta podría ser la historia principal, 
y cualquier estación que tuviera un video ganaría la noche. 


Así comenzó mi viaje como fotógrafo de noticias sobre crímenes nocturnos. Junto con una joven 
productora, Beth Hammock, nos convertimos en una sala de redacción de dos personas con la libertad de 
perseguir cualquier historia. Nuestro turno comenzaba a las 11:30 de la noche y terminaba después de las 
noticias de la mañana a las 6:30 am. Por lo general, patrullaba las primeras horas de la mañana en áreas 
con un alto índice de criminalidad, tratando de encontrar una noticia. Ponerme al día con los policías, muchos 
de los cuales se hicieron buenos amigos, y monitorear las frecuencias policiales se convirtió en mi rutina 
nocturna. Fue emocionante, gratificante, y Beth y yo sentimos que éramos pioneros. 

Me lo estaba pasando muy bien, pero finalmente tuve que aceptar el hecho de que estaba fuera de mi 
elemento. Mis colegas eran todos profesionales capacitados. Era hora de que terminara la universidad, pero sabía 
que esta no era mi carrera profesional. Así que me inscribí en el East Georgia State College, una escuela de 
dos años. Allí conocí a algunos profesores notables, apasionados por la geología y la historia. Aprendí que 
los antiguos depósitos marinos en el sur de Georgia podrían contener fósiles de dinosaurios. Un fin de semana 
largo, cargué la parte trasera de mi Ford Ranger con techo con un colchón inflable, un saco de dormir y 
suministros prestados por mi profesor de geología, y me fui a buscar fósiles. 


La geología de Georgia está definida por la línea de caída, que atraviesa el estado aproximadamente 
de suroeste a noreste entre Columbus y Augusta. La antigua costa del Océano Atlántico, la línea de caída 
representa una división geológica entre formaciones rocosas más antiguas y más jóvenes. La región de la línea 
de caída en sí está sustentada por rocas más antiguas y tiene atractivas colinas onduladas de maderas duras 
y pinos mixtos. Debajo de la línea de caída se extiende un paisaje relativamente plano, una planicie costera 
con sedimentos que varían en edad desde finales del Cretácico (hace 65 a 80 millones de años) hasta solo 
unos pocos miles de años. 


Encontré un lugar probable en la curva de un río y comencé a tamizar. Pronto había recolectado una 
maravillosa variedad de invertebrados marinos bien conservados: grandes almejas fósiles, dientes de tiburón, 
heces de tiburón (poo de tiburón conservado), restos de peces y rayas, incluso un poco de hueso de dinosaurio. 
Esta fue una verdadera búsqueda del tesoro. Pasé los siguientes tres días despertándome al amanecer y 
vadeando ese río, recolectando cientos de fósiles de la era de los dinosaurios. Mi profesor de geología recibió 
los descubrimientos con gran entusiasmo. ¡Estaba enganchado a la búsqueda de fósiles! 


Una tarde, investigando para un informe de historia, encontré un título en el catálogo de fichas: Lucy: 
Los comienzos de la humanidad. Saqué el libro de bolsillo del estante y lo leí como 
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Donald Johanson y Maitland Edey describieron la búsqueda de los orígenes humanos en la región Afar 
de Etiopía. yo estaba en trance 


Esa noche, salí de la biblioteca no solo con Lucy sino con todos los demás libros que pude encontrar sobre 
el tema de los primeros fósiles humanos. Me había estado inclinando hacia el estudio de los dinosaurios, 


pensando en los yacimientos de fósiles de Georgia, pero este trabajo me fascinó, aunque solo podía realizarse 
en África. 


Me quedé asombrado al leer acerca de lo escaso que era realmente el registro fósil humano. 
Nuestros antepasados lejanos no eran como los dinosaurios, con miles y miles de restos. Los esqueletos 
parciales de homínidos que se habían encontrado se podían contar con los dedos de una mano. Aquí había 
un campo en el que podría marcar la diferencia, donde nuevas exploraciones y descubrimientos 
podrían cambiar la ciencia. 


Necesitaba ir a una escuela más grande y elegí la Universidad del Sur de Georgia. Cerca de Sylvania, 
todavía era una escuela de tamaño medio, rodeada por el pequeño pueblo de Statesboro. 
Más allá estaban las vastas áreas de la Georgia rural donde había crecido. 


Mi tiempo en Georgia Southern estuvo lleno de trabajo de campo en paleontología y arqueología. Pasé 
cada hora libre en el laboratorio, separando restos de micromamiferos de sedimentos marinos, preparando 
huesos de ballena con un taladro, pegando costillas de mosasaurio, lavando y etiquetando artefactos o 
identificando fragmentos de cerámica. Mis profesores eran apasionados por su trabajo y tuvieron un profundo 
impacto en mi vida. Gale Bishop, un paleontólogo de invertebrados de renombre mundial y quizás 
el líder mundial en cangrejos fósiles, me presentó los métodos de descubrimiento de fósiles. Richard 
Petkewich, un mamólogo de fósiles, me entrenó en métodos de laboratorio y trabajo de campo en los 
estuarios fangosos alrededor de Savannah. Lo ayudé con la preparación de un arqueoceto, una antigua 
ballena de patas, que se había encontrado cerca de la central nuclear en el río Savannah. Pasé horas con los 
profesores de antropología Sue Moore y Richard Persico, discutiendo la historia de mi nueva materia favorita, 
la paleoantropología. 


Pero, ¿iba a ser paleontólogo de dinosaurios o paleoantropólogo? Y si era lo último, ¿cómo llegaría 
a África, donde estaban los fósiles? 

Una vez más, la casualidad jugó un papel en mi futuro. Donald Johanson, descubridor de Lucy y mi 
héroe de la paleoantropología moderna, había sido invitado a dar una conferencia en la Asociación de 
Profesores de Ciencias de Georgia en Savannah. Aquí estaba mi oportunidad de conocer a un 
verdadero paleoantropólogo de campo. Nos llevamos tan bien que me invitó a trabajar como asistente de 
geología con su equipo en Olduvai Gorge en Tanzania. ¡Era mi oportunidad de hacer trabajo de campo en 
África! Pero ese viaje nunca se materializó. Descubrí más tarde que tenía que ver con problemas de 
permisos de trabajo en Tanzania. Aún así, gracias a la ayuda de Don Johanson, fui aceptado en un 
programa de verano en la Escuela de Campo Koobi Fora en Kenia, donde la famosa 
“banda de homínidos” del célebre paleoantropólogo Richard Leakey estaba explorando nuevos 
yacimientos de fósiles en el lado este del lago Turkana. 

Eso fue en 1989; Tenía 24 años y África resultó ser todo lo que había soñado y más. En mi primera 
excursión al campo, cuando estaba aprendiendo a encontrar fósiles en esos antiguos entornos lacustres, vi 
algo que yacía en la superficie estéril del lago y saqué un fragmento de fémur, un trozo de fémur de 
homínido. ¡Me enganché! 
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El día de Año Nuevo de 1990 llegué a Sudáfrica con la esperanza de encontrar fósiles de homínidos. 

Era un lugar poco probable para un estudiante estadounidense. La nación todavía estaba bajo el gobierno 
del Partido Nacional, el gobierno del apartheid. Al crecer en Georgia en la década de 1960, sabía algo 
sobre los males de la discriminación racial y había visto de primera mano los cambios que trajo la 
integración. En Sudáfrica, también soplaban vientos de cambio. El gobierno liberó a Nelson Mandela 

de su largo encarcelamiento en febrero de 1990 y el fin del apartheid estaba en el horizonte. 


Me habían aceptado como Ph.D. estudiante de la Universidad de Witwatersrand. Conocida por el personal 
y los estudiantes como "Wits", la universidad se encuentra en el corazón del centro de Johannesburgo. Wits 
era semiindependiente, pero el gobierno controlaba los hilos de la bolsa para la gran mayoría de la 
investigación. La investigación de la evolución humana no podía ser una prioridad, porque desafiaba la 
premisa del apartheid al mostrar el origen común de toda la humanidad. A fines de la década de 1980, la 
ciencia mostraba claramente que nuestras raíces evolutivas comenzaron en África. El trabajo de muchos 
científicos, en Sudáfrica y en otros lugares, desafió la lógica racial del Partido Nacional. 

Las investigaciones demostraron que no había una separación "natural" de las razas, pero eso no significaba 
que al gobierno del apartheid le tenía que gustar. 

Entonces, la paleoantropología en Sudáfrica estaba luchando. La ciencia de los orígenes humanos, una 
fortaleza del país durante 70 años, estaba en declive visible. Wits fue la universidad en la que se inició la 
ciencia de la evolución humana en África y la institución de origen de Phillip Tobias, un vínculo vivo con la 
historia temprana del campo para mí y muchos otros antropólogos de mi generación. Alumno del difunto gran 
Raymond Dart, considerado el padre de la paleoantropología africana, Phillip Tobias unió 70 años de 
descubrimientos con su trabajo. Para mí, aprender esta historia fue parte de aprender el campo de la 
paleoantropología. 


oyo 


EN 1922, RAYMOND DART había llegado a Wits desde Australia —entonces un interior del Imperio 


Británico, como Sudáfrica— y se había convertido en profesor de anatomía. Encontró un campo abierto 
con innumerables preguntas relacionadas con la historia humana y la diversidad. Los arqueólogos habían 
comenzado a hacer algunos progresos en la comprensión de los pueblos antiguos del sur de África. Dart se 
sumergió y examinó los restos óseos fragmentarios que los arqueólogos enviaron al departamento. 
Escribiendo en la revista Nature, respetada internacionalmente, enfatizó que Sudáfrica tenía su propia 
reserva de razas antiguas, tan interesantes y antiguas como los neandertales y los cromañones de 

Europa. 

En 1924, una de las alumnas de Dart, Josephine Salmons, le mostró un cráneo fósil de babuino. 
encontrado en Buxton Limeworks, cerca de la ciudad de Taung en lo que hoy es la Provincia del Noroeste 
de Sudáfrica. Le interesó a Dart, y le pidió a la fábrica de cal que enviara otras rocas con huesos. Uno 
que llegó fue un molde fósil natural del interior de un cráneo, llamado endomolde, de un primate grande. Era 
exquisito, preservando gran parte de la superficie interna del cráneo en el lado derecho, su lado izquierdo 
incrustado como una geoda con cristales brillantes. 

Pero esto no era un mono, Dart reconoció de inmediato. El cerebro era mucho más grande que el de 
cualquier babuino, pero mucho más pequeño que el de cualquier ancestro humano conocido. ¿Podría ser un 
fósil de algún tipo de simio? Parecía poco probable, porque los simios más cercanos, chimpancés o 
gorilas, vivían a más de mil millas de distancia. 


Esto es Historia 


Entonces Dart vio otra roca. Contenía parte de una mandíbula que se conectaba con el endocast como una 
pieza de rompecabezas. Había una cara dentro de la roca. Durante semanas, removió pedazos de roca, 
exponiendo lentamente la cara de un niño pequeño con un juego completo de dientes de leche y sus primeros 
molares permanentes recién salidos. Mientras estudiaba el preciado espécimen, se convenció de que no 
se parecía a ningún simio que nadie hubiera visto antes. 

Dart envió sus conclusiones a Nature, que las publicó en febrero de 1925. Este cráneo se parecía más a un 
humano que cualquiera de los simios vivos, pero no era humano. Lo llamó mono hombre y le dio el nombre de 
Australopithecus africanus, que significa “mono del sur de África”. 

Charles Darwin había predicho que los humanos se habían originado en África. Ahora, con este fósil 
africano mucho más cerca de los humanos que de cualquier simio vivo, Dart podría demostrar que la corazonada 
de Darwin es correcta. En cuestión de meses, con el fósil que llegó a ser conocido como el Niño Taung, Raymond 
Dart había reescrito la historia de los orígenes humanos. 


El cráneo, la mandíbula y el endomolde del Niño Taung 


Pero un solo fósil, por extraordinario que fuera, dejó mucho espacio para la discusión. Para empezar, era 
solo un niño. Los humanos nos parecemos más a los simios juveniles que a los simios adultos, un hecho que 
abogaba por la cautela. Otro problema era la postura del Niño Taung. Usando la base rota del cráneo como 
evidencia, Dart sugirió que estaba de pie. Pero otros expertos querían ver huesos de la extremidad inferior, 
huesos que Dart no tenía. También querían ver los dientes, que Dart aún no había limpiado por completo. 


Los expertos que observan un fósil de este tipo, aún hoy, consideran tres preguntas básicas: ¿Qué tan grande era 
su cerebro? ¿Se puso de pie? ¿Son sus dientes parecidos a los humanos? Estas características clave ayudan 
a separar a los humanos de los simios: eso fue evidente incluso para Charles Darwin en 1871, cuando los únicos 
fósiles humanos antiguos conocidos eran los de los neandertales, encontrados en Europa. 


Darwin había unido estas tres características clave en un escenario de los orígenes humanos: los cerebros 
más grandes hicieron que nuestros ancestros fueran más inteligentes, lo que los llevó a desarrollar herramientas 
y armas. Necesitaban manos libres y, por lo tanto, la selección natural favorecía la marcha erguida. 

Portando nuevas armas, estos antiguos ancestros ya no necesitaban grandes dientes caninos. 
Otros desarrollos evolutivos fueron simplemente consecuencias de estos tres cambios básicos. 


Este escenario sugería que, con el tiempo, el cerebro, la postura y los dientes de nuestros antepasados 


evolucionaron en conjunto. El lugar de cualquier fósil en esta línea de desarrollo debe reflejar su edad geológica. 
Cuanto más antiguo es, más parecido a un simio sería el fósil. ¿Dónde encajaba el Niño Taung? 


Raymond Dart no tenía una idea sólida de la antigúedad de estos fósiles. Los fósiles de babuino encontrados 
en grietas similares dentro de la roca estaban cerca de las especies modernas, lo que sugiere que el Niño Taung 
podría no ser muy viejo, pero tal vez eso no contradiga la idea de que Taung se encontraba entre los humanos 
y otros simios: un eslabón perdido en la evolución. 
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La evolución da lugar a un árbol de especies cuyas formaciones ramificadas y relaciones buscan describir los 
paleoantropólogos. Para Dart, Australopithecus representaba una rama desconocida del tronco humano y que 
ofrecía evidencia sobre el período más temprano de la evolución humana. Otros paleoantropólogos entraron en 
escena, incluido Robert Broom, un médico escocés que había trabajado durante décadas en especies fósiles de 
Sudáfrica, desde reptiles hasta babuinos. Cuando Dart se retiró, herido por el escepticismo expresado por sus 
colegas sobre su descubrimiento, Broom estuvo a la altura de las circunstancias, decidido a encontrar un fósil adulto 
que coincidiera con el Niño Taung. 


Los estudiantes de Dart habían estado examinando una cueva impresionante llamada Sterkfontein, a unos 50 
kilómetros al noroeste de Johannesburgo, situada debajo de una ladera que se elevaba desde el pequeño río 
Bloubank. Los visitantes de hoy pasan por su abertura natural y emergen a una caverna enorme con una gran 
pendiente de escombros sueltos. Enormes estalactitas y columnas son visibles, mientras que los pasajes laterales 
esconden secretos más profundos, incluidas cámaras profundas con fósiles y un lago subterráneo. Encima de la 
cueva hoy, una pasarela se extiende sobre un pozo desordenado del tamaño de un diamante de béisbol, lleno de 
brechas voladas, donde los científicos todavía trabajan, encontrando fósiles de homínidos y otras criaturas. 


En la década de 1930, Sterkfontein era una cantera de cal en funcionamiento. Los estudiantes de Raymond Dart 
habían sido recolectando fósiles de monos allí, y Broom los acompañó en una de sus visitas. Rebuscando entre las 
pilas de brechas de desecho, encontró pedazos aplastados de la cara y la mandíbula, así como dientes gastados. 
Estos fósiles fueron destrozados, pero le proporcionaron evidencia del adulto que estaba buscando, hoy identificado 
junto con el Niño Taung como Australopithecus africanus. 


Con el tiempo, aparecieron en Sterkfontein muchos más especímenes de homínidos, incluidos huesos de el resto 
del esqueleto. Lo más llamativo fue el esqueleto de una mujer adulta, con columna vertebral, costillas, pelvis y 
partes de las piernas, conocido como Sts 14. Estos huesos poscraneales (huesos de partes del cuerpo debajo del 
cráneo) revelaron que la especie Sterkfontein se había parado erguida y caminado como humanos. 


Esqueleto de Sts 14 de Sterkfontein 
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Aún más emocionante, Sterkfontein no estaba solo. Había cuevas y depósitos de brechas por todo el valle. 
En 1938, un niño local le entregó a Broom un fósil encontrado en una granja a solo un kilómetro al este de 
Sterkfontein. Al explorar la brecha allí, Broom y su equipo recuperaron parte del cráneo de un 
homínido y una mandíbula más grande que las de Sterkfontein, con dientes molares más grandes. Broom 
lo reconoció como una especie diferente, ahora llamada Paranthropus robustus. 


Más tarde, trabajando en una cueva justo al oeste de Sterkfontein llamada Swartkrans, Broom encontró 
mandíbulas y molares más masivos de robustus. Mientras tanto, Raymond Dart y su estudiante Phillip 
Tobias comenzaron el trabajo de campo en un sitio llamado Makapansgat en la Provincia del Norte, que 
finalmente produjo más fósiles de Australopithecus africanus, como los de Sterkfontein. 


Fue una época dorada para la paleoantropología en Sudáfrica. Entre 1936 y 1951, el 
El registro de homínidos fósiles creció a decenas de especímenes de otros cinco sitios importantes. 
Broom publicó varios libros con descripciones científicas de los nuevos fósiles que había encontrado, y 
Dart lanzó una serie de nuevas ideas provocativas sobre la forma en que estos primeros ancestros 
humanos pudieron haber usado herramientas y fuego. 


Luego, se detuvieron los descubrimientos de nuevos sitios de homínidos primitivos. 


Eso no quiere decir que toda la investigación se detuvo. Los sitios conocidos continuarían siendo el foco 
de trabajo durante años, continuando hasta el día de hoy. Y los arqueólogos en otras partes del país 
encontraron algunos fósiles de humanos antiguos junto con mucha evidencia de sus herramientas y los 
animales que cazaban como presa. Pero nadie estaba encontrando nuevos sitios de fósiles, al menos no en 
Sudáfrica. Por un tiempo, parecía que toda la emoción estaba en África Oriental. 
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La paleoantropología del este de África se remonta a la década de 1920, cuando Louis Leakey comenzó a buscar 
evidencia de humanos antiguos en Kenia y Tanzania. Al principio con otros colegas y luego con su esposa, 

Mary, Louis investigó decenas de sitios. Encontraron restos de esqueletos humanos antiguos, algunas de las 
herramientas más antiguas y fósiles de simios que creía que podrían ser los precursores de Australopithecus. 


El más prometedor de sus sitios fue Olduvai Gorge, donde los Leakey trabajaron para 
muchos años. Allí, durante incontables milenios, los sedimentos se habían asentado en los lechos de los 
arroyos y las orillas de los lagos, esparcidos con huesos de animales y herramientas de piedra apilados uno encima 
del otro como un antiguo pastel de capas, hasta que la erosión lo atravesó como un cuchillo, formando el 
desfiladero. La parte más profunda del sitio era la más antigua, conocida como Lecho l. Y en esos sedimentos 
profundos, Mary y Louis habían encontrado herramientas de piedra rudimentarias que llamaron "Oldowan". 


En 1959, Mary también encontró allí dientes fósiles de homínidos. Trabajando durante unas pocas semanas, ella 
y Louis recuperó las piezas de un cráneo maravilloso, casi completo. Louis lo llamó "Querido niño" de Mary, y 
sospecharon que habían encontrado al fabricante de sus herramientas olduvayenses. 
Según su mejor cálculo, basado en los fósiles de animales extintos encontrados en el sitio, las herramientas y el 
cráneo tenían poco más de medio millón de años. En un breve artículo describieron su descubrimiento, dándole el 
nombre de Zinjanthropus boisei. El mundo llegó a conocer al “Dear Boy” de Mary como “Zinj”. 


El cráneo “Zinj” 


Un mes después de que Mary encontrara los primeros dientes, los Leakey llevaron el cráneo a 
Johannesburgo para compartirlo con Raymond Dart y Phillip Tobias y comparar su hallazgo con fósiles 
sudafricanos. Zinjtenía molares mucho más grandes que africanus pero muchas de las mismas características 
que robustus. A medida que otros científicos aprendieron sobre el cráneo Zinj, muchos de ellos lo consideraron una 
coincidencia lo suficientemente cercana al robustus sudafricano que rechazaron la idea de los Leakey de que era 
una nueva especie. Hoy en día, la mayoría acepta al boisei como una especie separada, pero lo agrupa como un 
pariente cercano del robustus. 

Durante la próxima temporada de campo de los Leakey en Olduvai Gorge, descubrieron dos fragmentos de 
cráneo, una mandíbula y parte de una mano que claramente provenían de una criatura con un cerebro más grande 
pero una mandíbula más pequeña que Zinj. Más tarde, desenterraron más fragmentos de cráneo y mandíbula, 
todos de un tipo similar de homínido. El resultado fue claro: otra criatura, más cercana a los humanos, había 
vivido en Olduvai casi al mismo tiempo que Zinj. Quizás esta especie, no Zinj, fue la fabricante de herramientas. 
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Los Leakey asignaron los nuevos fósiles a una nueva especie, a la que llamaron Homo habilis. El nombre, 
que significaba "hombre capaz", reflejaba su hipótesis de que habilis había fabricado las herramientas de 
piedra en la Cama | de Olduvai. La idea era que la invención de las herramientas de piedra nos había colocado en un 
camino humano, desencadenando cambios evolutivos hacia cerebros y manos más grandes que podían usar 
herramientas. La nueva mano fósil parecía muy adecuada para la fabricación de herramientas, incluidas 
las puntas de los dedos anchas y un pulgar largo. Sin embargo, los cráneos de habilis sugirieron cerebros de la mitad 
del tamaño de los de la mayoría de las personas que viven hoy. 


El descubrimiento más inesperado se produjo en 1961. Los físicos de Berkeley habían desarrollado nuevos 
métodos para datar rocas volcánicas antiguas. Aunque esto no ocurre en las cuevas de Sudáfrica, muchos sitios 
de África oriental como Olduvai Gorge contienen capas antiguas de ceniza volcánica. Louis Leakey envió 
muestras desde Olduvai, y pronto aparecieron los resultados: los sitios Bed | con Zinj y habilis no tenían 600.000 
años, como había supuesto Louis. Tenían 1,75 millones de años. 


Esta nueva fecha cambió por completo el panorama de los paleoantropólogos. Las herramientas y los fósiles de 
Olduvai eran mucho más antiguos que cualquier otro artefacto humano o fósil encontrado en cualquier parte del mundo. 
Pero esto fue solo el comienzo. Louis y Mary habían encontrado fósiles de simios extintos en sitios mucho más 
antiguos que Olduvai. En algún lugar del este de África, podría haber capas que contengan fósiles de la 


población original que dio origen a todos los homínidos posteriores, las raíces de nuestro árbol genealógico. 


La búsqueda de estos primeros homínidos se convirtió en la principal historia científica de los orígenes humanos 
durante la década de 1970 y principios de la de 1980. Los equipos estadounidenses y franceses planearon una 
expedición con Leakey al valle de Omo en el sur de Etiopía; cuando la salud de Louis falló, su hijo Richard 
lideró el contingente de Kenia. Omo produjo muchos fósiles importantes, incluidos los primeros restos óseos 
humanos modernos, de casi 200.000 años, y restos de homínidos anteriores, muchos más de dos millones de 
años. Pero nadie encontró fósiles que rivalizaran con los de Olduvai Gorge. 


Richard Leakey redirigió sus esfuerzos de trabajo de campo a las orillas del lago Turkana, en el valle del Rift en el 
norte de Kenia. Allí, durante las décadas de 1970 y 1980, él y su esposa, Meave, dirigieron un hábil equipo de 
cazadores de fósiles que se conoció como la “pandilla de homínidos”, el grupo con el que tuve la suerte de trabajar 
en 1989, durante mi primera experiencia de verano en África. 


Los primeros descubrimientos del lago Turkana incluyeron fósiles notables, incluido un cráneo que entonces 
se pensaba que era el espécimen más antiguo de Homo de cualquier parte del mundo. Los científicos lo identifican 
hoy como el mejor ejemplo de la especie Homo rudolfensis, un contemporáneo de habilis. En 1984, el cazador de 
fósiles más consumado de la pandilla de homínidos, Kamoya Kimeu, encontró las primeras piezas de un 
esqueleto que eventualmente se convertiría en el Homo erectus más completo descubierto hasta ahora. Conocido 
como Turkana Boy, es un hombre joven, de aproximadamente 1,5 millones de años, con muchas estructuras 
corporales similares a las humanas pero diferencias clave en el cerebro, el cráneo y los dientes. 


Mientras tanto, a principios de la década de 1970, Donald Johanson, un joven científico temerario de los Estados 
Unidos, se unió a una expedición de campo en un sitio de Etiopía llamado Hadar. El equipo encontró fósiles de 
homínidos, incluido un esqueleto parcial que pronto se convertiría en el más famoso del mundo, apodado 
"Lucy". El trabajo geológico fechó a Lucy y los fósiles asociados hace más de tres millones de años. 


Al mismo tiempo, Mary Leakey siguió trabajando en el norte de Tanzania, donde encontró 
mandíbulas y dientes de homínidos de hasta 3,6 millones de años. Su equipo también descubrió muchos 
conjuntos de huellas fósiles hechas por una criatura que caminaba sobre dos patas. Mary invitó a Tim White, un 
joven paleoantropólogo estadounidense, a trabajar en las descripciones formales de los fósiles. Cuando White 
comparó las notas con Johanson, desarrollaron la idea de que los fósiles de Tanzania y Etiopía representaban 
una sola especie, el primer homínido conocido en ese momento. Lo llamaron Australopithecus afarensis. 
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El esqueleto de Lucy (Australopithecus afarensis, izquierda), comparado con un esqueleto de Homo erectus (derecha) 


Los descubrimientos de los Leakey, Don Johanson y otros constituyeron una segunda edad de oro de 
la paleoantropología. Dieron forma a la ciencia en las décadas siguientes. Estos fueron los científicos cuyo 
trabajo me emocionó tanto que entré con entusiasmo en su campo de estudio. Permanecieron activos 
durante los años en que fui estudiante y joven profesional, y contribuyeron profundamente a mi propio 
conocimiento de la evolución humana. Sus descubrimientos, y los de otros científicos, han continuado 
expandiendo el registro fósil de los orígenes humanos durante los últimos 25 años, agregando muchas 
más especies a nuestro árbol genealógico, algunas aceptadas de inmediato por la mayoría de los 
científicos en el campo, otras consideradas controvertidas. Cuando me inscribí en Wits para dedicarme a 
la paleoantropología como mi carrera, estos científicos predominaban en un campo que ya no miraba a 
Sudáfrica, sino que miraba al este de África como el escenario importante para los orígenes humanos. 
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UNA DESCRIPCIÓN DEL ÁRBOL 


modern humans 


Homo floresiensis 


Neanderthals 
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Homo naledi humans 


Lomo erectus 
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GENEALÓGICO DE LAS ESPECIES DE 


HOMININOS 


Construir este árbol es un esfuerzo continuo de nuevos análisis genéticos y de fósiles, y los signos de 


interrogación 


indican lugares donde aún no podemos estar seguros del orden en el que colocar las ramas. Tenga 


en cuenta: No se incluyen todas las especies que se han propuesto, especialmente en las 


ramas más bajas 
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Hoy en día, el registro fósil de la evolución humana se puede dividir aproximadamente en tres partes. Cada 
uno tiene su propio elenco de personajes, algunas especies descubiertas por paleoantropólogos, algunas 
poblaciones reveladas por descubrimientos de ADN. La primera y más antigua de estas partes es la más 
sombría. 


El linaje de los humanos y nuestros parientes homínidos se separó de los ancestros de los 
chimpancés hace unos siete millones de años, una fecha estimada comparando el ADN completo de humanos 
y otros primates. Un puñado de descubrimientos de fósiles representan este período de tiempo más temprano 
de nuestra evolución, desde hace 7 millones hasta alrededor de 4,3 millones de años, el más importante 
descubierto durante la década de 1990 por el equipo de campo de Tim White, el mismo joven investigador 
con el que Mary Leakey había trabajado en Tanzania 20 años antes. 


El mejor de estos fósiles es un esqueleto parcial encontrado en la región de Awash Medio de Etiopía 
y al que se le dio el nombre de Ardipithecus ramidus. Su anatomía revela un simio del tamaño de un chimpancé 
macho con un cerebro del tamaño de un chimpancé también. Con los primeros dedos de los pies oponibles, 
pulgares cortos y dedos extremadamente largos, Ardipithecus parece haber sido tan bueno en los árboles 
como los grandes simios de la actualidad. Pero tenía algunas características más parecidas a las de los 
miembros posteriores del linaje humano: dientes caninos más pequeños, una pelvis más compacta y un cráneo 
que parece haber descansado sobre una columna vertebral vertical. Ardipithecus no caminaba sobre dos 
piernas como los humanos, pero es posible que se mantuviera más erguido que los simios de hoy. 


Más allá de ese importante descubrimiento, se han encontrado fragmentos fósiles de épocas más antiguas. 
sitios, que representan especies con nombres como Sahelanthropus tchadensis y Orrorin tugenensis. 
Pero solo conservan fragmentos de la anatomía, lo que dificulta saber mucho sobre ellos. Estas especies se han 
encontrado en África oriental o central, pero hasta ahora no hemos encontrado ningún fósil de homínido de este 
período temprano en el sur de África. 


La segunda gran parte de la evolución humana, hace entre 4,2 millones y 1,5 millones de años, 
está representado por la variedad de especies conocidas como australopitecinos, incluidos el Australopithecus 
africanus de Raymond Dart y el Paranthropus robustus de Robert Broom . Todas estas especies caminaron 
erguidas, como lo indica una pelvis, piernas, pies y columna vertebral que comparten características con los 
huesos de los humanos modernos. Habrían sido tan torpes a cuatro patas como lo son las personas hoy en 
día, pero también parecen haber conservado la capacidad de escalar. Los cuerpos de los australopitecinos 
eran pequeños en comparación con los humanos de hoy, y sus cerebros promediaban un tercio del tamaño del 
nuestro. Todos tenían premolares y molares grandes, y algunos tenían molares aún más grandes y 
músculos de mandíbula macizos, lo que les permitía depender de una amplia gama de alimentos. Vivieron en 
el África subsahariana, pero no se han encontrado rastros de ellos en ningún otro continente. 


La tercera parte de nuestra historia evolutiva comenzó hace alrededor de 1,8 millones de años con la 
especie conocida como Homo erectus, el primer homínido que surgió de África y se extendió a otras partes del 
mundo. Tenía un cuerpo de tamaño humano y un cerebro un 50 por ciento más grande que el cerebro de 
cualquiera de los australopitecinos. Los antropólogos creen que este cuerpo y cerebro más grandes 
permitieron que el Homo erectus navegara por territorios más grandes, usara herramientas de piedra y 
comiera una dieta de mayor calidad, incluida la carne obtenida de la caza. Para muchos antropólogos, estas 
primeras poblaciones de erectus fueron verdaderamente los primeros humanos. 


Durante cientos de miles de años, erectus y sus descendientes se ramificaron en variedades y 
especies que vivían en diferentes partes del mundo, incluidos los neandertales, todos agrupados por los 
paleoarqueólogos en la categoría de "humanos arcaicos". 
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África siguió siendo el centro de nuestra evolución, el hogar de la mayor diversidad de estos humanos 
arcaicos y, en última instancia, el lugar donde surgieron los humanos modernos. 


Grandes descubrimientos en genética durante los últimos 10 años han demostrado que la última parte de 
nuestro proceso evolutivo fue muy complejo. Los humanos de hoy le deben la gran mayoría de nuestra 
herencia a las primeras poblaciones humanas modernas en África, que vivieron hace solo 200,000 años. 


No sabemos por qué, pero la población africana creció y empezó a extenderse de nuevo por el resto del 
mundo. Cuando lo hizo, esas personas entraron en contacto con los neandertales y otras poblaciones. 
Algunos miembros de esas diferentes variedades de humanos mezclaron su ADN con el creciente acervo 
genético humano moderno. Eventualmente, estos humanos modernos, aún en su mayoría de ascendencia 
africana, se extendieron por todo el mundo, migrando a lugares como las Américas y Australia, donde nunca 
había vivido nadie antes que ellos. Hace unos 10.000 años, los pueblos del Cercano Oriente, y más tarde de 
otras partes del mundo, desarrollaron la agricultura, una innovación que contribuyó al reciente crecimiento 
masivo de la población humana. 

La ciencia ha logrado un rápido progreso en la tercera gran parte de nuestra evolución, haciendo que la 
historia sea a la vez más complicada y más interesante. Pero, ¿quiénes fueron los ancestros de estos 
primeros humanos y qué los puso en un camino diferente al de los australopitecinos? Los australopitecinos 
fueron exitosos y diversos. Existieron durante más de dos millones de años antes de que surgiera la primera 
especie que describimos como humanos. Hasta ahora, nuestro tremendo progreso en genética no puede 
decirnos nada acerca de estas ramas extintas de nuestro árbol genealógico. Dependemos de los 
descubrimientos de fósiles para obtener esa información. 


Esos descubrimientos de fósiles han sido frustrantemente fragmentarios. En un momento casi todo el 
mundo asumió que habilis condujo a erectus, que luego condujo a sapiens. Esta fue la versión de libro de 
texto de la evolución humana, una historia de descendencia directa que probablemente sea familiar para 
muchos lectores de este libro. Pero a medida que se han agregado nuevos fragmentos a los registros fósiles y 
arqueológicos, la imagen se ha vuelto más complicada. A lo largo de los años, los científicos han revisado los 
descubrimientos originales de habilis y ahora señalan que no sabemos casi nada sobre sus cuerpos. Lo poco 
que sabemos sugiere que se parecían mucho a los australopitecinos y no se parecían mucho a los humanos. 


En la época de Louis Leakey, parecía que las herramientas de piedra habían estado íntimamente 
relacionadas con la evolución de habilis y erectus, tanto que se imaginó a habilis como el fabricante de 
herramientas original. Pero durante las décadas de 1990 y 2000, el registro de herramientas de piedra se 
retrasó cada vez más. En 2015, se encontró evidencia de las primeras herramientas de piedra cerca del lago 
Turkana en una capa antigua de más de 3,2 millones de años, casi el doble de la edad de los descubrimientos 
de Olduvai Gorge. Estas herramientas existían mucho antes que cualquiera de los fósiles que hemos 
encontrado de homínidos con un cerebro grande, incluso el cerebro de habilis. Se han atribuido a Homo 
algunos especímenes fósiles de entre tres y dos millones de años , siendo el más antiguo parte de una 
mandíbula de Etiopía. Pero ninguno de estos fósiles nos da nada que indique el tamaño del cerebro. 


En otras palabras, la transición de los australopitecinos a Homo todavía plantea algunas de las preguntas 
más convincentes de nuestra evolución. No podemos responder a esas preguntas sin una mejor evidencia 
fósil. Tal vez había algo que valía la pena descubrir en Sudáfrica. 
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Para 1996, estaba bien establecido como un joven académico. Yo tenía 31 años. Había estado enseñando 

anatomía humana a estudiantes de medicina durante años. Había encontrado homínidos fósiles en el campo, y había 
hecho buena ciencia con esos hallazgos en el laboratorio. Tenía un sólido historial de publicaciones y había 
encontrado formas de financiar y apoyar mi trabajo. Ascendido a oficial superior de investigación y director de 
paleoantropología, me hice responsable de la preciosa colección de fósiles de homínidos que se encuentran en la 
bóveda de Wits. Así asumí el papel y las responsabilidades que Phillip Tobias había tenido durante 

décadas. 


Se estaba produciendo un cambio generacional. Los científicos más jóvenes estaban introduciendo tecnología y 
nuevas formas de pensar en nuestra profesión. Mi generación era más colaboradora por naturaleza, tal vez impulsada 
por nuestra familiaridad con las computadoras e Internet, y estaba comenzando a explorar cómo ampliar el estudio 


de estos fósiles en nuestra bóveda y fomentar una mayor apertura. 
acceso. 


Tanto mis colegas más antiguos como la universidad instaron a la cautela. En mi nombramiento, el vicerrector 
adjunto de investigación me llamó a su oficina para darme estos consejos. “Lee”, recuerdo que me dijo, “tienes un 
buen historial de publicaciones, pero tienes demasiados colaboradores. Lo que necesita son más artículos de un solo 
autor. Eso es todo por lo que serás juzgado”. Para su generación, la gran ciencia surgió de años de investigación en 
solitario o, como mucho, de trabajo en pequeños equipos colaborativos. 


Yo tenía otras ideas. El hecho es que mi generación se acercó a la ciencia de manera diferente. Para nosotros, nuevo 
la investigación dependía de tecnología especializada, y ninguna persona podía aprender todos los métodos ahora 
disponibles para responder a las preguntas más interesantes. Podríamos hacer mejor ciencia trabajando juntos, 
compartiendo información y compartiendo crédito. Las personas podían colaborar a grandes distancias, a 
veces sin encontrarse nunca en persona. Internet estaba cambiando la naturaleza de la ciencia, permitiendo que las 
publicaciones aparecieran más rápido. Al mismo tiempo, las universidades y los administradores esperaban una 
producción cada vez mayor. Estábamos al borde del precipicio de "publicar o perecer", aún juzgados por la 
producción individual, a pesar de que nuestra productividad era mayor cuando colaborábamos. 


La colaboración planteó un problema especial para los jóvenes paleoantropólogos. La generación anterior 
de descubridores de fósiles a veces podía sentirse como un club exclusivo y, como nuevo director a cargo de los 
restos fósiles, era como si me hubieran dado la llave de la casa club. Pero representé a una generación que no 
solo quería las llaves del club; Queríamos abrir las puertas a todos. Estábamos impacientes por un ritmo más 
rápido de descubrimiento y ciencia, y buscamos colaboraciones con grupos cada vez más grandes de expertos fuera 
de las escuelas de pensamiento tradicionales. Mis instintos para una colaboración tan abierta me llevarían a entrar en 
conflicto con los miembros de la generación de mi mentor. 


oyo 


Mientras tanto, me puse ocupado. Trabajé para describir una serie de huellas que datan de hace poco menos de 
120.000 años, encontradas en un lugar llamado Langebaan Lagoon, cerca de Ciudad del Cabo. Supuse que 

eran las huellas más antiguas conocidas hechas por un humano moderno. Describí algunos restos fósiles de 
homínidos de Saldanha Bay, al norte de la costa de Ciudad del Cabo, que había descubierto en 1993. Realicé estudios 
para tratar de comprender cómo el comportamiento de animales como leopardos y hienas afectaba la acumulación de 
huesos en las cuevas. 
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Y seguí excavando y operando escuelas de campo en Gladysvale, trabajando con Peter Schmid, de 
la Universidad de Zúrich en Suiza, y más tarde con mi viejo amigo, Steve Churchill, de la Universidad 
de Duke. 


En 1997, la National Geographic Society me otorgó su primera Investigación y Exploración 
Premio, reconociéndome por "contribuciones sobresalientes al aumento del conocimiento 
geográfico a través de sus logros en el campo de la paleoantropología". Este premio vino con un 
premio en efectivo, que usé como estaba previsto: para investigación y exploración. Organicé una 
expedición de tres años para buscar nuevos yacimientos de fósiles en el sur de África. Lo llamé el 
Proyecto Atlas. Desde 1998 hasta 2000, mis pequeños equipos escanearon imágenes satelitales 
para detectar posibles sitios de fósiles y luego llevaron unidades de GPS de mano en nuestra pequeña 
flota de Land Rovers para trazar sus ubicaciones en el suelo. No había Google Earth en esos días. 
Eventualmente, las imágenes satelitales de alta calidad estarían disponibles para todo el Internet, pero en 
la década de 1990 tuvieron un costo enorme, tanto en dólares como en el poder de procesamiento 
de la computadora. 


Tuvimos algunos éxitos bastante buenos. Antes de comenzar, solo sabíamos de unos pocos sitios 
con fósiles en la piedra caliza dolomítica que se extiende desde Pretoria hasta el borde norte del área 
metropolitana de Johannesburgo. Estos incluyeron los famosos sitios de fósiles de Sterkfontein y 
Swartkrans, 14 sitios en total, el resultado de unos 60 años de exploración. 

Durante el curso del Proyecto Atlas, rastreamos lo que pensé que era cada centímetro de esta región, 
caminando cientos de kilómetros sobre el terreno accidentado e inspeccionando afloramientos y grupos 
de árboles en busca de fósiles o cuevas. Al final del proyecto, habíamos encontrado las entradas 

a casi 30 cuevas previamente desconocidas, así como cuatro nuevos sitios de fósiles en la superficie. 


También extendimos nuestra búsqueda a otras áreas de Sudáfrica y a Botswana, gracias a una carta 
del presidente, Festus Mogae, que nos dio permiso para inspeccionar su país. Durante esos tres años, 
encontramos muchas docenas de localidades de fósiles, la mayoría en depósitos de ríos antiguos. 
Publicamos nuestros resultados, describiendo los sitios y la fauna que habíamos descubierto, y abrimos 
excavaciones en uno de esos nuevos sitios, un lugar llamado Motsetse, en la propiedad al lado de 
Gladysvale. Motsetse resultaría ser rico en fósiles de gatos con dientes de sable. Pero en estos días, 
todavía se me escapaba otro descubrimiento de homínidos. 

Durante estas expediciones, comencé a experimentar con llevar la ciencia en vivo al 
público. Con National Geographic, comencé una columna en línea llamada "Outpost: Human 
Origins (Y nationalgeographic.com", que seguía a mi equipo mientras buscábamos fósiles. Abrimos 
nuevos caminos como una crónica científica en línea en tiempo real para el público en general, pero la 
tecnología del momento nos paralizaba. Transmití informes a través de mi teléfono satelital. 

La carga fácil de fotos y el acceso ubicuo a Internet estaban a años de distancia. El experimento 

de Outpost duró poco, pero me dio el error. Pude ver el potencial de usar Internet para comunicar la 
emoción de la exploración. Más tarde, volvería a esta idea de compartir el trabajo de campo tal como 
sucedió. 

Esos fueron algunos de los mejores años de mi vida. Yo tenía una esposa y dos niños pequeños, y un 
carrera exitosa en la ciencia. Estaba explorando y era responsable de una de las mayores colecciones 
de fósiles de homínidos del mundo. Pero en el horizonte se avecinaba una pelea desagradable que me 
dejaría marcada y la paleoantropología en Sudáfrica hecha jirones. Los próximos años casi terminarían 
con mi esperanza de construir un programa de exploración sólido o hacer un descubrimiento importante. 
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Los desafíos llegaron en dos oleadas: primero, la presión profesional que surgió de un artículo influyente que declaraba 
cómo todos deberíamos llevar a cabo la paleoantropología, y luego, debido a conflictos internos, entre mis propios 
colegas en Wits. 


Para el año 2000, Tim White era uno de los paleoantropólogos más respetados del mundo. Tim, un joven y enjuto 
científico de la Universidad de California en Berkeley, había superado todas las expectativas en el tanque de tiburones 
de la paleoantropología de África oriental en los años setenta y ochenta. Primero trabajó con Mary Leakey para describir 
los restos fósiles de Laetoli, Tanzania. Más tarde ayudó a Don Johanson a definir esos mismos fósiles junto con los 
nuevos descubrimientos de Don en Hadar, Etiopía, como una nueva especie, Australopithecus afarensis. Cuando el 
gobierno etíope reabrió la investigación de científicos extranjeros en 1989, regresó para hacer varios descubrimientos 
nuevos por su 
cuenta. 


A medida que se acercaba el año 2000, el American Journal of Physical Anthropology, uno de los revistas académicas 
de primer nivel en nuestro campo, pidió a destacados científicos que reflexionaran sobre la disciplina al comienzo del 
nuevo milenio. En la "visión de la ciencia" de Tim White, contrastó a científicos y "carreristas", sugiriendo que aquellos 
que transmitían la emoción de sus hallazgos con el público en general eran, de alguna manera, miembros menos 
respetables de la profesión, más interesados en la "bombo paleoantropológico de los medios". Invocó una "tragedia de 
los bienes comunes para la profesión" en la que demasiados científicos se apiñaban para trabajar en muy pocos fósiles. 
Los descubrimientos estaban en declive, predijo: "Lo mejor de los campos de fósiles africanos probablemente ya se han 
encontrado y explotado", escribió. “Al recolectar fósiles de superficie de estos sitios, los estamos agotando rápidamente. 
Sus rendimientos han caído precipitadamente”. Pintó una imagen pesimista del futuro de la paleoantropología para 
estudiantes y jóvenes académicos y parecía proponer el enfoque antiguo de solo miembros como la respuesta a 
nuestros 
problemas. 


Sus comentarios contrarrestaron mucho de lo que estaba experimentando. Cuando leo estas palabras en 2000, 
todavía estaba en medio del Proyecto Atlas. Habíamos encontrado decenas de nuevos sitios potenciales de fósiles, no 
exposiciones sedimentarias expansivas como las de África Oriental, donde las lluvias erosionan fragmentos de fósiles de 
la roca blanda, sino cuevas de piedra caliza apenas visibles desde la superficie, más bien como cápsulas del tiempo que 
contienen fósiles en su interior. El comentario de White no había mencionado a Sudáfrica en absoluto, probablemente 
porque en ese momento, muchos de los principales paleoantropólogos del mundo no consideraban que valía la pena 
mencionar a Sudáfrica. Me sentí optimista: dado lo que ya habíamos encontrado, estaba bastante seguro de que uno de 
los sitios podría conducir a un descubrimiento significativo. Aún así, incluso yo tuve que admitir que nuestros resultados 
de exploración hasta ahora habían sido bastante decepcionantes. En una década de búsqueda, solo había encontrado 
un puñado de dientes de homínido. Al ver estos escasos resultados, al mismo tiempo que un científico tan destacado 
estaba registrando que la era del descubrimiento de fósiles africanos estaba terminando, me di cuenta de que la 
financiación para nuevas exploraciones en África iba a ser cada vez más difícil de encontrar. 


oyo 


EN WITS, ESTOS AÑOS representaron una transformación lenta ya menudo difícil. Para 1998 ya había 
asumido mi rol de director de paleoantropología, tomando decisiones difíciles sobre el futuro de la unidad. 
El dinero seguía siendo escaso y era mi trabajo equilibrar la salida de dinero con los resultados de la 


investigación. Uno de los mayores gastos fue la excavación de Sterkfontein. Aunque había sido el sitio más 
productivo de Sudáfrica, cientos de fósiles se encontraban en la 


28 


Esto es Historia 


bóveda, aún sin describir. El investigador principal de Sterkfontein era Ron Clarke, y aunque respetaba su trabajo 
— incluso habíamos publicado un artículo juntos— me parecía que la investigación que salía de la cueva había disminuido. 
El enorme gasto de administrar el sitio no podría sostenerse sin productividad, por lo que tomé la decisión de reducir 


Sterkfontein y despedir a Ron Clarke. 


Cuando Clarke se hizo cargo de la excavación en el sitio en 1991, había heredado muchos fósiles 
que quedaban por clasificar e identificar adecuadamente. En estos restos había fósiles de una cámara subterránea, la 
Gruta de Silberberg, que contenía algunos de los fósiles más antiguos de la cueva. Entre ellos, Clarke reconoció seis 
huesos de pies de homínidos, y cinco de ellos pertenecían a un solo pie. Este hallazgo fósil excepcional rápidamente 
se conoció como "Pequeño pie". 
Ron Clarke y Phillip Tobias publicaron un artículo que describe estos fósiles de pies en 1995, argumentando que el 
dedo gordo del pie sobresalía bastante de los otros dedos, una forma que podría reflejar una mayor capacidad para 
trepar que la que se encuentra en los humanos vivos. 


Después de eso, Clarke continuó investigando el origen de ese pie. Los fósiles incluían un 
tibia o espinilla rota. Él y sus asistentes de campo, Stephen Motsumi y Nkwane Molefe, estudiaron detenidamente la 
brecha en la gruta de Silberberg para ver si podían encontrar un hueso que coincidiera. Finalmente encontraron un 
fragmento clavado en la roca de la gruta con una sección transversal que coincidía con la tibia. Clarke, Motsumi y 
Molefe habían estado trabajando durante meses, tallando cuidadosamente la brecha para exponer más de la tibia y 
finalmente revelando más y más del esqueleto de Little Foot. Descubrieron partes de ambas piernas, un brazo y el 
cráneo. Y había aún más dentro de la roca. 


El problema era que no sabía nada de estos descubrimientos cuando tomé la decisión de cerrar Sterkfontein. 
Durante más de un año, Clarke había estado trabajando en el descubrimiento más espectacular jamás realizado en el sitio, 
un esqueleto de homínido, y lo había estado trabajando en secreto. Vi este esqueleto, por primera y última vez, a 
fines de septiembre de 1998. Me arregló para encontrarme con él en la cueva y me dijo que tenía algo que mostrarme. 
Phillip y yo nos reunimos allí con la jefa del departamento de anatomía de Wits, Beverley Kramer. Cuando entramos en la 
pequeña cámara, me sorprendió encontrar allí a un documentalista, con un camarógrafo y una grabadora de sonido. Ron 
había decidido hacer público su descubrimiento. Y había un esqueleto, emergiendo parcialmente de la roca, 
un descubrimiento extraordinario desde cualquier punto de vista. Me quedé impactado. ¿Por qué Ron había mantenido 
esto en secreto? 


A partir de ese momento, las cosas fueron cuesta abajo para mí. 

Se había estado gestando una ruptura entre Ron y yo desde que me convertí en director en 1996. Phillip Tobias y yo 
también teníamos nuestras propias diferencias de opinión. Quería aumentar el acceso que dábamos a los científicos 
visitantes que querían venir a trabajar con nuestras colecciones de fósiles. Lo vi como una forma de maximizar el valor 
científico de la colección y la productividad de toda la unidad, pero Phillip se sentía cada vez más incómodo con 
ese enfoque. Ron puede haber tenido miedo de que yo insistiera en extender el acceso a Little Foot a otros 
investigadores, negándole el crédito exclusivo por su descubrimiento. Las tensiones entre Ron, Phillip y yo probablemente 


habrían sido pequeñas, si no fuera por Little Foot. 


Ese esqueleto se convirtió en la gota que colmó el vaso. 


Little Foot fue un descubrimiento de proporciones históricas, pero la situación me devastó. Había estado tomando 
decisiones administrativas sin el pleno conocimiento de un descubrimiento importante justo delante de mis narices. 
Revelado al público, Little Foot se convirtió en una sensación en la prensa. 

Las repercusiones del conflicto se extendieron por todo el campo. Científicos de alto rango de otras instituciones 
intervinieron, muchos de ellos ya irritados por mis intentos de abrir un mayor acceso a las colecciones de fósiles de 
homínidos de Wits. La opinión pública me vio como un administrador despistado que había perjudicado al 

descubridor del hallazgo fósil más importante de la historia de Sudáfrica. Después de seis meses de intercambios 
bastante viciosos, sin una solución real a la vista, la administración de la universidad decidió dividir la paleoantropología 


en dos entidades: mi propia 
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grupo de investigación de exploración y el grupo de investigación Sterkfontein, dirigido por Ron Clarke y 
Phillip Tobias. Tendría que reconstruir todo mi programa de trabajo, sin mencionar mi reputación dentro 
de la disciplina. 


No lo sabía en ese momento, pero esta importante reorganización tuvo beneficios inesperados, ya que obligó 
yo para romper con el pasado. El legado de Dart y Tobias fue una bóveda llena de fósiles que alguien más 
había descubierto. A la larga, mi nueva independencia de este legado fue liberadora. Me inculcó un fuerte 
impulso para salir y hacer mis propios descubrimientos. Tenía el Proyecto Atlas en marcha y podía centrar mi 
atención en encontrar algo nuevo, no trabajar en sitios antiguos y fósiles ya descubiertos. 


Aún así, se necesitarían más de ocho años en las circunstancias más difíciles antes de que 
mi independencia y persistencia dieron sus frutos. 
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En 2003, un equipo de arqueólogos indonesios y australianos descubrió un pequeño esqueleto en la 

isla de Flores en Indonesia. El hallazgo sorprendió al mundo cuando Peter Brown, Michael Morwood y sus 
compañeros de trabajo describieron el esqueleto como una nueva especie de homínido, Homo floresiensis. 
El esqueleto era diminuto, apenas del tamaño del de Lucy, y tenía un cerebro diminuto, de unos 420 centímetros 
cúbicos. Tenía otras características que se asemejaban a las especies de Australopithecus , o incluso a los 
simios, pero algunos aspectos de su cráneo, mandíbula y dientes parecían un Homo erectus encogido. 
Parecía ser una especie de homínido muy primitivo, pero el esqueleto provenía de depósitos 

arqueológicos dentro de una gran cueva, conocida como Liang Bua, que entonces se pensaba que tenía solo 
18.000 años. Los humanos modernos habían estado en el área mucho antes de eso. Sabemos que se 
asentaron en Australia en algún momento antes de hace 40.000 años. ¿Podría haber sido una pequeña 
población isleña, sobrevivientes de los albores de los homínidos, que conoció a nuestra propia especie? 


La prensa los llamó los "hobbits” y fueron una sensación. Dominaron los titulares. Y cuando hay titulares 
sensacionalistas en paleoantropología, había llegado a aprender por las malas, por lo general hay una gran 
pelea. 

El hallazgo generó inmediatamente polémica. El equipo de descubrimiento propuso que 
Homo floresiensis era una población enana de homínidos. La propia isla de Flores siempre había estado 
aislada del continente asiático y tenía su propio séquito extraño de criaturas fósiles, incluidos parientes de 
elefantes pigmeos llamados estegodones y lagartos gigantes, incluso más grandes que los dragones de 
Komodo de hoy. La cueva tenía más fragmentos de esqueletos de pequeños homínidos y evidencia de 
herramientas de piedra, incluso fuego. El equipo afirmó que las herramientas fabricadas por estos homínidos de 
cerebro pequeño habían sido sorprendentemente "avanzadas". Tal vez, sugirieron, el tamaño del cerebro 
no fue tan importante para la evolución humana como habíamos pensado. 


El cráneo del esqueleto de Flores 


Estas afirmaciones fueron demasiado para que algunos científicos las creyeran, y se lanzaron al ataque. 
Algunos argumentaron que debido a que los humanos modernos estuvieron claramente en el área mucho antes, 
el esqueleto de Flores debe ser, de hecho, una forma de humano moderno, probablemente un individuo con 
algún tipo de anomalía en el desarrollo que afectó el tamaño de su cuerpo y cerebro. Otros argumentaron que un 
aislamiento tan largo de una población de homínidos era improbable, especialmente si tenían botes o balsas 
para llegar a la isla en primer lugar. Incluso otros dudaron de que los homínidos de cerebro diminuto pudieran 
haber dominado las herramientas de piedra, la caza y el fuego. 
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A medida que este debate se calentaba, se desarrollaba una amarga lucha por el control de los restos fósiles. 
Científicos externos, incluidos algunos paleoantropólogos bien establecidos, clamaron por estudiar el esqueleto y se 
apresuraron a involucrarse a sí mismos y a sus estudiantes en la investigación del nuevo hallazgo. Otros 
argumentaron que los resultados de una investigación científica tan sorprendente deberían estar sujetos a un 
examen independiente. Un científico indonesio de alto rango, Teuku Jacob, afirmó su autoridad sobre los restos 
de homínidos y los llevó a su laboratorio en Yogyakarta para estudiarlos, donde varios otros científicos los 
examinaron. Un miembro del equipo de descubrimiento original describió este movimiento como un "secuestro" y, 
cuando se devolvieron los huesos, denunció el daño que se les había causado durante su ausencia. 


Pude ver cómo la grieta sobre el acceso a los especímenes fósiles estaba destrozando el campo. 
Los científicos de los países poderosos y ricos de los Estados Unidos, Europa y Australia competían entre sí 
por el acceso exclusivo a los descubrimientos de fósiles en los países más pobres. Estaban, en mi 
opinión, utilizando sus recursos financieros y su reputación para quedarse con el trabajo y dividiendo a la comunidad 
científica en el proceso. Era un problema que reconocí bien por mi experiencia al tratar de abrir el acceso a los 
fósiles de Sudáfrica. Solo un par de años antes del descubrimiento de Flores, la reunión de 2002 de la Asociación 
Estadounidense de Antropólogos Físicos había sido el escenario de una disputa pública sobre el acceso 
científico a los fósiles. Como se informó más tarde en la revista Science , algunos científicos presentaron una 
propuesta para establecer una base de datos en la que los escaneos de especímenes fósiles estarían disponibles 
gratuitamente para los científicos. Muchos paleoantropólogos se opusieron a la idea, argumentando que ningún 
escaneo podría sustituir a los fósiles originales y que el acceso a los originales debería limitarse a los 
descubridores durante el tiempo que sea necesario para publicar completamente cada aspecto de su anatomía, 
un tiempo que podría extenderse a décadas. Hablé a favor de un mayor grado de acceso y colaboración, y luego 
escribí mis puntos de vista para el boletín de la asociación. Lo que era obvio para todos era que había más en 
juego que hallazgos científicos. Los investigadores querían obtener "derechos" de exclusividad sobre los 
descubrimientos de fósiles, y lucharían duro para asegurarse de que los competidores potenciales quedaran 
fuera. En este entorno, la idea de una colaboración abierta era una quimera. 


Y luego, por accidente, yo mismo quedé atrapado en el debate de Flores. 
Comenzó cuando mi esposa, Jackie, decidió que necesitábamos unas vacaciones familiares. 


A lo largo de los años, había aprendido qué esperar de mí en unas vacaciones: encontraría alguna manera 
de arrastrarla a ella y a nuestros dos hijos a la caza de fósiles y luego terminaría dando conferencias a los 
propietarios de hoteles y otros huéspedes. Esta vez, decidió tomar el asunto en sus propias manos, eligiendo un 
destino donde un sitio fósil definitivamente no estaba en las cartas. 

Palau es una notable cadena de islas situada en el borde occidental del Pacífico. Parte de los Estados 
Federados de Micronesia, está formado por cientos de pequeños y grandes atolones de aguas cristalinas. Y 
estos atolones se formaron recientemente, ¡así que no hay posibilidad de fósiles! Pasamos los días explorando 
las islas y playas, buceando y haciendo snorkel. En nuestro penúltimo día, Jackie decidió invitarme. Había 
encontrado un anuncio en un folleto de un recorrido en kayak que incluía entrar a una cueva que tenía “huesos 
viejos”. Al preguntarle, le dijeron que los "huesos viejos" eran casi con certeza de la Segunda Guerra Mundial, 

y ella sabía que yo era un aficionado a la historia de la guerra, así que lo reservó. A la mañana siguiente, pasamos 
varias horas navegando en kayak entre las islas con los niños, mientras un guía local nos mostraba las cosas. 
Unas horas después del recorrido, llegamos a una pequeña isla y nos llevaron a una cueva de piedra caliza para 
que nos mostraran los "huesos viejos". 

De hecho, eran huesos viejos, y eran humanos, me di cuenta de eso de inmediato. A la tenue luz de la linterna 

del guía, me agaché junto a los restos: había una bóveda craneal, algunos fragmentos de huesos de 

brazos o piernas y costillas rotas. Claramente eran humanos, pero lo que me llamó la atención de inmediato 

fue lo pequeños que eran. 

Con el debate de Flores fresco en mi mente, los pequeños restos óseos plantearon una interesante 
problema. Los palauanos eran humanos modernos que habían llegado a una isla remota hacía unos 
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hace 3.000 años Si un homínido antiguo como el Homo erectus pudo evolucionar hasta convertirse en 

una población pequeña e inusual en una isla, tal vez algunos procesos evolutivos similares también podrían 
afectar a las poblaciones humanas modernas en las islas. Esta idea, llamada "enanismo de la isla", ya se creía que 
era cierta para otros mamíferos en las islas, pero algunos antropólogos sugirieron que la cultura ayudó a los 
humanos a lidiar con los recursos limitados que podrían forzar adaptaciones en otras poblaciones de animales. 
Aquí, pensé, podría ser un caso de prueba y, a la larga, podría arrojar luz sobre el Homo floresiensis. 


Unas semanas más tarde, me encontré frente a un pequeño grupo de personal de National Geographic, 
mostrándoles imágenes y explicando el interés científico del enanismo insular en este momento particular 
de la historia. Ya me había puesto en contacto con las autoridades de Palau para obtener permisos para 
recoger algunos de los restos. Discutimos un presupuesto para llevar un pequeño grupo de científicos a Palau, pero 
para que funcionara, tuvimos que contar con un equipo de filmación para apoyar la expedición. Así que a los pocos 
meses de nuestras vacaciones familiares en Palau, estaba formando un equipo de científicos y reservando vuelos 
para una expedición de junio de 2006. Jackie simplemente sacudió la cabeza con incredulidad. 


La expedición de Palau comenzó con una tragedia personal. En Filipinas, pasar la noche en 
camino a Palau desde Johannesburgo, recibí la noticia de que mi padre había sido hospitalizado. 
Desde el otro lado del mundo tuve que tomar una de las decisiones más difíciles de mi vida. Se había 
roto el cuello en un accidente y su estado empeoraba. Le habían puesto un ventilador y sería tetrapléjico 
por el resto de su vida. Mi padre y yo éramos cercanos y habíamos hablado de una situación así. Me había 
dejado claro que si ocurría algo así, querría que continuara con la expedición. También había dejado en claro 
sus deseos sobre la necesidad de un ventilador para soporte vital. Después de hablar con mi padre y luego con 
los médicos, me senté sola en mi hotel en Filipinas y lloré. Todavía es difícil pensar en ese momento. 
Cuando mi padre fue trasladado al hospicio, continué hacia la remota isla en el Pacífico occidental. Unos días 
después, a 9.000 millas de distancia, mi padre murió. 


Me lancé al trabajo que tenía entre manos. Al llegar, nos reunimos con los ancianos de la tribu, les presentamos 
metas, y recibieron sus bendiciones. Entonces, trabajando con el estudio arqueológico del gobierno, comenzamos 
a trabajar en dos cuevas, la que yo había visto y una segunda que nos mostraron. Aprendimos que estas cuevas 
llenas de huesos eran en realidad cámaras funerarias de algún tipo. Algunos de los primeros pobladores de 
Palau, marineros polinesios que llegaron a la isla hace unos 3.000 años, habían utilizado ciertas grandes cuevas de 
la isla para colocar a sus muertos. Durante muchos años, se acumularon miles de restos humanos, 
dejando los suelos de las cuevas literalmente hechos de fragmentos de huesos. 

Cuando las tormentas u, ocasionalmente, los tsunamis llegaban a las cuevas, dispersaban y mezclaban los 
esqueletos. Parte del contenido mineral original de los huesos fue reemplazado por lixiviación de cal del lecho 
rocoso, dejando una fina capa blanca en muchos de los huesos, incluidos algunos cráneos 
espectacularmente conservados. 


La expedición salió como estaba previsto, recuperando restos de individuos de cuerpos muy 
pequeños. Mi viejo amigo y colega Steve Churchill se unió a mí desde la Universidad de Duke en la 
expedición. Junto con investigadores y estudiantes de Wits y nuestros colegas de Palau, instalamos un 
laboratorio improvisado para examinar los restos. Empezamos a notar detalles que parecían inusuales. Descubrimos, 
por ejemplo, que los dientes de estos antiguos palauanos tenían anomalías, lo que no sorprende para una 
pequeña población en una isla. Se habían encontrado anomalías similares en el esqueleto de Flores, como 
dientes premolares desalineados. Muchos de estos cráneos de Palau tenían un mentón muy delgado, no uno 
prominente que sobresalía de la mandíbula. Nuevamente, esto parecía similar, pero no idéntico, al esqueleto de 
Flores. Comenzamos a preguntarnos si, de hecho, algunos de los rasgos que se habían utilizado para describir al 
Homo floresiensis eran en realidad solo el resultado de la consanguinidad y el tamaño corporal pequeño, similar 
a lo que estábamos encontrando en los huesos de Palau. Tales características no desafiaron la idea de que 
la población de Flores era realmente una especie distinta; no teníamos opinión al respecto. Pero podrían 
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muestran evidencia sobre el proceso de evolución, y podrían sugerir que la especie Flores debería ser 
redefinida. 


Mientras preparábamos nuestra investigación para su publicación, decidimos probar una revista 
relativamente nueva, PLOS ONE, una de las pioneras en la nueva ola de acceso abierto a publicaciones académicas. 
Mis coautores y yo estábamos, por supuesto, a favor de esta tendencia. Las revistas científicas tradicionales 
habían operado mediante suscripción a las bibliotecas, pero con la llegada de Internet, se movieron no solo 
hacia los enormes cargos de suscripción a las bibliotecas, sino también hacia los muros de pago que 
cobraban por el acceso de las personas. Grandes cantidades de dinero estaban cambiando de manos, pero 
los resultados de la investigación no eran accesibles al público. Durante la revisión y eventual publicación de 
este artículo en 2008, conocí a John Hawks, un joven paleoantropólogo y colaborador en este libro que está 
leyendo. 

Mientras tanto, sin embargo, le esperaban problemas. Mientras trabajábamos en Palau, el equipo del 
documental seguía todos nuestros movimientos. Las producciones documentales mantienen su propio control 
editorial: los científicos pueden cooperar con ellas, pero filman, escriben y editan las historias. A veces eso 
lleva a un conflicto, y no es raro escuchar a los científicos quejarse de la forma en que una producción ha tratado 
su trabajo. En nuestro caso, los productores del documental decidieron que el ángulo de Flores guiaría su 
historia. Desde mi punto de vista, ese era un pequeño aspecto del trabajo: simplemente me había interesado 
en las cuestiones evolutivas más amplias. De ellos, fue jugoso, completo con un gran elenco de científicos listos 
para una discusión. Mientras entrevistaban a los expertos, se corrió la voz de que nuestro equipo 
estaba tomando partido en el gran debate de Flores. 


Habíamos tropezado con un campo de batalla con armas ardiendo a nuestro alrededor. La prestigiosa 
revista Nature, que había publicado la mayor parte de la investigación original sobre Homo floresiensis, puso a un 
reportero en la historia y lo envió a Palau. En el camino, encontró muchos críticos dispuestos a atacarnos, casi 
siempre por ideas que nuestro artículo científico no había propuesto. 


Sería una lucha cuesta arriba lograr que los colegas leyeran lo que habíamos escrito. Ellos 
estaban demasiado dispuestos a asumir que lo que leían en los medios, o veían en un documental, debía 
ser la historia científica precisa. Aprendí una lección importante. Los debates científicos pueden, a la larga, ser 
decididos por un trabajo científico cuidadoso, pero a corto plazo, muchos científicos prestan más 
atención a los medios de comunicación y los rumores. Los científicos son personas inteligentes, pero con 
demasiada frecuencia asumen que las personas que no están de acuerdo con ellos deben ser chiflados 
O lunáticos. Puede ser lo más difícil en la ciencia mirar cuidadosamente hacia atrás en sus propias 
suposiciones y evidencia para encontrar por qué las personas pueden estar en desacuerdo. 


El debate científico sobre los hobbits se calmó lentamente. Desde entonces, más información 
sobre los fósiles de Flores ha sido publicado, no solo por el equipo de descubrimiento original, sino también 
por un equipo más amplio de paleoantropólogos que se involucraron en el trabajo. En otras partes de la isla 
se han encontrado restos arqueológicos tempranos, algunos que datan de hace más de un millón de años, y en 
2016 se describió por primera vez un fragmento de una mandíbula diminuta de hace aproximadamente 700 
000 años de uno de estos sitios primitivos. No ha aparecido otro cerebro diminuto, pero la investigación ha 
demostrado que muchas características del esqueleto eran, de hecho, muy diferentes de las de los humanos 
modernos, y casi todas primitivas. Probablemente lo más importante, el trabajo arqueológico posterior mostró 
que la línea de tiempo inicial había sido incorrecta. El homínido sigue siendo anterior a la llegada de los 
humanos modernos. No todo el mundo está convencido, y todavía quedan muchas preguntas abiertas, pero en 
este caso, como en todos los demás, el progreso científico depende en última instancia de reexaminar 
viejos supuestos, recopilar nuevos datos y estar dispuesto a poner a prueba ideas atesoradas. 


El episodio de Palau me dolió a medida que se desarrollaba, pero me sería útil unos años más tarde, cuando 
tuviera nuevas investigaciones sobre otros hallazgos importantes. Aprendí a anticipar los problemas que los 
medios pueden traer a la investigación científica y encontré formas de colaborar de manera más constructiva con 
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realizadores de documentales. Aprendí el valor de llegar desde el principio a una amplia gama de 
científicos que no están involucrados en la investigación, para evitar malentendidos que podrían 
causar problemas más adelante. Juré que con mi próximo descubrimiento, si y cuando hiciera uno, 
tomaría todas las precauciones para evitar que tales malentendidos vuelvan a ocurrir. 


No podía saber, a principios de 2008, que tal descubrimiento estaba a solo unos meses de distancia. 
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Justo en las afueras de Johannesburgo, Sudáfrica, la Cuna de la Humanidad, un sitio del Patrimonio Mundial de la UNESCO, 


contiene numerosos sitios de homínidos primitivos, incluido Malapa, arriba, donde se descubrieron los fósiles de 
Australopithecus sediba . Crédito 1 
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El hijo de Lee Berger, Matthew, que entonces tenía nueve años, vio el primer fósil incrustado en un bloque de brecha, o 
material rocoso compuesto, en el sitio de Malapa. 
“¡Papá, encontré un fósil!” gritó, el primer paso en un descubrimiento notable. Crédito 2 


ur. 


El fósil que Matthew Berger encontró en Malapa, una pequeña intrusión blanca en la roca de la brecha, resultó ser la 
clavícula, o hueso del hombro, de un antiguo homínido. Crédito 3 
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Lee Berger y su hijo, Matthew, junto con su ridgeback de Rodesia, Tau, examinan el paisaje en el que encontraron 
fósiles de Australopithecus sediba en 2008. Crédito 4 


E PA 
a EN FAN > 
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En Malapa, un pozo de varios metros de profundidad es todo lo que queda de la antigua cueva donde se formaron los 
fósiles. Se volaron bloques de brecha que incluían piezas de dos esqueletos, y el resto de los esqueletos se encontraron 
en sus ubicaciones originales, que se indican aquí. Crédito 5 
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Con Matthew Berger cuando hizo el primer descubrimiento estaban Job Kibii, a la izquierda, un investigador postdoctoral en 
paleoantropología en la Universidad de Witwatersrand, y Lee Berger, el padre de Matthew, aquí sonriendo con orgullo desde 


el sitio de Malapa. Crédito 6 


A medida que se ensamblaban los hallazgos de Malapa, Berger y su equipo descubrieron que tenían la mayor parte de dos 
esqueletos completos que representaban a Australopithecus sediba, una hembra adulta, a la izquierda, etiquetada como MH2 
(para "Malapa Hominid 2”), y un niño, MH1. Crédito 7 
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Particularmente notable entre los hallazgos de Malapa fue el cráneo de MH1. Rara vez los investigadores se encuentran con un cráneo de 
homínido primitivo intacto, y este se convirtió en una clave crucial para comprender la nueva especie. Crédito 8 


Visto por primera vez a través de una tomografía computarizada, el cráneo fósil de MH1 requirió un trabajo delicado para extraerlo de la 


roca circundante. Aquí, Lee Berger observa cómo el preparador Pepson Makanela usa un trazador de aire, una herramienta precisa de aire 
comprimido, para limpiar alrededor de los dientes. Crédito 9 


Y 
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La alta tecnología se encuentra con la prehistoria: se configura una vértebra de Malapa para escanearla y examinar sus detalles 


internos. Una de las vértebras de Malapa ha arrojado la evidencia más temprana de un tumor benigno en el registro fósil de homínidos. 
Crédito 10 


Usando radiación de sincrotrón, un tipo avanzado de análisis de rayos X, los investigadores han estado explorando la naturaleza del 
cráneo MH1 sin dañarlo. Crédito 11 
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Basándose en los fósiles encontrados en Malapa, Peter Schmid de la Universidad de Zurich, Suiza, preparó esta 


reconstrucción del esqueleto de Australopithecus sediba . Las secciones marrones reflejan los huesos fósiles realmente 
encontrados. Crédito 12 


La interpretación de este artista ilustra los tamaños y proporciones relativas de tres homínidos clave, de izquierda a 


derecha: Lucy (Australopithecus afarensis), el Australopithecus sediba de Malapa y el niño de Turkana (Homo erectus). 
Crédito 13 
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Los esqueletos comparativos, de izquierda a derecha, de un humano moderno, Australopithecus sediba, y un chimpancé moderno 
muestran que, aunque A. sediba caminaba erguido como los humanos, también compartía muchas características con los simios 
modernos y antiguos. Crédito 14 


Extraído minuciosamente de la roca que lo contenía, el cráneo de MH1 nos permite mirar directamente a la cara del Australopithecus 
sediba. Crédito 15 


Comenzando con el cráneo excavado y construyendo musculatura y tejido blando a su alrededor, el artista John Gurche reconstruyó 
este modelo de vida de A. sediba. Crédito 16 
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¿Cómo terminaron los huesos bajo tierra en Malapa? Una explicación puede ser que el sitio representaba una 
trampa mortal prehistórica en la que caían los individuos y de la que no podían escapar, como se muestra en la 
interpretación de este artista. Crédito 17 
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9 


“¡Papá, encontré un fósil!” Me tomó unos momentos recuperarme del impacto del descubrimiento de Matt. 


Tuve un poco de recepción de teléfono celular, increíble para nuestra ubicación remota en medio de 
la cuna de la humanidad, y llamé al representante nacional de la Agencia de Recursos del Patrimonio de Sudáfrica. 
SAHRA protege los yacimientos fósiles y gestiona los permisos de excavación. A pesar de la mala recepción, 
logré informar del descubrimiento al oficial de permisos, quien me dio permiso para sacar el fósil del campo. 
Más de un paleoantropólogo ha perdido un homínido fósil a causa de los elementos al dejarlo en el campo, 
y queríamos asegurarnos de que este fuera seguro. 


De vuelta en mi Jeep, Matthew se volvió hacia mí mientras se sentaba en el asiento del pasajero a mi lado y me 
preguntó: "Papá, ¿estabas enojado conmigo por encontrar el fósil?" 

Me reí. “Por supuesto que no, hijo, ¡estoy más emocionado por eso que por cualquier otra cosa en mi vida! Por qué 
¿Pensarías que estaba enojado? 


“Porque maldijiste cuando te lo mostré”, dijo, con toda seriedad. 


Decidí que en el futuro, a pesar del descubrimiento de los homínidos, tendría que cuidar mi lenguaje. 


De regreso en Wits, llené la solicitud de permiso y llamé a los propietarios, organizando un 
reunión para mostrarles el fósil. Entusiasmados con el hallazgo, acordaron dar su permiso para el proceso de 
obtención de permisos. 


Me senté y miré la roca. Era de color marrón anaranjado, con el contorno de una mandíbula, o mandíbula, 
claramente visible, su diente canino sobresalía de manera prominente. El diente era blanco perla, en hermosas 
condiciones. Su punta mostraba pocas señales de desgaste, lo que indicaba que era de un individuo joven que no 
había pasado años rechinando los dientes con una dieta de alimentos silvestres. Pude ver otros huesos desde el 
exterior del bloque, todos bastante fáciles de identificar. La clavícula, o clavícula, se encontraba en posición 
horizontal, de unos 10 centímetros de largo y de color naranja. Y allí estaba la sección transversal de un cúbito (hueso 
del antebrazo) y, cerca de él, un fragmento de costilla, ambos de homínido. ¿Quizás toda la cintura escapular estaba 
dentro de este bloque? 


El trozo de clavícula que Matthew notó por primera vez en la roca. 


¿Pero qué especie era esta? Volví mi atención al canino; de todo lo que podía ver, probablemente era el más útil 
para responder esa pregunta. El diente parecía pequeño y la corona era simple, no los grandes dientes caninos en 
forma de vela de Sterkfontein que 


46 


Esto es Historia 


Perteneció al Australopithecus africanus. Y definitivamente no se parecía al canino de un australopitecino 
robusto. Solían ser aún más pequeños que este, con una forma rechoncha. 


Negué con la cabeza. Todas estas preguntas tendrían que esperar a que los fósiles se prepararan lentamente 
a partir de este bloque. Eso dio alguna posibilidad de revelar más partes diagnósticas, como premolares y molares, y 
tal vez partes del cráneo mismo, la parte reveladora del cráneo que acunaba el cerebro. 


Los fósiles incrustados en material de roca de brecha dura se extraen solo con gran habilidad y cuidado. El 
proceso se llama “preparación”, porque lo ideal es preparar el fósil para su estudio. A veces, la mejor manera de 
conservar el fósil es dejar parte de la roca, no extraer todo. Para su trabajo, los preparadores utilizan un "escriba de 
aire", un dispositivo de metal del tamaño de una pluma estilográfica grande, conectado a una manguera de aire 
comprimido. 

El extremo comercial del escribano es de metal con punta de tungsteno con una punta afilada similar a un lápiz. A 
medida que se inyecta aire comprimido en el escriba, toda la punta vibra rápidamente hacia arriba y hacia abajo, unas 
pocas micras en cada pulso. Es como si una hormiga hubiera inventado un martillo neumático, arrojando diminutas 
ondas de choque hacia la frágil brecha y arrancando diminutos trozos de roca del hueso fósil. Los técnicos llevan 

a cabo el trabajo bajo microscopios binoculares, su amplia capacitación los guía mientras regulan la velocidad de la 
vibración y acercan la punta a micras de un fósil, sin tocar nunca el fósil en sí. A menudo se necesitan más de dos 
años de capacitación en fósiles menos valiosos antes de que un técnico esté listo para trabajar con material de 
homínidos. 

La preparación no es para los pusilánimes. Se necesita mucha paciencia, ya que un fósil puede requerir miles 
de horas de trabajo para ser revelado de la roca. También se necesita tolerancia al zumbido que hace el escriba. La 
sala de preparación de Wits, con muchos preparadores trabajando a la vez, suena como si estuviera dentro de un 
enjambre de abejas gigantes. La mayoría lo encuentra irritante. Yo, por mi parte, amo el ruido, porque para mí es el 
sonido del descubrimiento. 

Fui a hablar con Charlton Dube, un preparador de fósiles que trabajaba para el Instituto Bernard Price para la 
Investigación Paleontológica (ahora llamado Instituto de Estudios Evolutivos). Estaba dispuesto a trabajar en la 
preparación de este fósil de homínido, pero tendría que trabajar fuera de horario. Mi presupuesto disponible era escaso, 
pero sabía que podía juntar lo suficiente para pagar las horas extra. Acordamos una estrategia, comenzando con el 
fragmento de mandíbula y trabajando alrededor de esa área, y le dejé el bloque. Ahora a esperar la revelación lenta y 
el permiso de excavación. 


Unos días más tarde fui a la estación de preparación de Charlton para ver lo que había descubierto. Su trabajo casi 
me dejó sin aliento. Allí, emergiendo de la roca, había una hermosa mandíbula y varios molares. Confirmando la 
promesa de esta roca, la mandíbula emergente mostró que debería haber otros fósiles dentro. 


oy 


DOS SEMANAS DESPUÉS, CON EL PERMISO EN LA MANO, estaba de vuelta en el viejo camino de los mineros de 
cal que me dirigía al sitio. Por ahora, el sitio sería conocido por su número en el sistema Wits: UW 88, el sitio fósil 
número 88 en nuestras colecciones. Había organizado el viaje de improviso con Job, nuestro postdoctorado, y más 
de una docena de personas subieron la colina detrás de nosotros. 

Sonreí para mis adentros, sabiendo por qué el viaje había atraído a un séquito tan numeroso. Casi nunca un 
paleoantropólogo tiene la oportunidad de encontrar un fósil en la naturaleza, por así decirlo. Ahora, caminábamos 
hacia un lugar donde un niño de nueve años había encontrado un fósil de homínido en menos de un minuto y 
medio. ¿Qué tan difícil podría ser? El estado de ánimo era optimista. 

Apenas se veía el antiguo camino de los mineros de cal, cubierto de hierba alta y seca en 
este invierno tardío. Mientras caminábamos, estábamos bajo la luz directa del sol de la mañana temprano, pero el 
camino se curvaba hacia la sombra de un pequeño parche de olivos silvestres y árboles de madera apestosa blanca. 
Allí, justo a la derecha del camino, había un agujero en el suelo, tal vez de 10 pies de profundidad y 15 pies de ancho. 
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Los lados de este pequeño pozo eran verticales en algunos lugares, y pudimos ver que las paredes de roca estaban 
cubiertas en su mayoría con una mezcla marrón oscura de tierra y brechas. Los árboles se arracimaron alrededor del 
hoyo. A medida que uno se alejaba, ya fuera cuesta arriba o cuesta abajo, el suelo se convertía en una superficie 
dentada de piedra sólida, dedos de un pie de ancho de lecho rocoso separados por fisuras hasta los tobillos llenas de 
hierba y maleza. Unos pequeños senderos de animales serpenteaban a través del paisaje. El camino de los viejos 
mineros era la única ruta fácil de caminar. Veinte metros cuesta abajo desde el pozo, al otro lado del camino de los 
mineros, estaba el árbol alcanzado por un rayo donde Matt había encontrado el bloque de homínidos. 


Nuestro grupo se dispersó, removiendo cada roca suelta, trepando por el pozo, buscando intensamente 
el área. Sin embargo, no encontramos nada definitivo. Encontramos fósiles, pero cada fragmento fue difícil de 
identificar. Los dientes habrían sido un regalo seguro, pero no encontramos ni uno solo. No había huesos poscraneales 
claros de homínidos, es decir, nada de ninguna parte del cuerpo debajo de la cabeza. Parecía que UW 88, como 
todos los demás sitios de la región, estaba lleno de fósiles de antílopes. El descubrimiento del niño de nueve años 
se parecía menos a la suerte y más a la magia. 


Alrededor de las 10 de la mañana, todos dejaron de buscar y se sentaron bajo un gran árbol blanco de madera 
apestosa para tomar el té. No me uní, frustrado con nuestra falta de éxito. ¿Qué pasaría si ese bloque que encontró 
Matt no viniera de este pozo? me pregunté a mí mismo. Matthew lo había encontrado a 20 metros del sitio, bastante 
lejos. Tal vez provenía de una de las otras cuevas de la colina y se había caído de un carro de mineros cuando 
pasaba. 


Caminé hacia el pequeño hoyo, colocándome en el lado opuesto del hoyo donde Matt había encontrado el primer 
fósil. ¿Cómo había llegado ese bloque allí, al otro lado del árbol golpeado por un rayo? Desde ese pozo frente a mí, 
traté de imaginar la escena de hace cien años o más cuando una tremenda explosión de dinamita arrojaba rocas y 
escombros al aire. Me imaginé a los mineros cayendo al pozo, llenos de escombros, arrojando rocas en 
pequeños montones. Allí estaban las rocas, todavía alrededor del pozo donde las habían arrojado los mineros. Por 
primera vez esa mañana, la luz del sol penetraba en las ramas de arriba, y mis ojos recorrieron la pared trasera 
del pozo iluminada por la suave luz invernal. Y luego me di cuenta: estaba mirando directamente a la cabeza de un 
húmero de homínido, el hueso de la parte superior del brazo de un ancestro antiguo. 


Parpadeé con incredulidad. Entrecerré los ojos para ver mejor. Pero la cabeza circular del húmero de un homínido 
era inconfundible. Yo había hecho mi Ph.D. disertación sobre el hombro del homínido: conocía esa forma. Ya 
habíamos buscado esa pared trasera varias veces esa mañana. Pero mis ojos no mentían. 


No dije nada. 


Bajé cuidadosamente al hoyo, manteniendo mis ojos en ese lugar. Cuando llegué a la 
abajo, escuchando conversaciones pasando por encima de mí, mantuve mi atención en ese hueso. 
Al acercarse, la imagen se hizo más clara: ¡la cabeza de un húmero de homínido sobresalía perfectamente 
de la roca! Una fina capa de liquen y musgo lo cubría. Y allí, justo debajo, cortada en sección transversal, clara como 


el día, estaba la cabeza y una sección larga y delgada de la escápula: ¡un omóplato! Debía ser un brazo del 
esqueleto que había encontrado Matthew, una cintura escapular entera. 


Extendí la mano para apoyarme contra la pared, unos centímetros a la derecha del húmero y la escápula. Podía 
sentir que esta parte de la pared era en realidad suave, solo suciedad. El liquen y el musgo probablemente habían 
extraído el calcio de la brecha. Cuando puse mi peso sobre mi mano, dos pequeñas rocas se desprendieron y gotearon 
en mi mano. Pero al mirar mi palma, me di cuenta de que no eran rocas; ¡eran dientes! ¡Dos dientes de homínido 
acababan de caer en mi mano! 


Nada me mantuvo callado después de eso. 


La gente se agolpaba alrededor. "¡Ten cuidado!" | grité. “Se están cayendo de la pared y nosotros 
¡podría estar parado sobre ellos! Todos miraron con incredulidad la cabeza del húmero, la escápula y los 
dos dientes que tenía en la mano. 
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Mientras decía esto, Luca Pollarolo, un arqueólogo italiano de Wits, se inclinó para recoger un 
roca suelta a mis pies. 


"¡Detener!" grité, tomándolo por sorpresa. 


Había visto algo en la parte posterior de la roca cuando Luca la inclinó hacia arriba. era un homínido 
fémur, claramente un fémur de un juvenil porque sus dos partes aún no se habían fusionado 
completamente en una, lo que indica que todavía estaba creciendo cuando este individuo murió. 


Que giro de la fortuna. Seguramente este tenía que ser el esqueleto del niño cuya mandíbula Matthew 


había encontrado dos semanas antes. Allí estaba, pensé, un esqueleto de homínido in situ, en el lugar 
exacto del sitio donde debe haber estado durante incontables siglos. 


Pasarían cuatro semanas más antes de que me diera cuenta de mi error. 
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A principios de octubre de 2008, había comenzado a acumular una gran colección de fósiles a medida que el 
esqueleto del niño de Matthew, como había llegado a pensar en él, seguía creciendo. Mi grupo de investigación 
ahora era tan pequeño que ya ni siquiera tenía un laboratorio, por lo que la mitad de mi oficina se 

convirtió en un laboratorio de homínidos improvisado. Cubrí una pesada mesa circular de roble con terciopelo, 
para amortiguar los frágiles fósiles, y se convirtió en mi banco de trabajo. Moví una pequeña caja fuerte a la 
esquina de la habitación para guardar los fósiles y protegerlos por la noche. 


Llamé al sitio UW 88 Malapa, “mi hogar” en el idioma del sur de África, el sesotho. Un nombre apropiado, 
pensé, no solo porque el sesotho se habla ampliamente en la región, sino también porque es el segundo idioma, 
después del inglés, de la Universidad de Wits. Hice planes para la excavación, decidiendo dónde colocar una 
baliza topográfica para que pudiéramos mapear el sitio y contextualizar los hallazgos. Pronto estuvimos listos 
para excavar los fósiles de Malapa. 


Primero, estaban los bloques en el suelo que habían sido desplazados por los mineros. Tuvimos que 
mapearlos y transportarlos al laboratorio improvisado. Trazamos la posición del bloque grande con el húmero 
y la escápula y luego lo separamos de la pared, lo levantamos de la fosa usando pura fuerza y luego lo 
transportamos de regreso al laboratorio para su preparación. 


Cada mañana, visitaba el laboratorio de preparación de fósiles para ver qué había surgido la noche 
anterior. Ahora estaba empleando a cinco de los preparadores del Instituto Bernard Price fuera de horario, y el 
esqueleto de homínido en crecimiento tenía al personal de ambos institutos alborotado. Día tras día, fue 
emocionante ver emerger los fósiles. Hueso a hueso, el pequeño esqueleto fue tomando forma a medida que 
se añadía cada nueva pieza. 


Primero, se preparó completamente la mandíbula, seguido del pequeño fragmento de mentón. 
y canino. Luego vinieron partes del miembro superior y se descubrieron algunas vértebras. 
Finalmente, los preparadores encontraron la mitad de la pelvis, su forma baja y ancha mostraba que, de hecho, 
como otros homínidos, se trataba de un bípedo. El fémur, encontrado ese día de septiembre, comenzó la 
construcción de la parte inferior de la pierna. Le siguieron huesos de los dedos de los pies y fragmentos de 
costillas. Después de un tiempo, el pequeño esqueleto se estaba volviendo casi completo como el famoso 
esqueleto de Lucy, aunque sin ninguna parte del cráneo además de la mandíbula. A pesar de esta ausencia de 
cabeza, era algo hermoso de contemplar. 


La primera mandíbula recuperada del sitio de Malapa, después de la preparación 


A continuación, Charlton comenzó con el gran bloque que contenía el húmero y la escápula. un dia de 
preparación reveló mi error al pensar que estas partes pertenecían a la 
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esqueleto: Los huesos de los niños pequeños se forman originalmente como varias partes, conectadas entre sí por 
delgadas placas de cartílago. Cuando el hueso alcanza el tamaño adulto, las placas de crecimiento finalmente se fusionan. 
Por lo tanto, un hueso que se ha fusionado por completo, como el húmero que estaba viendo en este bloque de brecha, 
debe haber venido de un adulto. Ya sabía que debía haber otro individuo allí: los dos dientes que se me habían caído 

en la mano eran de un adulto. Ahora también estábamos encontrando otros huesos de adultos aquí. 


Para ser justos, esperar un segundo esqueleto de este pequeño sitio parecía absurdo. En toda la historia de la 
paleoantropología en África, nunca antes se habían encontrado dos esqueletos juntos en estrecha proximidad. Había 
conjuntos de huesos de varios individuos encontrados juntos en un puñado de sitios del Valle del Rift y en el sur de África, 
el más famoso probablemente AL 333, la "Primera Familia" de Hadar, que tenía fragmentos de huesos de muchos 
individuos de la especie de Lucy, Australopithecus afarensis . Pero en ninguna parte se habían encontrado dos 
esqueletos casi completos, juntos, en un sitio tan pequeño. 


Aquí fue definitivo: Malapa sostenía dos esqueletos, ambos creciendo ante nuestros ojos. Mientras Charlton 
continuaba preparando el bloque, quedó claro que este segundo esqueleto estaba en fantásticas condiciones. Todo un 


brazo articulado comenzó a emerger de la roca. ¿Podría haber una mano al final del brazo? Tendríamos que esperar 
y ver. 


Mientras estaba sentado en mi oficina, mirando ese esqueleto colocado sobre mi escritorio al día siguiente, 
reflexioné sobre el camino a seguir. ¿Cómo iba a hacer este trabajo? Obviamente no podía proceder solo. La ciencia 
era demasiado especializada y había mucho que hacer. Se necesitaría un equipo de expertos para comprender estos 
esqueletos y el sitio donde los habíamos encontrado. 


Pensé en la historia de los descubrimientos de tales esqueletos. Durante las décadas de 1970 y 1980, 
los equipos que descubrieron fósiles tendían a publicar su primera investigación en cuestión de meses. El 
famoso esqueleto de Lucy fue descubierto en noviembre de 1974, y 16 meses después, Donald Johanson y Maurice 
Taieb publicaron una breve descripción del mismo. El equipo de Richard Leakey había descubierto su hallazgo más 
completo, el famoso esqueleto del “Niño de Turkana”, en 1984 y publicó una primera descripción del hallazgo 
al año siguiente. Hubo mucha más investigación por hacer sobre estos fósiles, que continuó durante años después, pero 
la tradición inicial había sido llevar a cabo rápidamente la descripción científica básica de tales descubrimientos. Después 
de todo, en los comienzos de la paleoantropología africana, Raymond Dart había publicado su descripción del Niño de 
Taung solo unos meses después de que liberara su rostro de la roca. 


Pero ahora, a principios de la década de 2000, se había afianzado un nuevo modelo de cómo hacer ciencia. En lugar de 
La publicación de hallazgos rápidamente, algunos de los jugadores más importantes en paleoantropología 
habían estado manteniendo sus descubrimientos cerca del chaleco durante muchos años. Todos en el campo sabían 
que Tim White y su pequeño equipo de investigación habían descubierto un esqueleto parcial de la especie fósil temprana 
Ardipithecus ramidus a mediados de la década de 1990, pero desde entonces, White no había compartido nada en 
público sobre la anatomía del esqueleto, aparte de algunos comentarios crípticos. (Ese equipo eventualmente 
publicaría su investigación sobre la anatomía del esqueleto en 2009). La investigación de Little Foot también seguía el 
mismo programa de lanzamiento lento que "Ardi". Little Foot había sido descubierto en Sterkfontein en 1997, y ahora, 
casi una docena de años después, nadie fuera de ese grupo sabía realmente qué progreso se había hecho. Estos 
descubrimientos habían sido extremadamente difíciles de preservar y preparar para sus equipos. Cada equipo 
ciertamente había querido hacer el mejor trabajo posible con ellos. Quizás años de estudio en relativo secreto 
fueron realmente necesarios para que entendieran y describieran cuidadosamente lo que habían encontrado. Eso 
era imposible para mí saberlo. Lo que era obvio era que estos ejemplos más recientes no estaban solos; otros equipos de 
investigación habían adoptado prácticas similares. 


Malapa también sería un desafío para preparar, cada pieza requiere docenas de horas de 
trabajar. Seguramente llevaría años comprender completamente el sitio y recuperar todo el material de homínidos 
que debe haber allí. ¿Sería mejor esperar hasta tener un esqueleto completo, o incluso 
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ambos, antes de publicar? Casi todos los días, algo nuevo salía de la roca y no parecía que fuera a detenerse. 


Allá por 2003, cuando había escrito con tanta fuerza en defensa de abrir el acceso al Sur 
homínidos fósiles africanos, había sufrido por ello. Mis críticos más fuertes decían que estaba “regalando” los 
descubrimientos que otros habían logrado con tanto esfuerzo. Eso ciertamente no era cierto acerca de los 
descubrimientos de Malapa. Mirando los fósiles, pensando en las horas de trabajo que representaba cada uno, supe 
que tenía que dejarme llevar por el instinto. No pude mantenerlos alejados de otros científicos durante años. 


Tampoco podría hacerlo solo. Necesitaba un equipo. 


oyo 


PAUL DIRKS y yo habíamos colaborado bien durante los años que había estado explorando la 
Cuna, y quería que él dirigiera el trabajo geológico. Steve Churchill había estado trabajando conmigo en 
proyectos desde que nos conocimos mientras ambos terminábamos nuestro doctorado. 
investigación. Recientemente habíamos trabajado juntos en la expedición de Palau, 

coescribiendo las descripciones de ese material esquelético. Steve, uno de los principales 

expertos mundiales en el esqueleto poscraneal (los huesos del cuerpo debajo del cráneo), era la 
elección lógica para dirigir esa parte del trabajo. También sabía que quería que Darryl de Ruiter se 
involucrara. Darryl había llegado a Sudáfrica desde Canadá a mediados de la década de 1990, 
primero como voluntario de pregrado y luego como doctorado. estudiante mio. En los últimos años 
había trabajado extensamente en los cráneos y dientes de homínidos sudafricanos. Confié en Darryl 
y sabía que estaría a la altura de la tarea de describir esta mandíbula y los dos dientes permanentes. 


Envié a Steve y Darryl un correo electrónico el 11 de octubre de 2008, fotos adjuntas, titulado simplemente 
"Homínidos". 


Sus respuestas emocionadas llegaron en cuestión de horas. Mirando las imágenes de la mandíbula, ambos 
compartieron una primera impresión. Parecía un australopitecino, tal vez incluso uno robusto. Sabía que las primeras 
impresiones y las imágenes podían ser engañosas y no había adjuntado una escala. Pero sus mentes se pusieron a 
trabajar de inmediato, dando forma a sus primeros pensamientos sobre cómo abordar el problema. No era una 
suposición tan mala: hasta ahora, en la Cuna, los australopitecinos eran exactamente lo que esperábamos 
encontrar. Las opiniones de ambos cambiarían en las próximas semanas al examinar las imágenes que les enviaron, 
y se convencieron cada vez más de que la pequeña mandíbula era algo especial. 


Casi al mismo tiempo, Peter Schmid, otro viejo colega y amigo, llamó desde Zúrich. Peter y yo habíamos dirigido 
escuelas de campo juntos, y ahora quería saber si estaría interesado en otra. A sus estudiantes les había 
encantado trabajar en Sudáfrica y estaban interesados en regresar a Gladysvale. 


Lo interrumpí, "Hay algo que necesitas ver". 


Dos semanas más tarde, Peter estaba en mi oficina, mirando con escepticismo la mesa donde había 
cubrió con un paño los pequeños trozos de fósil, ocultando el esqueleto de la vista. 


Peter es lo que uno llamaría un anatomista comparativo de la “vieja escuela”. Aunque es un tipo jovial al que le 
encanta bromear, se toma muy en serio su ciencia, y su expresión me dijo que esperaba poco de lo que le iba a 


mostrar. Más tarde me dijo que había estado esperando una pequeña clavícula áspera y algunos dientes. 


Disfrutando traviesamente del momento, metí la mano debajo de la tela, sin levantarla, para sacar la clavícula 
original que había encontrado Matthew. Peter enarcó las cejas mientras manipulaba el pequeño fósil. 


"¡Es fantástico!" el exclamó. 


Como mencioné antes, las expectativas en paleoantropología son bastante bajas. 
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El segundo fósil que saqué fue la mandíbula. El rostro de Peter adquirió una expresión de búho. 


“Dios mío”, pronunció. 
Solo sonreí mientras examinaba cuidadosamente el espécimen. 
Dándole la vuelta en la mano, dijo: "Los dientes son tan pequeños". 


Asentí y permanecí en silencio. Estaba ansioso por saber si sus impresiones coincidían con las que yo 
había estado formulando durante las últimas semanas y meses. 
“Se parece a un Homo”. 


Asentí de nuevo, aunque agregué: “Excepto por las proporciones dentales. Son primitivos. 

Lo que quise decir es que los dientes tenían un patrón de tamaño diferente al de los humanos modernos. En 
la mayoría de las personas hoy en día, el primer molar, el más cercano al frente de la boca, es el más grande. 
Se hacen más pequeños a medida que se adentran más en la boca. La mandíbula de Malapa era todo lo 
contrario: sus dientes posteriores eran más grandes. 

"Eso es como un australopitecino", estuvo de acuerdo Peter. 

“Hay más,” dije. Saqué un fragmento del húmero y luego el cúbito. Peter se quedó estupefacto cuando sostuvo 
primero uno y luego el otro de estos especímenes. Para sacarlo de su miseria, quité con cuidado la tela que cubría 
el resto de los restos. 


Maldecir se estaba volviendo bastante común en presencia de estos fósiles en esos días. 


"Espera hasta que veas el segundo", le dije, después de que Peter se hubiera recuperado. 
"¡¿Hay otro ?!" Me miró como si estuviera loco. 


oyo 


CON UN PEQUEÑO NÚCLEO identificado, tracé el camino a seguir. Necesitaría preparadores, y eso significaba 
dinero. Malapa fue sin duda un proyecto de tiempo completo. 

En noviembre, recibí la visita de Albert van Jaarsveld, entonces vicepresidente y director gerente de la 
Fundación Nacional de Investigación de Sudáfrica, la agencia de financiación de la ciencia del gobierno 
central. Después de ver el esqueleto sobre mi escritorio, de inmediato comprometió fondos de emergencia que 
mantendrían el proyecto en funcionamiento durante unos seis meses y me permitirían contratar y comenzar a 
capacitar a mis propios preparadores. Su visita fue seguida por fideicomisarios de PASADO. Ellos también propusieron 
importantes fondos de emergencia para el proyecto. 


Necesitaba excelentes preparadores y sabía que tenía que formar mi propio equipo de expertos. 
Celeste Yates, una bulliciosa sudafricana y una preparadora reconocida por su paciencia y habilidades, estaba 
disponible. Inmediatamente la recluté para que comenzara a trabajar en parte del material. 


En esos meses de finales de 2008 y principios de 2009, mientras yo tenía toda mi atención puesta en los 
fósiles de Malapa, la universidad fusionaba divisiones en una especie de “superinstituto” de paleociencias. A 
principios de enero se llevó a cabo un gran taller en la universidad, con científicos invitados que trabajaron para 
describir los huesos poscraneales fósiles recuperados de Sterkfontein durante más de 30 años. Ese trabajo culminaría 
con una descripción de los huesos del tamaño de un libro. Pensé que era una mala idea, y así lo dije. La idea de 
producir una monografía parecía tan desactualizada y la ciencia parecía inoportuna. El esqueleto de Little Foot era 
obviamente importante para comprender los huesos de Sterkfontein, pero aún no estaba accesible para su 
estudio. 

La evolución humana es una ciencia comparativa, y cada vez estaba más claro que los nuevos fósiles de Malapa 
también serían importantes para comprender Sterkfontein. Con participantes que tenían poco apego a nuestra 
universidad, el taller parecía un ejercicio de extracción de datos con pocos beneficios para la ciencia sudafricana. 
Mis preocupaciones cayeron en oídos sordos. 


Así que el taller se desarrolló sin mi participación, pero tenía las manos ocupadas con una corriente de nuevos 
descubrimientos y todo el trabajo que requerían. Tomé un viaje a Malapa para aclarar mi mente. Mientras estaba 
parado allí sobre el pozo, dejé todo lo demás a un lado. Tenía suficiente que hacer. 
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Era mediados de enero, justo después de nuestras vacaciones de Navidad a principios de 2009, y era una 
hermosa mañana de verano. De vuelta en el laboratorio, los técnicos volvían al trabajo y pronto se reanudaría 
la preparación de los fósiles. Para entonces, había terminado el primer mapa digital de alta resolución del 
sitio y estábamos listos para comenzar las excavaciones para recuperar más material. 
Necesitábamos comenzar a entender cómo los bloques que contenían los esqueletos realmente se juntaron 
antes de que los mineros volaran el sitio. 

Pronto Peter, Steve y Darryl llegarían a Sudáfrica para comenzar a trabajar juntos en el 
fósiles Necesitábamos comparar sistemáticamente los huesos de Malapa con los de otros sitios de fósiles, 
y reservamos la bóveda de fósiles durante varias semanas para llevar a cabo esas comparaciones. 
Junto con Job, buscaríamos el camino a seguir para la publicación, la colaboración con otros científicos 
y el acceso al material. También buscaría fortalecer las asociaciones de estos científicos con Wits, 
creando un compromiso a largo plazo para apoyar el trabajo en Sudáfrica. 


A medida que me entusiasmaba cada vez más el potencial científico, volví al sitio yo mismo. Bajé al 
pozo y me acerqué al lugar donde habían estado el húmero y la escápula. El equipo de geólogos de Paul Dirks 
había estado en el sitio en noviembre de 2008, evaluando los depósitos y extrayendo pequeñas muestras 
para tratar de averiguar la edad de esa línea blanca de colada; podría ser la clave para comprender la edad de 
los fósiles. Me pregunté acerca de sus resultados mientras miraba el gran espacio vacío donde habíamos 
retirado el gran bloque que contenía el esqueleto. Usé mis dedos para trazar una línea sobre ese espacio vacío, 
que parecía demarcar una especie de límite en la roca. 


Un bloque suelto me llamó la atención. Simplemente estaba sentado en el borde del pozo, a 20 centímetros o 
tan por encima de donde había estado el brazo del esqueleto adulto. Esa roca de alguna manera 
había pasado desapercibida cuando recogimos el bloque grande. Lo levanté del lugar donde descansaba 
y lo volteé en mis manos, buscando algún fósil. No más de 30 centímetros de largo y la mitad de ancho, 
probablemente no contenía mucho, pensé. 

Un pequeño trozo de hueso amarillo me llamó la atención. Conocía su sección transversal, con forma de 
pin de bolos Uno de los huesos preparados el año pasado había sido el extremo del codo del húmero 
derecho del hijo de Matthew, y estaba seguro de que esta pieza tenía la misma sección transversal. Esta parte 
rota se conectaría con la otra, permitiéndonos volver a unir dos partes del húmero. Tal vez todo estaba 
allí en el bloque. Eso sería un golpe de estado. 


Llevé el trozo de brecha al laboratorio, pero solo unos meses después descubriría qué 


secretos que ese pequeño bloque realmente tenía. 


oyo 


EN EL LABORATORIO DE HOMININOS en Wits, vi a Darryl, Steve, Peter y Job trabajar en los fósiles. Se 
sentaron con Kris Carlson, a quien habíamos incorporado recientemente al equipo, que desempeñaría un papel 
fundamental en la aplicación de la tecnología al estudio de los fósiles de Malapa. 

La mesa estaba cubierta de terciopelo verde donde el equipo había colocado los esqueletos de Malapa. 
junto con docenas de moldes de fósiles de otros sitios en África. Dos semanas de trabajo juntos nos habían 
llevado a todos hacia una pregunta clave: ¿Cuáles eran? 


"Entonces, ¿todos se inclinan por ser Homo?" Yo pregunté. Todos pausaron su trabajo. 
y me miró 
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"Tobias parecía pensar que sí", dijo Darryl. “Y si está convencido, eso contribuiría en gran medida a convencer a los 
demás”. 

Phillip Tobias había pasado por el laboratorio unos días antes. Mostrando emoción como él 
manipuló los fósiles, notó lo pequeños que parecían ser los dientes y la mandíbula en comparación con los 
Australopithecus. Lo declaró “ como el Homo habilis”. Él lo sabría, todos pensamos, porque, después de todo, había sido uno 
de los autores de la descripción original de habilis con Louis Leakey y John Napier en 1964. Su opinión no era para 
tomarse a la ligera. 


Habíamos eliminado fácilmente el ser robustus de los fósiles. Esa especie se reconocía fácilmente por sus dientes, los 
molares muy grandes; los diminutos incisivos y caninos; los dientes premolares que, en los humanos, son pequeños, de dos 
cúspides, pero son casi del tamaño de los molares en robustus. 


No cabría duda de que los dientes que tenemos delante no procedían de un australopitecino robusto. 


La pregunta realmente se reducía a esto: ¿Estaban estos restos mejor ubicados en el género 
¿Homo o en el género Australopithecus? 


Era una pregunta atemporal. Tobias se lo había preguntado a Louis Leakey en 1964 cuando definieron el Homo 
habilis. Durante muchos meses después de que se descubrieran los fósiles de habilis , Phillip se había resistido a llamarlos 
Homo, notando sus similitudes con el Australopithecus africanus de Sudáfrica . Phillip se enfrentó nuevamente 
a la pregunta en 1976, cuando Alun Hughes y sus trabajadores descubrieron un cráneo en Sterkfontein conocido como 
Stw 53. Este cráneo compartía varias características con los cráneos habilis de Africa Oriental y provenía de algunos 
de los últimos depósitos de Sterkfontein, que contenían herramientas de piedra rudimentarias como las de Olduvai Gorge, 


pero los científicos han discutido sobre el cráneo desde entonces. ¿ Homo o Australopitecos? 


Richard Leakey se había enfrentado a la pregunta con su descubrimiento del cráneo KNM-ER 1470 en 1972, el cráneo 

que vio como un cráneo completo de Homo habilis pero que un científico posterior convertiría en una especie propia, 

Homo rudolfensis. Don Johanson se enfrentó a la pregunta en 1974 con sus dientes de Hadar, en los que vio similitudes con 
Homo, y el esqueleto de Lucy: al final colocó a ambos juntos en Australopithecus. Meave Leakey también se había 
enfrentado a la pregunta en 1999 con un cráneo fósil del sitio de Lomekwi, al oeste del lago Turkana. 


Ese cráneo tenía similitudes con algunos especímenes de Homo , especialmente el cráneo de 1470; sin embargo, era 
diferente y compartía más características con especies primitivas como afarensis. Su equipo colocó el enigmático cráneo en 
un género propio, Kenyanthropus platyops. 

Ahora, era nuestro turno de enfrentar esta pregunta. La respuesta no vendría fácil. Primero tuvimos que comparar los 
nuevos fósiles de Malapa con los fósiles que se habían desenterrado en Sterkfontein a lo largo de los años. Desde los primeros 
días de los descubrimientos de Robert Broom en el sitio, Sterkfontein se había convertido en un problema clave para 
comprender la evolución humana. Los paleoantropólogos reconocieron que casi todos los fósiles de Sterkfontein 


representaban una sola especie, Australopithecus africanus. 


Pero los fósiles de Sterkfontein representaban mucha diversidad. Si fuera a excavar un cementerio lleno de huesos 
de humanos modernos, casi nunca encontraría diferencias tan grandes entre los individuos como pudimos ver entre los 
fósiles de Sterkfontein. Deben haberse acumulado en este sitio durante muchos miles de años, probablemente de muchas 
poblaciones. Tal vez había incluso más de una especie allí, ciertamente otros lo habían sugerido, pero el jurado 
aún estaba deliberando. 


Mirando nuestra mandíbula de Malapa, no podríamos agruparla fácilmente con ninguna de las otras. Pero fue 
difícil de estar seguro. 

Teníamos fósiles de Homo en la bóveda para compararlo. Tobias había llamado cráneo al Stw 53 
Homo habilis, aunque otros científicos no estuvieron de acuerdo. Como lo vio Tobias, su cerebro era un poco más 


grande que el de los australopitecinos, y su cara un poco más corta, un poco cuadrada en la parte delantera justo debajo de 
la nariz. Pero aún no habíamos encontrado esas partes de los esqueletos de Malapa. 
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Estábamos viendo un tesoro oculto de nuevos fósiles: dos esqueletos parciales. Pero casi todos eran huesos 
poscraneales. Durante toda la historia de la paleoantropología en África, los científicos centraron su atención principalmente 
en los cráneos y los dientes. Mayormente, eso era lo que habían encontrado. Hasta ahora a nuestros esqueletos les 
faltaban estas partes, a excepción de los dos dientes aislados y la mandíbula. Esas piezas eran como Homo, como había 
confirmado Tobias. Pero, ¿cómo podríamos probar esa hipótesis con el resto de los esqueletos cuando apenas había 


otros fósiles del Homo primitivo con los que compararlos? 
“Necesitamos una calavera”, se lamentó Darryl. 


Asenti. Una calavera ayudaría. 


“Y tenemos que ir a ver todo el material Homo en el este de África”, agregó Job. 
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Los escribas de aire con sus diminutas puntas de martillo neumático estaban en silencio una mañana a fines de abril de 
2009 mientras yo trabajaba de estación de preparación en estación de preparación, mirando los resultados de la noche anterior. 
Estaba particularmente ansioso por ver lo que había hecho Pepson Makanela, uno de nuestros principales 


preparadores. Había estado trabajando en el nuevo bloque que recuperé del sitio en enero. 


La pequeña sección transversal del hueso que había visto estaba cerca del final de un húmero, y reflejaba la fractura 
en la parte del brazo del niño que ya teníamos. Pepson había estado trabajando cuidadosamente en este hueso del 
brazo, exponiendo cada vez más el eje. Si estuviera completo, nos daría una comparación directa del brazo del joven con 
el del adulto, diciéndonos mucho sobre cómo pueden diferir los dos esqueletos, y tal vez incluso sobre el crecimiento y 


desarrollo de estos homínidos. 


Sentarse en la silla vacía en la estación de Pepson para ver más de cerca cómo funciona su trabajo. 
había progresado, vi algo que no esperaba. Allí, justo al lado del eje del húmero, aproximadamente a las tres 
cuartas partes del brazo, un nuevo parche de hueso fósil brilló contra la roca más oscura que lo rodeaba. Lo reconocí 


de inmediato: era una pequeña ventana que daba a un maxilar fósil, la parte de la cara justo encima del diente canino. 


Un rostro sería un hallazgo tremendamente importante para nosotros. Podría ser justo lo que necesitábamos 
danos una comparación más amplia con los cráneos de Homo. Sin embargo, como yacía allí en la roca, estaba bastante 


seguro de que solo sería un fragmento. El bloque era tan pequeño. Aún así, un fragmento era mejor que nada en absoluto. 


Cuando Pepson llegó al trabajo, le pedí que se concentrara en esta pequeña área, para exponer 
un poco más, y tener especial cuidado con las delicadas zonas del rostro a las que se acercaba. Le mostré un molde 
de la cara del Niño Taung para que supiera lo que podía esperar. Revisé su progreso a lo largo del día. A medida que 
avanzaba la cuidadosa preparación, quedó claro que gran parte de la cara estaba allí. La emoción creció en 
el laboratorio de preparación. Una corriente de científicos y estudiantes se detuvo y observó cómo se revelaba 
primero la base de la cuenca del ojo y luego, al final del día, comenzaba a emerger una fila de dientes. Dientes blancos y 
relucientes en condiciones excepcionales. ¡Estaba encantada! 


Llevé a Jackie y a los niños al laboratorio el sábado para mostrarles nuestro descubrimiento más reciente. 
Tomé algunas fotos familiares de los tres posando con la última incorporación a nuestra familia, y luego les mostré lo que 
pensé que se conservaba en el bloque. Estaba bastante seguro de que sería la mitad de una cara, y usé el molde del 
cráneo del Niño Taung para demostrar cómo la cara del niño Malapa debe estar dentro de la roca. 


“Puedo decirte cuánto hay ahí”, dijo Jackie con confianza. 

Me volví hacia ella con curiosidad. Mi esposa, Jackie, es una radióloga con acceso a un escáner de 
tomografía computarizada, que usa rayos X para observar el interior de las cosas, tomando instantáneas desde muchos 
ángulos que luego la computadora reconstruye en cortes negros y grises de secciones a través de un cuerpo o, con el 
software adecuado, una imagen fantasmal tridimensional. Pero los escáneres médicos de tomografía computarizada 
usan haces relativamente débiles, protegiendo a los pacientes humanos de posibles daños. 
Pegar rocas en estos escáneres nunca había sido muy efectivo porque eran mucho más densos que los huesos vivos, 
con un poco de contenido de metal, dejando una imagen inútil sin detalles reales. Lo había intentado muchas veces a lo 
largo de los años y siempre fallaba. Por esa razón, ni siquiera había considerado probar la tomografía computarizada en el 
material denso de Malapa. 
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“Tenemos un nuevo escáner que creo que puede penetrar esa roca y dar buenos resultados”, continuó. 


"¿Podemos intentar el lunes?" Pregunté, ansiosamente. Si pudiéramos ver dentro de la roca, ciertamente 
ayudaría con las decisiones sobre cómo preparar el preciado fósil. 


El lunes por la mañana, Jackie y yo nos sentamos en una habitación a oscuras frente a la pantalla de una 
computadora. Llamando a la imagen en blanco y negro del bloque, eligió un corte aleatorio en algún lugar 
cerca del centro y ajustó el contraste para obtener el mejor enfoque. Cuando la imagen comenzó a resolverse 
en sus hábiles manos, mi boca literalmente se abrió. Jackie había elegido un corte que pasaba directamente 
por un punto casi donde estaría la línea media de la cara. 


¡Allí, tan claro como una fotografía, estaba la sección transversal de un cráneo completo! 


Mi mente corrió a través del registro fósil, pensando en los cráneos fósiles de homínidos que conocía, la mayoría 
reconstruida a partir de cientos de pequeños fragmentos. Dichos fósiles a menudo estaban muy distorsionados, 
enterrados bajo toneladas de roca, a menudo aplastados o pisoteados incluso antes de que el sedimento los 
encerrara. Mientras Jackie y yo nos desplazábamos por las imágenes notablemente claras, nos dimos cuenta de 
que no estábamos mirando un cráneo fragmentado o distorsionado. La imagen que teníamos ante nosotros parecía 
ser un cráneo juvenil casi perfectamente completo, sin distorsiones, con todos sus dientes intactos. Parecía casi 
milagroso que algo así pudiera haberse conservado. Aquí teníamos un cráneo junto con gran parte de su 
esqueleto, y además el esqueleto de un segundo individuo. 


oyo 


ESTE CRÁNEO DEMOSTRARÍA ser la clave para comprender qué eran y qué no eran los homínidos de Malapa. 
Utilizando las nuevas imágenes de TC como guía, los preparadores revelaron lentamente el rostro. Fósil tras fósil 
siguieron a medida que avanzábamos a través del material de Malapa. Primero, otra mandíbula, que debe 
pertenecer al esqueleto adulto. Luego más vértebras y huesos pélvicos de ambos individuos. A medida que 
añadíamos una pieza tras otra a sus anatomías, los retratos se iban volviendo más claros. 


El cráneo de Malapa preparado solo parcialmente a partir de la matriz circundante. 


A mediados de año, supimos que el niño probablemente era un varón. Su cuerpo aún en crecimiento 
era casi del tamaño del esqueleto adulto, que, por la misma lógica, probablemente era una mujer. El pequeño 
canino del adulto también sugería una mujer. Si este niño hubiera sido humano, el desarrollo de huesos y 
dientes nos haría pensar que tenía entre 9 y 13 años cuando murió. No podíamos, en esta etapa, saber 
exactamente qué tan rápido habrían crecido estos primeros homínidos, pero las comparaciones con 
otros especímenes fósiles inmaduros dieron alguna razón para pensar que crecieron más rápido que 
los niños de hoy. Mientras construíamos los dos esqueletos, pieza por pieza, decidimos darles a cada uno 
una designación única, 
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para ayudarnos a hablar de ellos. Llamamos al niño varón "MH1", abreviatura de "Malapa Hominid 
1". El segundo esqueleto se convirtió naturalmente en "MH2". 


El cráneo completo era lo que queríamos para ayudar a descubrir qué eran estos esqueletos. Pero 
incluso con toda esa nueva información, todavía no estábamos seguros de si este niño era Homo, 
Australopithecus u otra cosa. El cráneo era pequeño. Con un cerebro de alrededor de 420 centímetros 
cúbicos de tamaño, era similar a los cráneos de las especies de australopitecinos, incluido el 
Australopithecus africanus. Era más pequeño que cualquier espécimen de Homo a excepción del 
esqueleto de Flores, y por controvertido que fuera, no podía ayudarnos mucho en nuestra decisión. 

El tamaño del cerebro siempre se había visto como una característica distintiva clave de nuestro 

género, pero incluso después de décadas de búsqueda en toda África, pocos de los primeros representantes 
de Homo tenían alguna evidencia del tamaño del cerebro. Homo habilis y Homo rudolfensis merecieron 

su lugar con cerebros de entre 600 y 800 centímetros cúbicos de tamaño, pero ningún fósil de hace unos 
dos millones de años preservó tal evidencia. Algunos hallazgos anteriores habían sido nombrados Homo a 

lo largo de los años, pero siempre sobre la base de los dientes y las mandíbulas. Y los dientes y las 
mandíbulas de este pequeño cráneo eran, de hecho, los rasgos más homogéneos de sus características. 
Cuando el cráneo emergió de la roca, su rostro nos mostró algo diferente a los rostros africanos , 

algo un poco más humano. Nuestro problema básico era que el registro fósil de los primeros Homo era 
mucho menos completo que el de los esqueletos de Malapa. 


Organicé un viaje para todo el equipo a África Oriental en septiembre, pensando que la comparación 
directa con los fósiles de África Oriental asignados a ambos géneros nos ayudaría a identificar la especie 
Malapa de una vez por todas. Mientras tanto, los geólogos y geocronólogos habían 
estado ocupados. Habían lanzado todos los métodos posibles al problema de conseguir una fecha para los 
fósiles. Había, en ese momento, dos equipos geológicos trabajando en paralelo. Un equipo estaba 
usando métodos geofísicos para datar los sedimentos y coladas que rodeaban los huesos. El otro 
equipo estaba examinando la fauna fósil para tratar de identificar especies extintas encontradas cerca que 
pudieran ayudar a estimar la edad de los depósitos. Estas dos corrientes independientes de investigación 
eventualmente se unirían para crear lo que esperábamos que fuera una estimación precisa de la edad 
de los fósiles de Malapa. 


Paul Dirks, Jan Kramers y Robyn Pickering concentraron sus energías en tratar de salir 
las coladas blancas, utilizando un método en el que Jan y Robyn habían trabajado durante años: la 
datación con uranio y plomo. La técnica de datación de uranio-plomo evalúa dos cadenas de descomposición 
radiactiva separadas: la descomposición del uranio-238 en plomo-206, denominada "serie de 
uranio", y la descomposición del uranio-235 en plomo-207, la "serie de actinio". Cantidades diminutas de 
los dos tipos de uranio se convirtieron en parte de los cristales de calcita dentro de las coladas cuando 
se colocaron originalmente. La cadena de descomposición de estos isótopos de uranio en los diferentes 
isótopos de plomo proporciona una forma de estimar la edad de la formación de colada. Tuvimos suerte 
en Malapa: el equipo geológico descubrió que había una colada que podía estudiarse con esta 
técnica cerca de los homínidos fósiles. Combinando estos hallazgos con estudios de la fauna 
encontrada cerca de los esqueletos de homínidos, podríamos estimar la edad de los esqueletos: dos 
millones de años. 


Así que ahora teníamos una edad aproximada para los esqueletos fósiles, pero aún necesitábamos 
decidir cuáles eran. 
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Pudimos sentir la profundidad de la historia en la bóveda de fósiles de los Museos Nacionales de Nairobi 

en Kenia. Un techo abovedado mantiene fresco el interior, y los gabinetes alrededor de las paredes están llenos 
de tesoros de décadas de búsqueda de homínidos fósiles. Louis y Mary Leakey utilizaron el museo, 

entonces conocido como Coryndon, como base de operaciones durante casi dos décadas antes de encontrar oro 
fósil en Olduvai Gorge, Tanzania, a fines de la década de 1950. Sus hallazgos fósiles todavía se encontraban aquí. 
Su hijo Richard siguió sus pasos y reclamó su lugar en el panteón de los grandes buscadores de fósiles al 

liderar su famosa "banda de homínidos" en expediciones en gran parte alrededor del lago Turkana, en el norte 

de Kenia. Tanto en el lado este como en el oeste de este tremendo lago de color jade, Richard, junto con su 
esposa Meave y sus colegas, recogieron y excavaron cientos de restos de homínidos. 


Algunos de esos fósiles representaban ramas muy tempranas del género Homo, y eso fue 
por qué habíamos venido. Emma Mbua, curadora de las colecciones, tuvo la amabilidad de hacer arreglos 
para que nuestro equipo viera estas maravillosas colecciones en un plazo relativamente breve. Nos 
encontramos sentados alrededor de la mesa grande en un laboratorio adyacente a la bóveda: cajas de fósiles 
dispuestas de manera ordenada alrededor de la mesa, moldes de los fósiles de Malapa distribuidos de 
manera menos ordenada. El trabajo progresó bien durante casi una semana, ya que trabajamos a través de la 
mayor parte del registro de homínidos fósiles de África Oriental, comparando cuidadosamente cada espécimen 
con la contraparte relevante de Malapa. 


En realidad, manipular los fósiles originales atribuidos a los primeros Homo que se encuentran en los Museos 
Nacionales de Kenia me hizo dudar de mis convicciones. Me había convencido bastante en Sudáfrica de que los 
homínidos de Malapa pertenecían a nuestro género, Homo. Esas primeras miradas a la cara corta tipo Homo 
del cráneo fósil de Malapa, tan diferente de los largos hocicos de los australopitecinos sudafricanos, me habían 
puesto en ese estado de ánimo. Los dientes molares y premolares de estos fósiles también eran en su mayoría 
pequeños, ¿y esos dientes pequeños no sugerían una dieta mejorada, más parecida a la humana? 

Habíamos trabajado con los moldes de muchos de estos fósiles, pero los moldes a menudo se basan en 
reconstrucciones científicas y, por lo tanto, pueden ser engañosos. Mientras manejaba estos fósiles 
originales, veía más y más diferencias entre el material de Malapa y los fósiles que actualmente se entiende 
que pertenecen al género Homo. Todos los demás en el equipo estaban llegando a las mismas conclusiones. 


Estaba ese cerebro pequeño, que ciertamente no parecía muy homo. Phillip Tobias tenía 
ayudó a Louis Leakey a definir Homo habilis, centrándose en los cerebros más grandes de los cráneos de 
Olduvai Gorge en comparación con los de los australopitecinos. Ahora, al examinar esos mismos fósiles, pudimos 
ver que las piezas craneales de algunos de esos fósiles de habilis se curvaron suavemente, lo que 
sugiere un tamaño de cerebro más parecido a una toronja. Nuestro cráneo de Malapa no era más grande 
que una naranja. 

Aún así, aquí había un cráneo fósil de habilis encontrado mucho más tarde, en Koobi Fora, uno de los 
tesoros fósiles de Richard Leakey recopilados en la década de 1970. KNM-ER 1813 fue el cráneo de habilis 
más pequeño registrado, con un tamaño de cerebro de poco más de 500 centímetros cúbicos. Todavía era más 
grande que nuestro cráneo de Malapa, pero esa cara, con su perfil vertical corto, no era tan diferente. Además, 
debido a que la gente había comenzado a aceptar el esqueleto de Flores como Homo floresiensis, el tamaño del 


cerebro ya no parecía tan importante para definir a Homo . Quizás el cráneo de Malapa no era demasiado 
pequeño para Homo después de todo. 


Una cosa estaba clara para todos nosotros: ninguno de los cráneos, mandíbulas o dientes que estábamos 
viendo en Kenia coincidía con las características de los de Malapa. Había algunos extraños 
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allí, en la bóveda del museo de Nairobi: un cráneo con una pequeña cresta en la parte superior por sus 

grandes músculos de la mandíbula, pero dientes más pequeños que los que debería tener cualquier cráneo 
robusto; una mandíbula corta, cuadrada , parecida a la de un Homo, con dientes tremendos; una mandíbula 
habilis clásica con largas, largas muelas del juicio. Examinamos de cerca cada uno de ellos, y cada vez 
descubrimos que simplemente no parecían encajar con lo que teníamos en los fósiles de Malapa. Nuestros fósiles 
no eran lo que se había llamado Homo habilis, ni rudolfensis, ni se parecían realmente a ninguna de las 

piezas aquí que podrían pertenecer a alguna forma de Australopithecus. Eran algo nuevo. 


Llevamos a cabo el trabajo durante días, debatiendo entre nosotros. Todos los días, nuestra discusión 
continuaría hasta la noche, cuando salíamos del museo a un bar local, discutiendo el trabajo del día con cervezas 
Tusker frías. 

“Mañana quiero hacer un experimento”, dije una tarde. “Saquemos todas las características de nuestros 
estudios y enumerémoslas como similares a los australopitecinos o similares a los homo, y analicemos una 
por una. Además, establezcamos cuál es realmente nuestra definición de género”. 


Esto era más fácil decirlo que hacerlo. Las especies eran, en cierto modo, bastante claras. En los animales 
vivos, los biólogos analizan las especies en términos de mestizaje: si las poblaciones pueden cruzarse entre sí 
en su hábitat natural, pertenecen a la misma especie. Por supuesto, con los animales fósiles, eso no es 
posible: si esperamos a que dos fósiles se crucen, estaremos esperando mucho tiempo. Entonces, los 
paleontólogos analizan si un fósil tiene características únicas que no se ven en otros fósiles y comparan 
combinaciones de características con los esqueletos de poblaciones vivas de animales. Sin embargo, estas 
comparaciones no siempre son simples y se hacen aún más difíciles con una muestra fósil como las de 
Sterkfontein. Con tantos fragmentos que podrían cubrir miles de años, uno podría imaginar que esos restos 
representan una sola especie en evolución. 


Pero estábamos encontrando que el caso Malapa era más fácil. Simplemente no había ningún otro fósil, ni 
de Sudáfrica ni del este de África, que mostrara el mismo patrón de características que vimos en estos dos 
esqueletos. El hecho de que fueran esqueletos, no fragmentos de mandíbulas o un solo cráneo, nos dio 
confianza. Los brazos de estos fósiles eran muy largos y teníamos huesos de las piernas para mostrar sus 
tamaños relativos. Ya teníamos un hueso del talón, y aunque tanto el tobillo como el fémur mostraban 
claramente que los individuos de Malapa eran criaturas que caminaban erguidas, ese talón tenía un aspecto muy 
extraño y retorcido, casi como el de un chimpancé. Las partes de la pelvis no eran anchas y ensanchadas 
como las de Lucy, sino un poco más compactas, como las de un humano. No era solo que no pudiéramos 
relacionar todas las características del cráneo, las mandíbulas y los dientes de Malapa con ningún otro cráneo 
que hubiéramos visto. Si hubiéramos planteado la hipótesis de que cualquiera de esos otros fósiles, por 
fragmentarios que fueran, representaba la misma extraña mezcla de características encontradas en los 
esqueletos de Malapa, la gente habría pensado que estábamos soñando. No, claramente procedían de una 
especie nueva para la ciencia. 


Decidir sobre un género planteó un problema más difícil, porque diferentes biólogos dan diferentes 
significados al término. Linnaeus inventó el sistema que los biólogos todavía usan para clasificar las 
especies, y usó la idea de un género para marcar especies que se parecen entre sí y tienen hábitos de vida 
similares; los biólogos hoy en día llaman a esta idea "grado adaptativo". Cien años después, Darwin demostró 
que las especies tienen orígenes comunes. Para los biólogos, esto significa que los miembros de un género 
deben estar relacionados entre sí, que comparten un ancestro. En un árbol de relaciones, pertenecen a una 
sola rama, lo que los biólogos llaman un "clado". Pero algunas ramas del árbol de la vida incluyen especies 
que se adaptan a su entorno de diferentes maneras, y no siempre es fácil saber si las especies que 
parecen similares están realmente relacionadas entre sí. Una especie puede evolucionar rápidamente, ganando 
un nuevo conjunto de adaptaciones que se relacionan con su entorno de una manera nueva, 
haciéndola lucir diferente a sus parientes. El grado y el clado pueden no coincidir. 


En 1960, Louis y Mary Leakey encontraron los primeros especímenes de Homo habilis en Olduvai 
Gorge. Durante más de 40 años, se había mantenido como el primer miembro conocido 
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del género Homo, especie que marcó un nuevo rumbo evolutivo que desembocó en los Homo sapiens, las 
personas que viven en la actualidad. Cuando reclutó a Phillip Tobias y John Napier para definir la nueva 
especie, Louis Leakey tuvo que decidir una línea divisoria que separara nuestro género de sus antepasados. 
Basaron la idea de Homo en un conjunto común de adaptaciones. El uso de herramientas, manos más 
humanas, un cerebro más grande, dientes más pequeños: todas estas cosas juntas indicaban un nuevo patrón 
de vida, uno que puso a nuestros antepasados en un camino humano. Si estos científicos tuvieran razón, 


estas características que definen el patrón de adaptación Homo también deberían definir una rama. El 
grado y el clado deben ser uno y el mismo. 


Pero en años más recientes, algunos científicos han cuestionado esta idea. Lo que sabíamos sobre el 
cuerpo de habilis, con su pequeño tamaño, sugería que tal vez esta criatura no usaba el medio ambiente de 
la misma manera que lo hicieron los Homo posteriores . No podría haber sido caminar rutinariamente 
largas distancias y usar grandes áreas del paisaje de la manera en que lo habían hecho el Homo erectus más 
grande y los humanos posteriores. El cerebro más pequeño de habilis apuntaba en la misma dirección. La forma 
en que habilis interactuó con su entorno podría haber sido mucho más como Australopithecus. Y si habilis fuera 
reasignado fuera del género Homo, muchos de los fósiles más fragmentarios propuestos como candidatos para 
los primeros miembros conocidos del género también tendrían que desaparecer. Cualesquiera que fueran sus 
lugares en el árbol genealógico, que en realidad nadie podía decir con certeza, el grado de adaptación de estos 
fósiles no era el mismo. 


Entonces, comprender el origen de nuestro género era una gran pregunta en el estudio de la evolución 
humana, y estábamos atrapados en medio de ella. Estos fósiles de Malapa eran lo que eran, como quiera 
que los llamáramos, no cambiaría eso, y si se colocaron en Homo o no, proporcionarían nuevas pruebas de 
cómo habían sido los antepasados de Homo . Pero el nombre podría dar forma a la forma en que otros 
científicos prueban las hipótesis sobre Homo y su origen, y la forma en que podrían responder cuando 
revelemos estos nuevos fósiles de Malapa. Las mismas características que defendían la comprensión de 
los fósiles de Malapa como una nueva especie en realidad crearon un gran problema para nosotros cuando 
tratábamos de asignarlos a un género. La mezcla de rasgos incluía muchos que se habían encontrado en 


fósiles de Australopithecus y muchos otros que se habían encontrado en fósiles de Homo . ¿Cómo podríamos 
decidir entre los dos? 


Al día siguiente me encontré frente a un flipboard, bolígrafo en mano, frente a todo el equipo. Creé dos 
columnas: "Primitivo" y "Derivado". Los rasgos primitivos eran los que compartían con los parientes lejanos y 


los ancestros del Homo, mientras que los rasgos derivados eran los que compartían con los humanos o los 
parientes humanos más cercanos, como el Homo erectus. "Está bien", dije. "Empecemos por la cabeza". 


Una por una revisamos las características. El diminuto cerebro de los homínidos de Malapa, de 420 
centímetros cúbicos, pasó a ser "primitivo". El tamaño de los dientes, “Derivado”. Y así sucesivamente. 
Abajo del cuerpo, hasta el pie, exploramos y debatimos cada fragmento de morfología antes de colocarlo en una 
columna. Luego repetimos el ejercicio, pero con dos encabezados diferentes: “Australopithecus” 
y “Early Homo”. Durante el curso de hacer esta lista, intercambiamos ideas sobre cómo definir un género, y 
finalmente decidimos que nos centraríamos en la idea del grado adaptativo: características y habilidades físicas, 
no ancestros comunes. Era, en cierto modo, una elección inevitable. Teníamos algunas de las mejores 
pruebas en todo el esqueleto de cómo estos animales interactuaban con su entorno. Pero a pesar de sus 
muchas similitudes con algunas otras especies de Homo, no podemos decir con seguridad que fueran 
parientes cercanos en el árbol genealógico. Eso requeriría más evidencia de otras especies fósiles, 
evidencia que no teníamos. 


Al cabo de varias horas, di un paso atrás y examiné las dos largas listas. Asentí para mí mismo antes 
de mirar al grupo. "Está bien, estoy convencido", le dije. “Comparte muchas características con el Homo 
primitivo, pero no es eso. Es un australopiteco. 


Hubo un suspiro de alivio. Creo que varios miembros del equipo pensaron que iba a 
presionar para que estos homínidos sean los primeros Homo, solo porque parece más sexy que 
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australopitecos. Las listas tenían casi la misma longitud, pero todos pudimos ver que este homínido no era 
un caminante de largas distancias, y sus largos brazos parecían estar adaptados para escalar. Con su pequeño 
cerebro, simplemente no podía ubicarlo en el género Homo. La evidencia era la que era. 


Esa noche, sentado en un restaurante, Steve Churchill me hizo la pregunta que creo que estaba en la mente de 
varios miembros del equipo de Malapa: "¿Qué haría falta para que pusieras a un homínido como este en Homo?” . 


Pensé por un momento en los largos debates y discusiones sostenidos durante los últimos muchos 
meses. “Si tuviera piernas largas y pies parecidos a los humanos, podría ignorar el tamaño del cerebro”. 


No sabía que en unos pocos años me enfrentaría exactamente a esta pregunta, pero con una 


juego de huesos completamente nuevo. 
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Debido a que habíamos encontrado una nueva especie, necesitábamos darle un nombre. Tomando un descanso de 
mirar los fósiles, jugué con el diccionario sesotho en mi computadora portátil, probando palabras que podrían tener 
significado para los fósiles o el sitio. De vez en cuando decía uno en voz alta para el grupo que estaba allí, trabajando en 
silencio en los fósiles. Desarrollaron un ritual: pulgares hacia abajo, sin siquiera mirar hacia arriba mientras expresaban 


su descontento con un nombre tras otro. 


Finalmente, busqué la palabra sesotho para “manantial”, como fuente de agua. Sospechamos que el sitio de Malapa 
podría haber sido una fuente de agua que atrajo a estos homínidos y otros animales, causando que cayeran y murieran. 


En sesotho, la palabra para “manantial” también significa “manantial”, “fuente” o “fuente”: sediba. 


Dije la palabra en voz alta y todos se detuvieron y me miraron. "Me gusta. Lo que lo hace 
¿significar?" preguntó Darryl. 
Le expliqué el significado. Primero Job, luego cada uno de los demás asintió con la cabeza. 


"¡Al menos un presentador de la BBC no lo pronunciará mal!" Dije, sólo medio en broma. Teníamos nuestro 
nombre: Australopithecus sediba. 


Hicimos el primer anuncio público de la nueva especie en abril de 2010, en la revista Science de agosto. Nuestro 
anuncio describiendo los fósiles señaló que representan una nueva especie de Australopithecus similar a Homo . El 
trabajo científico mostró en detalle la naturaleza de mosaico de la anatomía de sediba , características vistas en varias 
otras especies de homínidos conocidas pero nunca en esta combinación, y cómo parecía representar una transición 
entre los australopitecinos más primitivos y los primeros miembros del género Homo . Fue un momento de celebración 
para todos los involucrados en el descubrimiento, ya que el trabajo recibió titulares en todo el mundo. Veinte 
meses después de que Matthew gritara: “¡Papá, encontré un fósil!” ahora habíamos publicado la primera descripción 
científica de dos esqueletos parciales de una nueva especie de homínido. 


No podíamos estar seguros exactamente de cómo sediba estaba relacionado con los humanos en nuestro árbol 
genealógico. Nuestro estudio de las características del cráneo, las mandíbulas y los dientes dejó claro que sediba 
estaba muy cerca de la rama que condujo a Homo. Esa rama incluía no solo especies extintas como habilis y erectus, 
sino también humanos modernos. Sus similitudes con estas especies hicieron posible que algo como sediba pudiera 
haber dado lugar a nuestro género. Desde luego, no lo podíamos descartar. Tampoco podíamos descartar que sediba 
hubiera evolucionado durante mucho tiempo en paralelo con Homo. El ancestro común de las dos formas podría ser muy 
diferente de cualquiera. 


Los periodistas científicos a veces tratan la evolución humana como una carrera de caballos, describiendo cómo los 
diferentes descubrimientos de fósiles compiten por una posición como el verdadero antepasado de la humanidad. Es una 
tendencia que se remonta al descubrimiento de Taung Child e incluso antes, un error cometido a veces por 
científicos y periodistas. No podíamos descartar la posibilidad de que sediba pudiera ser un ancestro de Homo, y esto 
resultó controvertido. Otros científicos habían reclamado evidencia mucho más temprana de Homo, o parientes similares 
a Homo, que datan de hace 2,5 millones de años o incluso más. Esto fue anterior a la edad geológica de los 
esqueletos de Malapa, que tenían solo alrededor de dos millones de años. Para algunos científicos, la edad de los 
esqueletos era suficiente para responder la pregunta por sí sola. Sediba podría parecerse a un ancestro humano en 
algunos aspectos, pero era demasiado reciente. Este era un argumento simple, la idea de que los ancestros deben 
ser mayores que sus descendientes. Pero, de hecho, no sabíamos cuántos años podría tener sediba ; sólo sabíamos 
cuántos años tenían los esqueletos de Malapa. La especie existió durante algún tiempo, y la evidencia no dice cuándo 


comenzó o terminó ese tiempo. 
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Lo que podíamos decir era que la anatomía de sediba era un mosaico inesperado, y eso había 
grandes consecuencias para la forma en que entendemos el origen de Homo. Incluso los cráneos más 
excepcionales de fósiles de habilis y rudolfensis no tenían brazos ni piernas que los acompañaran. Lo poco 
que la gente pensaba que sabía sobre el resto del esqueleto de habilis , parecía un australopitecino, y nadie había 
encontrado nunca un esqueleto de rudolfensis . La mayoría de los científicos llamaron a estos cráneos Homo 
porque tenían un cerebro un poco más grande que la mayoría de los australopitecinos, con una mandíbula y 
músculos mandibulares menos masivos. Pero la mayoría de los fósiles de los primeros Homo ni siquiera 
conservaron tanta evidencia: podríamos tener una sola pieza de una mandíbula, una parte de un cráneo o un 
puñado de dientes. Mirando tal fragmento, es natural asumir que pertenece a un esqueleto humano o 
australopitecino tal como los conocemos. Un fragmento de mandíbula tipo Homo habría pertenecido a un cuerpo 
tipo Homo, con un tamaño de cerebro tipo Homo. Para algunos científicos, una mandíbula que se parecía a Homo 
debería ser evidencia de que el individuo antiguo pertenecía a Homo, diga lo que diga el resto del cuerpo. 


Con los esqueletos de Malapa teníamos mucha más evidencia de gran parte del cuerpo y, sin embargo, 
encontramos que diferentes piezas de evidencia estaban en conflicto con la idea de que cualquier parte podría 
predecir las relaciones de sediba . ¿Y si solo hubiéramos encontrado una parte de la mandíbula? ¿Y si hubiésemos 
encontrado sólo una parte de la pelvis? Ambas partes se parecian más a Homo que a otras partes del esqueleto, 
como las piernas, los pies o los hombros. Si tuviéramos solo un fragmento, nuestra conclusión difícilmente 
podría ser diferente de lo que nos dijeron los esqueletos completos. 


Debido a que no estábamos seguros, sentimos que era importante ser cautelosos al afirmar cualquier cosa sobre 
el lugar de sediba en nuestra evolución. Necesitaríamos mucha más evidencia fósil para probar tales ideas. 
Nuestro equipo se lanzó al trabajo de comprender cómo funcionaban las diferentes partes de sediba y cómo 
podrían encajar en una historia sobre cómo había evolucionado esta especie. 


Esta primera descripción de la nueva especie, que apareció en la portada de la revista Science , fue solo el 
comienzo de nuestro trabajo. Durante los años siguientes, aparecerían dos ediciones especiales de la revista 
Science dedicadas a la sediba, cada una con una imagen de portada de los fósiles de Malapa. En 2011, nuestro 
equipo publicó artículos que describían en detalle la forma del cerebro, la mano, el pie y la pelvis. También pudimos 
refinar la fecha de los fósiles, colocándolos en un tiempo muy preciso de 1.977 millones de años. Los dos 
esqueletos habían sido intercalados entre dos capas de piedra variable blanca, y descubrimos que éstas, de 
hecho, representaban el mismo lapso de tiempo breve en el que el agua subterránea estaba depositando la 
calcita en la cueva. Por coincidencia, se había producido una inversión de los polos magnéticos de la Tierra durante 
los mil años aproximadamente que se habían estado formando estas coladas. Este evento magnético permitió 
a nuestros geocronólogos reducir el tiempo entre esas coladas a una ventana muy pequeña. Nuestra siguiente 
serie de artículos científicos, publicados en 2013, describió más de la extremidad superior, la columna 
vertebral y la mandíbula, y algo sobre cómo sediba debe haber caminado con su pelvis similar a la 
humana y su talón extraño. 


Afortunadamente, pudimos satisfacer la extraordinaria cantidad de interés y cobertura de nuestra ciencia 
gracias al rápido ritmo de las nuevas investigaciones sobre el descubrimiento de Malapa. En ese momento, casi 
cien científicos estaban involucrados en diferentes aspectos del trabajo en sediba. El equipo había crecido 
rápidamente porque los fósiles plantearon muchas preguntas nuevas que requerían diferentes tipos de 
experiencia para responder. También creció rápidamente porque, incluso antes del anuncio público del 
descubrimiento, había preparado el escenario para el acceso abierto al material fósil. 

Con un hallazgo significativo propio, podría crear un programa de investigación de la manera que mis 
colegas y yo consideráramos conveniente. Mi instinto fue abrir los fósiles para que los estudiara cualquier 
científico, y pronto docenas comenzaron a participar en la ciencia, trabajando con nuestro equipo. 


Después de las publicaciones de sediba , otros paleoantropólogos criticaron en ocasiones a nuestro equipo. 
por publicar la investigación demasiado rápido. Tal crítica puede parecer difícil de tomar en serio, porque 
publicamos nuestra primera descripción de los fósiles casi dos años después del primer descubrimiento de 
Matthew, apenas un sprint. El proceso abierto de nuestro equipo dio lugar a una gama mucho más amplia de 
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investigación que unos pocos colegas y yo habríamos manejado por nosotros mismos, y durante los 
siguientes ocho años la investigación condujo a docenas de publicaciones por parte de nuestro equipo y 
otros científicos independientes. Al adoptar este enfoque, hemos podido someter nuestras conclusiones 
repetidamente a la prueba más alta: una inspección abierta por parte del campo en general. La 

publicación de trabajos científicos es la forma en que los científicos se comunican sobre los datos. Es la 
forma normal en que avanza la ciencia. Esa filosofía científica difiere marcadamente de una pequeña 
fracción de paleoantropólogos que trabajan en relativo secreto durante muchos años en nuevos 
descubrimientos, a veces trabajando solos o en pequeños grupos muy unidos. Pero en ciencia, no 
aceptamos conclusiones porque sean más rápidas o más lentas, ya sea que tomen meses o décadas. 
Aceptamos conclusiones que están respaldadas por datos, datos que otros científicos pueden ver y replicar. 


Hacer que los fósiles fueran más abiertos al estudio significaba hacer copias de los fósiles disponibles. 
Ya en 2009, monté un programa de casting para crear réplicas de los restos de Malapa con esto en mente. 
Distribuimos estos primeros moldes a colegas involucrados en las descripciones, y luego a los principales 
museos de todo el mundo que albergaban otros fósiles de homínidos. El objetivo era simple: colocar un 
conjunto de moldes de sediba en todos los museos importantes del mundo que tuvieran interés en estudiar 
la evolución de los homínidos. Con la ayuda del gobierno sudafricano, prácticamente logramos esto 
para 2013. 


oyo 


LA REUNIÓN ANUAL DE 2011 de la Asociación Estadounidense de Antropólogos Físicos (AAPA) tuvo 
lugar en Minneapolis. A la reunión llevé dos grandes estuches negros para armas llenos de moldes de 
todos los fósiles de los dos esqueletos sediba . Permití que tantas personas vieran los moldes como 
fuera posible, para que pudieran revisar los hallazgos científicos mirando réplicas de los fósiles reales en 
lugar de simplemente confiar en lo que habíamos escrito. Mientras nuestros colegas científicos se apiñaban 
alrededor de los casos abiertos, tenían que reaccionar a lo que les decían sus ojos en lugar de confiar en 
lo que asumían que ya sabían. Suena increíble ahora, más de cinco años después, pensar que esta 
estrategia era prácticamente desconocida en ese momento. Había traído nuevos fósiles de Malapa que 
nuestro equipo aún no había publicado, material que solo los expertos en otros sitios de fósiles podrían 
tener la oportunidad de ver. Fue tan inusual que los reporteros científicos en las reuniones se hicieron 
eco de la historia y escribieron no solo sobre los moldes de fósiles y sus implicaciones, sino también 
sobre la franqueza con la que estaba compartiendo mis hallazgos. 


Doné un juego completo de escayolas de Malapa a la asociación, con la condición de que hiciera 
ellos disponibles cada año. En la reunión de la AAPA de 2012, organizamos una sesión en la que 
otros museos e instituciones también proporcionaron moldes de sus homínidos fósiles. En este caso, no 
incluimos nada que no se hubiera publicado ya de otros sitios de fósiles, pero aún incluía muchas 
copias de fósiles que no estaban disponibles para comprar en ninguna parte y no estaban en colecciones 
de enseñanza. 


La sesión fue un gran éxito. Científicos y estudiantes abarrotaron la sala, amontonándose 
alrededor de mesas con copias de fósiles que nunca habían visto en persona. Los fósiles de sediba , 
junto con fósiles de otros sitios alrededor del mundo, dieron lugar a intensos debates entre 
especialistas que nunca antes habían estado involucrados en paleoantropología. Muchos de estos 
expertos en biología humana o antropología habían evitado el estudio de la evolución humana porque no 
se les permitiría ver material fósil. Una sorpresa fue lo popular que resultó ser la mesa con los moldes 
del pequeño esqueleto de Lucy. Aunque se había encontrado hacía casi 40 años, muchos de los 
antropólogos solo lo habían visto en fotos o en museos, y nunca habían podido examinar una copia de 
primera mano. Algo en nuestra disciplina estaba cambiando, y parecía como si sediba fuera el comienzo. 
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15 


En agosto de 2013, me recosté en la silla de mi oficina y miré los puntos esparcidos por el mapa de Google Earth. 
Habían pasado cinco años desde el descubrimiento de Malapa, uno entre muchos de esos puntos que representan las 
entradas a cuevas o antiguas cuevas que habían perdido sus techos y ahora dejaban brechas expuestas en el paisaje. 


El trabajo en Malapa se había detenido por el momento mientras se montaba una gran estructura de protección en 
el sitio. En última instancia, llamada Beetle, esta estructura se posaba sobre el pequeño sitio como un insecto gigante, 
ofreciendo una plataforma para las excavadoras y protegiendo el sitio de los elementos. Hasta que no estuviera 
terminado, nuestro equipo no podría trabajar en el sitio. De todos modos , gran parte del equipo estaba ocupado 
completando los trabajos de investigación finales sobre el material sediba . 

Las cosas estaban llegando a una pausa natural, y estaba ansioso por volver a explorar. 

Inspeccioné los sitios que muestran todos esos puntos en el mapa en 2008, pero quería volver a mirarlos. 

Había nuevas cuevas allí. Había hecho una búsqueda subterránea con algunos de mis compañeros de espeleología 
en la década de 1990 como parte del Proyecto Atlas, pero no habíamos encontrado mucho. Ahora sospechaba 

que había cientos de sistemas subterráneos que no habíamos visto. Estos puntos eran puertas a un inframundo, 
con posibles nuevos descubrimientos. 

En ese momento, alguien llamó a la puerta de mi oficina. Era Pedro Boshoff, que vestía una gorra de lana roja con 
un pompón en la parte superior y se agarraba las manos delante de él. También estaba descalzo. 
Durante los muchos años que lo conocía, Pedro siempre había odiado los zapatos. 

Pedro era un antiguo alumno mío que tenía planeado escribir su tesis de maestría sobre cómo las hienas usan las 
cuevas pero que se había esfumado años antes sin terminar la carrera. Sabía que se había ido a la minería de 
diamantes en África central y occidental, porque se había dejado caer una vez hace unos años y me habló de los 
escasos frutos de ese trabajo. También había sido uno de mis compañeros de espeleología en la década de 1990. 


"¿Qué puedo hacer por ti?" Yo pregunté. 
Pedro parecía que estaba a punto de llorar. "¿Puedo hablar contigo un minuto?" 


Esa conversación se prolongó durante más de una hora. La prospección de diamantes le había fallado. Se 
lamentó de haber dejado la paleoantropología años antes; fue un error y ¿podría yo hacer algo por él? 


Observé a Pedro cuidadosamente mientras hablaba. Sabía que tenía las habilidades para el trabajo clandestino. 
Además de ser un ex militar, fue miembro durante mucho tiempo de la sociedad local de espeleología. Había tenido 
suerte en encontrar fósiles antes y de hecho descubrió los primeros dientes de homínidos en el nuevo sitio de 
Drimolen en 1994, aunque las circunstancias le impidieron ser reconocido por ese descubrimiento. 


Su aparición en ese momento parecía fortuita. No estaba del todo seguro de que Pedro pudiera no levantarse y 
desaparecer de nuevo, y en ese momento no tenía fondos para la exploración, pero aquí había alguien que podía 
encontrar fósiles, y pensé que se merecía una oportunidad. Tenía suficientes reservas en mi presupuesto, así que 
le ofrecí un trabajo de exploración. Después de que se fue, llamé a la directora de mi laboratorio, Bonita de Klerk, a la 
oficina. “Quiero que se comunique con adquisiciones y vea cómo puedo comprar una motocicleta a través de la 
universidad”, le dije. Bonita se había vuelto tolerante con mis extrañas solicitudes a lo largo de los años, pero 
esta la dejó negando con la cabeza. 


Dos semanas después, Pedro estaba de regreso en mi oficina para informar sobre sus primeros esfuerzos, 
casco de motocicleta en mano. Le había pedido que comenzara primero en el valle de Sterkfontein. Mi experiencia 
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descubrir Malapa, a tan poca distancia de donde había pasado 17 años excavando en Gladysvale, me enseñó una 
lección. Los lugares que crees que conoces mejor pueden sorprenderte. 


Pero Pedro había descubierto que las cuevas de la zona estaban llenas de pasadizos angostos y angostos, y 
los años habían añadido algunos kilos a su complexión. También era demasiado peligroso trabajar solo. “Quiero 
traer algunos aficionados”, dijo. “Conocí a estos dos jóvenes, Rick Hunter y Steven Tucker. Son buenos muchachos, 
bastante nuevos en la espeleología, pero puedo confiar en ellos”. 


Asentí mientras escuchaba. Nunca antes había solicitado la asistencia de un aficionado en la exploración, y 
le estaba pidiendo a Pedro que hiciera un trabajo que era una habilidad especializada. Pero si íbamos a 
entrar en áreas inexploradas de cuevas, necesitábamos personas con la estructura física adecuada para ingresar 
a los sistemas más profundos. Pedro también tenía razón en que la espeleología sola era peligrosa y 
francamente estúpida. Tomé una decisión rápida. "Está bien, muéstreles lo que buscamos y envíelos". 


Pasaron las semanas, de agosto a septiembre. Pedro me llamaba con actualizaciones, o pasaba por mi oficina 
con informes de sus frecuentes viajes a la espeleología. Estaba dividiendo la búsqueda entre sitios al oeste, en 
las cercanías de Sterkfontein, y lugares más al este, donde tenía el presentimiento de que había cosas nuevas 
que encontrar. Steven y Rick parecían estar trabajando muy bien. 


Evidentemente, estaban interesados en unirse al proyecto y listos para salir cualquier noche que pudieran 
después del trabajo. 


El 14 de septiembre sonó mi celular. fue pedro “Rick y Steven creen que encontraron 
¡algo bueno!" 


La gente se me ha acercado muchas veces a lo largo de los años con informes de haber encontrado algo 
grandioso, y por lo general resulta ser menos de lo anunciado. Pero nunca se sabe con certeza, así que siempre me 
tomo el tiempo para al menos mirar las fotos. “Tráeme fotos”, dije, colgué y rápidamente me olvidé de la 
conversación mientras pasaba a editar un manuscrito sediba . 


Pasaron dos semanas más, con actualizaciones ocasionales de Pedro, y no supe nada más sobre el supuesto 
descubrimiento de Steven y Rick hasta el último día de septiembre. Pedro volvió a llamarme. Rick y Steven tienen 
fotos, dijo, e iba a reunirse con ellos para echarles un vistazo. Le di las palabras de aliento apropiadas y colgué, sin 
pensar más en la llamada. 


oyo 


ERAN LAS NUEVE DE LA NOCHE DEL 1 DE OCTUBRE, y estaba sentado en la encimera de la cocina de 
mi casa, terminando los correos electrónicos del día. Había sido un largo día para mí en Malapa, visitando 
la construcción del Beetle, y cuando llegué a casa apagué mi celular. El zumbido del intercomunicador 

de la puerta principal me sorprendió. Casi nunca teníamos visitas tan tarde en la noche. Pude ver los 

faros de un automóvil brillando a través de la puerta cuando levanté el auricular con curiosidad. 


¡Vas a querer dejarnos entrar! 


fue pedro Admito ahora que el tono extraño en su voz me dio unos segundos 
de vacilación acerca de dejarnos entrar a “nosotros”, quienesquiera que fueran, pero unos minutos más tarde 
Pedro estaba parado en mi comedor con un hombre alto y flaco con cabello castaño y despeinado. 


Así que este era Steven. Pedro nos presentó apresuradamente, su lenguaje corporal telegrafiando su 
entusiasmo. 


"¿Y qué tiene usted?" Yo pregunté. 
Steven rápidamente abrió su computadora portátil y mostró una imagen en la pantalla. Allí, sobre un trozo de 
papel de mapa sucio, había una mandíbula de homínido. Una cinta métrica de tela al lado le dio escala. No era 


humano; eso estaba claro. Los dientes estaban en proporciones incorrectas para ser de una población reciente. Una 
segunda imagen mostraba más huesos, todos aparentemente 
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homínido Un tercero mostraba un contorno blanco roto y redondeado en el suelo de tierra de la cueva. Tenía la 
forma adecuada para ser la sección transversal de un cráneo, un cráneo diminuto. 


Steven jura que maldije. Puede ser. Sin embargo, en este punto de mi vida, pensé que sabía más que eso. 


Las imágenes, explicó Steven, eran de una serie bien explorada y mapeada de 
sistemas de cuevas conectados llamados Empire cave y Rising Star cave. El 13 de septiembre, Steven y Rick 
escalaron un gran desprendimiento de rocas subterráneo llamado Dragon's Back. Cuando llegaron a la cima, 
encontraron una ranura irregular que se estrechaba hasta convertirse en un punto de pellizco de 18 
centímetros de ancho. He aprendido que los espeleólogos como Steven y Rick miran las aperturas 
estrechas como oportunidades. Steven entró primero y luego Rick lo siguió. El apretón era estrecho, vertical y casi 
12 metros hasta el fondo. Por suerte para ellos, no se abrió para dejarlos colgando del techo de una gran 
caverna. Una pequeña caída de un par de metros hasta el fondo, y se encontraron en una cámara. En el suelo 
encontraron huesos, muchos huesos, tirados sueltos por el suelo. Algunos les parecían el tipo de huesos que 
buscábamos. 


Pero su cámara no funcionó. 


Les había llevado horas de exploración encontrar este lugar, pero habían subido, subiendo por la 
angosta ranura y descendieron por el Espalda del Dragón, volviendo sobre su tortuoso camino. Este era el 
descubrimiento que le habían dicho a Pedro unas dos semanas antes. Ahora habían logrado volver a entrar y se 
habían asegurado de que la cámara funcionara esta vez. 


Me quedé completamente sin palabras por un momento, pasando de un lado a otro a través de las imágenes. 
Finalmente comencé a hacer preguntas. Interrogué a Steven profundamente sobre la situación de este hallazgo. 
Noté áreas blancas en los fósiles, lo que sugiere algún daño reciente en ellos. Steven juró que él y Rick no habían 
hecho esto y que habían sido muy cuidadosos. También mencionó que había un pequeño marcador topográfico en 
la pared trasera de la cámara, dejado por un espeleólogo algún tiempo antes, quién sabe cuándo. Quienquiera 
que haya sido, no había anotado la cámara en ningún mapa del 
cueva. 

Realmente no podía creer lo que estaba viendo. ¿Quedan restos de homínidos fósiles tirados en el suelo de una 
cueva? Parecía imposible. Me levanté para traernos unas cervezas. Jackie, Megan y Matthew bajaron las escaleras 


para ver de qué se trataba la conmoción. Ellos tampoco podían creer esas imágenes. Fue poco menos que 
increíble. 
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dieciséis 


Deslicé primero un pie calzado con botas, luego el siguiente en las perneras del mono de una pieza. Había 
suficiente espacio para pasar mis zapatos por cada pierna sin hacer el ridículo al caerme en un montón 
desequilibrado. Subirme el mono resultó menos difícil cuando deslicé mis brazos por las mangas, todo bajo la 
mirada crítica de John Dickie, un oficial del club de espeleología. Pedro, Steven, Rick y algunos otros 
miembros del club miraban, ya que se habían equipado a lo que parecía ser la velocidad del rayo. 


Era tarde en la noche, cuatro días después de que Rick, Steven y Pedro me mostraran las fotos de la cueva. 
Esta fue la primera vez que tanto Rick como Steven pudieron estar disponibles para un viaje de regreso al sitio, 
ambos tenían trabajos diarios. Steven era contador de día y estudiaba para sus exámenes 
profesionales. Rick era un miembro titular de Mensa que casi había sido expulsado de la escuela secundaria 
debido a un incidente relacionado con una explosión y un laboratorio de química (esto no se puede inventar) y 
ahora se mudó de un trabajo de construcción a otro. Tanto Steven como Rick tenían los músculos musculosos 
que a menudo caracterizan a los grandes espeleólogos: a menudo me refiero a ellos como "fisiológicamente 
apropiados" para ese tipo de trabajo. 


Dave Ingold, un septuagenario nervudo y espeleólogo veterano, me miró con ojo crítico. Sentí que estaba 
siendo juzgado de una manera que no había experimentado desde mis días de infancia compitiendo en 
espectáculos de ganado en Sylvania, Georgia. “Encajará”, dijo Dave con una sonrisa y luego una risita. 


Levanté mis cejas. No tenía la intención de probar la ranura de 18 centímetros; mi cabeza por sí sola 
probablemente era demasiado grande para caber. Pero, ¿podría ser que la ruta a través de la cueva hasta ese 
punto fuera tan estrecha que les preocupara que yo encajara? Miré a mi hijo, Matthew, que se había arreglado tan 
rápido como los demás. Ahora con 14 años, medía más de seis pies de alto y era delgado, una forma perfecta 
para la espeleología. Él me devolvió la sonrisa, ansioso por llegar a la tarea en cuestión. 


Recogí la mochila que contenía la cámara científica de alta resolución y una variedad de 
escalas fotográficas, herramientas estándar para medir hallazgos arqueológicos, y se lo arrojó. Seguro de que 
Matt podía manejar la ranura más estrecha, había pasado los últimos cuatro días enseñándole cómo tomar una 
fotografía científica a la escala adecuada. El objetivo del ejercicio de esta noche era obtener buenas 
fotografías a escala de los fósiles de homínidos y de cualquier otro fósil que hubiera en la cámara. Lo último 
que quería era presionar el botón de una gran expedición por algo de lo que no estaba 100 por ciento seguro. 
También le había explicado a Matt una estrategia para fotografiar la mayor parte posible de la cueva y tratar 
de identificar qué fósiles había realmente allí. Habiendo crecido en el negocio de los fósiles, por así decirlo, 
podía hacer el trabajo que yo necesitaba. 


Mientras nos acercábamos a la entrada de la cueva a la que Rick y Steven nos llevaron, miré a mi alrededor 
en la oscuridad, tratando de orientarme, y traté de recordar si había estado aquí antes. A solo unos cientos de 
metros de distancia se veía el contorno de una colina, con Swartkrans cerca de la cima del lado opuesto. 

Había estado allí cientos de veces en los últimos 23 años. Un poco más lejos pude ver las luces del centro de 
visitantes de Sterkfontein. Estábamos justo en el corazón del valle de Sterkfontein, el área fósil más explorada 
del continente. De pie allí, me di cuenta de que no solo había estado en esta área antes, sino también en estas 
cuevas precisas, los sistemas Rising Star e Empire. Había inspeccionado esta granja durante el Proyecto Atlas, y 
no más de 200 metros de distancia estaba uno de los sitios con fósiles de esa expedición. 


Mientras caminábamos por la ligera pendiente de la colina, nuestros faros parpadeaban a través de la irregular 
terreno frente a nosotros, no le hice a nadie en particular preguntas sobre el sitio antes de 


71 


Esto es Historia 


entrando "¿Qué tan lejos está?" 


“No muyy lejos” fue la respuesta inútil de Steven. 


"¿Qué tan malos son los apretones?" Los apretones son la parte más estrecha de un pasaje de cueva, 
donde literalmente te abres paso a través de estrechos puntos de estrangulamiento de roca. Establecen los límites 
sobre quién puede entrar más profundo. 

“Un poco,” respondió alguien más a quien no podía ver en la oscuridad. 

¿Y las subidas? Yo pregunté. 


"Algunos", se rió Rick. 
“Encajarás”, agregó Pedro, aunque también se rió entre dientes de forma un tanto siniestra. 


Estaba aprendiendo rápidamente que este grupo de espeleólogos no hablaba mucho, o al menos esta noche ellos 
iban a dejarme averiguarlo por mí mismo. Tal vez, pensé, ¿había una razón para esto? 


Llegamos a la entrada de la cueva y escaneé la estrecha abertura con mi linterna frontal. A 
la izquierda era un vacío negro, una caída de profundidad desconocida. A la derecha, un árbol obstruía la ruta, 
obligándonos a acercarnos más al desnivel. Lindo. 

Justo más allá de ese punto de peligro había un arco de roca que claramente fue hecho por el hombre, tal vez 
por mineros que volaban una entrada en el siglo XIX. Los espeleólogos experimentados ya estaban comenzando 
a descender delante de mí. Matt lo siguió con entusiasmo. Me puse los guantes de espeleología y seguí al grupo 
hacia la oscuridad. 

Treinta minutos más tarde estaba teniendo dudas. Me encontré presionado en un espacio estrecho. Una 
protuberancia afilada de roca empujó dolorosamente mis costillas. Mi brazo derecho estaba estirado frente a mí, mi 
brazo izquierdo apretado fuertemente a mi lado. Toda mi visión se llenó con el suelo de la cueva, e inclinar mi 
cuello un poco hacia arriba me recompensó con un golpe seco de mi casco en el techo bajo del pasaje. Podía 
ver una luz adelante al final del túnel y Dave mirándome, sonriendo. 


"¡Solo un poco más!" dijo, un poco demasiado alegre. 

Pateé, mis pies estirados detrás de mí, tratando de obtener tracción en el suelo resbaladizo cubierto de barro. 
roca. Estaba bien encajado en el lugar y solo podía avanzar con pequeños movimientos, exhalando para 
hacer que mi pecho fuera más pequeño, empujando hacia adelante, pegándome como un corcho con cada inhalación. 
Este era el "Arrastre de Superman", llamado así porque todos los espeleólogos, excepto los más delgados, tenían que 
extender un brazo sobre su cabeza para atravesar el pasaje de siete metros de largo. Con una mano hacia adelante, 
una hacia atrás a mi lado, empujé, centímetro a centímetro. 

Unos minutos más tarde, libre del apretón, pude ponerme de pie. Me sacudí un poco del barro húmedo de la 
parte delantera de mi mono, un gesto inútil teniendo en cuenta la gran cantidad de barro y suciedad que había 
alrededor. La luz de mi faro jugaba con los rostros de los que me rodeaban, y detrás de mí, Rick se deslizó fuera 
del camino como si hubiera caminado de pie. Matthew lo siguió, sonriendo y claramente amando esto. 


"¿Cuánto más?" Yo pregunté. 

“Un poco”, fue la útil respuesta. 

Pero ahora podría tomarme un momento para mirar alrededor de este lado de Superman's Crawl. 
—Fósiles —dije, toqueteando un diente de babuino reluciente que sobresalía de la pared. 


“Las paredes están cubiertas de ellos”, estuvo de acuerdo Steven, señalando a otro en la pared opuesta, 


y de hecho lo estaban. Solo esta cámara merecía más investigación, pero estábamos aquí para ver fósiles más 
adelante. 


“¿Esperamos a Pedro y los demás?” Yo pregunté. 


Pedro y algunos otros espeleólogos que no eran "fisiológicamente apropiados" para pasar por Superman's Crawl 
habían tomado otra ruta más larga, a través de un área que tenía un conocido apretón llamado "Buzón de correos", 
porque te deslizabas a través de él como si fueras una carta que cae en una ranura. 
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“No, lo alcanzarán”, respondió John mientras se alejaba por un pasaje angosto. "Nosotros 
tengo algo de escalada que hacer. 


Al llegar a la base de un derrumbe de techo viejo, Steven saltó ágilmente sobre un borde dentado de roca, abriendo el 
camino. Toda la línea de roca empujó hacia arriba en una serie de grandes rocas planas parecidas a escamas que 
ascendieron hacia la oscuridad de arriba. 


"¿Allí arriba?" Apunté mi linterna frontal hacia arriba en un espacio tan vasto que la luz no alcanzó el techo. 


"Sí, se llama Dragon's Back", respondió Steve, ya metros por encima de mí y escalando la roca mojada 
rápidamente. 
Miré a Dave Ingold y le pregunté a qué profundidad estábamos. 


“Alrededor de 40 metros.” 


Matt, Dave, John y los demás siguieron rápidamente la ruta de ascenso de Steven. Encogiéndome de hombros, 
pensé: “Por un centavo, por una libra”, mientras tiraba de mi cuerpo hacia el borde angosto de Dragon's Back y comenzaba 
a escalar. Ya vi lo difícil que sería montar una expedición en este sistema de cuevas. Todo el viaje fue peligroso. Supuse 
que ya debíamos haber recorrido cien metros para llegar a este punto, aunque era difícil de evaluar con todos los giros 
y vueltas de los pasajes. Conseguir cualquier tipo de equipo aquí sería una pesadilla. Las cuevas como esta a menudo 
tienen techos sueltos, ya que las raíces de los árboles pueden penetrar profundamente y desestabilizar la roca a medida 
que buscan agua más abajo. Sin mencionar, pensé para mis adentros mientras miraba el Dragon's Back con filo de 
cuchillo, un solo resbalón de estas rocas, con una caída de lo que parecía ser una docena de metros o más, podría resultar 


en lesiones graves o incluso la muerte. 


Los espeleólogos experimentados tomaron el Dragon's Back con movimientos seguros y medidos, expertamente 
navegando por las rocas puras y húmedas. Mateo hizo lo mismo, pero con la valentía de la juventud. No me avergúenza 


admitir que tardé un poco más en recorrer los 17 metros que me tomó llegar a la cima de la subida. 


Por fin estábamos en la cima, con solo un obstáculo más por recorrer. Aquí uno tenía que atravesar una brecha 
de aproximadamente un metro de ancho, la caída de abajo bajaba hasta el suelo de la cueva 15 metros más abajo. Salté 


sobre la grieta vertical y me uní a los demás en un pequeño saliente de roca. 


"Esto es todo", dijo Steven. Me apreté contra la pared detrás de mí y me incliné para 
que pudiera mirar a su alrededor. Tendría que arrastrarme sobre mi vientre para ir más lejos. Poniéndome sobre mis 
manos y rodillas, y luego plana sobre mi pecho, me retorcí en el estrecho espacio que Steven había indicado. Rick se 
deslizó delante de mí, metiéndose en lo que parecía un nicho increíblemente pequeño al final del pasillo, dejando espacio 


para que me acercara. 


Rick hizo un gesto hacia adelante con los dedos de los pies. "Eso es todo", dijo, mientras avanzaba poco a poco sobre 


la roca afilada. 
"Estás bromeando", fue mi respuesta honesta. 


Rick estaba metiendo el pie en una ranura vertical que parecía ser un poco más ancha que su bota. 


"Estás bromeando", repetí, mirando la ranura con incredulidad. 


Me deslicé un poco más hacia adelante, presioné mi cara contra la fisura y dejé que la luz de mi casco brillara en la 
oscuridad, iluminando el eje vertical de abajo. No pensé que mi cabeza entraría siquiera a través de la estrecha abertura. 
Rocas afiladas y dentadas sobresalían por la ranura. Miré a Rick con incredulidad, sacudiendo la cabeza con asombro 
de que él y Steven hubieran bajado alguna vez por este tobogán. 


"¿Es esta la única forma de entrar?" Yo pregunté. 


73 


Esto es Historia 


Una respuesta ahogada, interrumpida por gruñidos, vino desde algún lugar debajo y detrás de mí. 
"¡Parece que sí, pero lo estamos intentando!" Dave y John buscaban una forma diferente de entrar en la 
cámara de fósiles, pero no tenían éxito. 


Todo lo que pude decir fue "OK" mientras me abría paso hacia atrás para salir de la entrada para hacer 
camino para que los otros pasen por la ranura. 

Apagué mi linterna frontal para conservar las baterías y maniobré hasta la pequeña repisa, tratando de 
encontrar una posición cómoda. Matthew, Rick y Steven habían descendido, y los otros espeleólogos se habían 
alejado más en busca de otras rutas de acceso a la cámara de abajo. El silencio pronto prevaleció cuando me 
quedé en la oscuridad total para contemplar el camino a seguir. 


Mientras estaba sentado solo en la oscuridad, mi mente daba vueltas. ¿Podría ser este realmente el tipo de 
descubrimiento de cambio de paradigma que creo que podría ser? 


Los últimos cuatro días habían sido un torbellino. Después de que Pedro, Rick y Steven me mostraran por 
primera vez las imágenes de esta cámara, me había sentado hasta tarde pensando en lo que podría significar 
el descubrimiento. Si se trataba de fósiles de homínidos, por inaccesible que pareciera esta cámara, estaban 
abiertos y expuestos a otros espeleólogos que pudieran oír hablar de ellos. Necesitábamos evaluar el sitio 
rápidamente y trabajar para establecer la mejor manera de excavar. Llamé a Terry García, vicepresidente ejecutivo 
de programas misioneros de National Geographic, y accedió a apoyar el trabajo. Pero antes de gastar tanto 
esfuerzo y financiación, necesitaba una segunda opinión. 


Al día siguiente, envié copias de las fotos a colegas en los que confiaba: John Hawks, Darryl de Ruiter, Steve 
Churchill y Peter Schmid. Aunque las opiniones de los cuatro científicos variaron, todos coincidieron en que los 
fósiles representaban algún tipo de homínido primitivo, particularmente considerando la mandíbula con los 
dientes en su lugar. Como yo, ninguno de ellos notó ningún duplicado entre los huesos que vieron en las 
fotografías. Eso sugería que los huesos podrían representar un solo esqueleto, un hallazgo notable hecho 
solo unas pocas veces antes, como todos sabíamos. 

Sus observaciones respaldaron mis impresiones originales, pero necesitaba más que las fotos de aficionados 
de Rick y Steven antes de lanzar una gran expedición. 


Así que ahora, en la oscuridad, frente a la realidad de este sitio, comencé a pensar en los desafíos logísticos 
que enfrentaba. Si los fósiles eran lo que pensábamos que eran, esto iba a requerir una gran operación. Solo 
los protocolos de seguridad que tendrían que implementarse para hacer este trabajo serían inmensos. ¿Y quién 
llevaría a cabo el trabajo? Necesitaba gente con la experiencia para excavar precioso material fósil de homínidos, 
y las habilidades y la actitud mental, y el tamaño del cuerpo, para bajar por ese estrecho conducto. Bien podía 
imaginar que las condiciones en la cámara misma eran incluso más peligrosas que donde yo estaba sentado. 
Habría peligro de acumulación de CO2, colapso y lesiones allí abajo. Ahora que estaba en la cueva, pude 
ver que había peligro potencial a lo largo de toda la ruta hacia la cámara. 


Empecé a pensar en la infraestructura que necesitaría para tal expedición, imaginando algo 
como lo que mis compañeros exploradores de National Geographic, Bob Ballard y James Cameron, 
habían usado en sus expediciones submarinas. Una serie de cámaras y teléfonos cableados mantendrían a 
los científicos bajo tierra en contacto con la superficie. Eso iba a tomar mucho cable. Aquí debemos estar 
unos 200 metros dentro de la cueva, teniendo en cuenta todos los giros y vueltas. El equipo también tendría que 
ser resistente al agua, o al menos resistente al agua, para sobrevivir durante un período de tiempo 
prolongado en este ambiente húmedo. Las cuevas pueden ser hostiles a la electrónica sensible, por 
lo que el equipo tendría que ser extremadamente duradero. En mi mente, sentado allí solo en la oscuridad, 
imaginé un centro de comando, con pantallas y computadoras, intercomunicadores y otros sistemas de 
comunicación de respaldo, monitoreando y comunicándose con los científicos de abajo mientras excavaban los 
delicados fósiles. 


Sacar los fósiles de la cámara era una cosa, pero ese era el paso final que solo podía darse después del 
largo proceso científico de registrar las posiciones de los fósiles en el 
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contexto donde los encontramos. En Malapa y en la mayoría de los demás sitios, usamos teodolitos láser 
(instrumentos sensibles de los topógrafos) para registrar la ubicación de cada artefacto y hueso con una 
precisión de milímetros. Aquí, dudaba que tal equipo pudiera siquiera caber en la cámara, y mucho menos que 
pudiera usarse dentro de sus estrechos y retorcidos confines. Pero el contexto de los hallazgos lo es todo en 
nuestro mundo de paleoantropología, por lo que también tendríamos que resolver este problema. 


Finalmente, después de reflexionar sobre estos problemas, mi mente volvió a qué tipo de personas podría 
reclutar para hacer este trabajo y, lo que es más importante, cómo las iba a encontrar. Bob Ballard y James 
Cameron tuvieron el lujo de usar robots para descender a las partes más profundas del océano y explorar y 
recuperar artefactos. La paleoantropología aún no había llegado a esa etapa, así que iba a necesitar humanos 
hábiles y flacos para trabajar al final de la atadura de comunicaciones que estaba diseñando en mi cabeza. 


Todo esto se basó en la idea de que estos fósiles eran los de un pariente humano primitivo. Pensé que lo eran, 
pero solo había visto las primeras fotos de Rick y Steven. Agachado allí, incómodo en la oscuridad, solo podía 
esperar. 


oyo 


Pasaron cuarenta y cinco minutos sin señales de Rick, Steven o Matthew. De vez en cuando, uno de los otros 
espeleólogos pasaba y charlaba durante unos minutos, antes de volver a escabullirse para explorar. Todavía 
no había señales de Pedro. Tal vez se había dado la vuelta o había encontrado alguna otra parte del sistema 
para explorar. 

Un parpadeo de luz salió del estrecho pozo. Encendiendo mi propio faro, miré ansiosamente a través de 
un metro de espacio para ver quién se acercaba. Con un tirón y un gruñido, me sentí aliviado de ver a 
Matthew sacar los hombros de la ranura. Me miró, su cara estaba manchada de barro pero sus ojos brillaban 
intensamente. Empujó la mochila que contenía la cámara hacia mí mientras recuperaba el aliento de la escalada. 


"¡¿Y?!" pregunté con impaciencia. 

“¡Papá, fue hermoso!” dijo emocionado: "Fue tan maravilloso, me temblaban las manos 
durante tres minutos antes de que pudiera tomar una foto!” Sacó la cámara para mostrarme, sonriendo tan 
ampliamente como nunca lo había visto sonreír. 


"¡Hay mucho!" dijo emocionado cuando comencé a desplazarme por las imágenes en la parte posterior de la 
cámara. 


Los fósiles eran todo lo que había pensado que podrían ser. Matt tenía imágenes claras de la mandíbula. 


Capturó un cráneo incrustado parcialmente en el suelo y restos poscraneales esparcidos por el suelo de la 
cueva. Todos los homínidos. 


“Básicamente, desde el momento en que caes en la cámara, hasta el final, 
hay pedazos de huesos tirados por todo el piso”, dijo. 


Asentí, emocionada por lo que estaba diciendo. Rick, luego Steven salieron del pozo y todos nos arrastramos, 
tratando de hacer espacio para encajar juntos en la cornisa. 


"¿Qué opinas?" preguntó Rick, mirándome expectante. 


“Creo que tenemos mucho trabajo por hacer”, fue mi respuesta. 
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Al día siguiente, 6 de octubre, me senté en la mesa de la cocina a mirar el anuncio de trabajo que había 
escrito en mi computadora portátil. Era bastante sencillo, una descripción básica del tipo de personas 
que necesitaría y el cronograma para comenzar a trabajar. Trabajando toda la mañana, esbocé un 

plan del tipo de equipo que necesitaría para montar la expedición, creé un diseño aproximado de los 
sistemas de comunicación, redacté un conjunto de procedimientos de seguridad y, finalmente, llené 
una solicitud a SAHRA, la Agencia de Recursos del Patrimonio de Sudáfrica, solicitando permiso legal 
para hacer el trabajo. 


Tenía que ser una gran operación, con todos los espeleólogos, científicos y personas de apoyo que 


necesitaba, eso era seguro. Mi conteo aproximado llegó a unas 50 personas en total. Tendrían que ser 
alojados, alimentados y transportados. Todo esto tenía que juntarse en un período de tres semanas. 


¿Por qué me movía tan rápido? Lo que más me molestó fue que pude ver en las fotos de Steven 
y Matthew que algunos de los huesos estaban recién dañados. Como Steven y Rick me habían 
asegurado una y otra vez, habían tenido mucho cuidado y no habían pisado el material ni lo habían 
desprendido del suelo de la cueva. Eso significaba que probablemente otros espeleólogos habían 
pasado por esa cámara, aunque no estaba en los mapas del sitio. Y luego estaba ese marcador de 
inspección en la pared trasera de la cámara. De hecho, alguien había estado allí antes, y no tenía forma 
de saber quién o cuándo volvería. 


Ahora, después de nuestro viaje de anoche, tal vez 10 personas sabían de la existencia de importantes 
fósiles en la cámara. Pronto podría haber muchos más. Aunque les había advertido a todos que no lo 
hicieran, el turismo casual por parte de alguien solo interesado en ver el material en la cámara, o alguien 
que escuchó el rumor de que existía, podría causar un daño tremendo e irreparable. Así que no iba a 
perder el tiempo. Quería estar en esa cámara para noviembre si podía obtener todos los 
permisos y autorizaciones y encontrar a las personas adecuadas para hacer el trabajo. 


Necesitaba obtener el permiso del propietario. Aunque los espeleólogos sabían quién era, el Sr. Leon 
Jacobs, que les había dado permiso a lo largo de los años para excavar en el sistema, habían perdido su 
número. Llamé a un amigo, Mags Pillay, de la Autoridad de Gestión del Sitio del Patrimonio Mundial de la 
Cuna de la Humanidad, le informé sobre el descubrimiento y le pedí ayuda para averiguar el 
número del propietario, la autoridad de gestión mantiene dichos registros. Estuvo de acuerdo en ayudar, y 
también ofreció asistencia en el seguimiento rápido de las solicitudes de permisos de su parte. 


Ahora tenía que encontrar a las personas adecuadas. Vuelvo a leer mi descripción de los requisitos: 
científico experto, intrépido espeleólogo, diminuto de estatura. ¿Debería simplemente enviar esto 
por correo a mis colegas y pedirles que lo distribuyan de la manera normal? Supuse que 
probablemente no había más que un puñado de personas en todo el mundo que encajaban en la 
descripción y estaban disponibles en tan poco tiempo. Al mirar la pantalla de mi computadora, vi 
aparecer una notificación de Facebook en la esquina de la pantalla. Me hizo pensar... ¿Por qué no? 
Un minuto después, el anuncio se publicó. Se leía así: 


Estimado colega: necesito la ayuda de toda la comunidad y que usted se comunique 

con tantos grupos profesionales relacionados como sea posible. Necesitamos quizás 
tres o cuatro personas con excelentes habilidades 

arqueológicas/paleontológicas y de excavación para un proyecto a corto plazo que puede 
comenzar el 1 de noviembre de 2013 y durar el mes si todo 
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la logística va según lo planeado. El problema es este: la persona debe ser delgada y 
preferiblemente pequeña. No deben ser claustrofóbicos, deben estar en forma, deben 
tener alguna experiencia en espeleología; la experiencia de escalar sería una ventaja. 
Deben estar dispuestos a trabajar en espacios reducidos, tener una buena actitud y 
trabajar en equipo. Dada la naturaleza altamente especializada y tal vez rara de lo que 
estoy buscando, estaría dispuesto a buscar un Ph.D. con experiencia. estudiante 

o un estudiante de maestría muy bien entrenado, aunque cuanta más experiencia, mejor 
(Ph.D.'s y científicos senior son bienvenidos). Aquí tampoco hay límite de edad. No creo que 
tengamos mucho dinero disponible para pagar, pero cubriremos los vuelos, el alojamiento 
(aunque gran parte será alojamiento de campo), la comida y, por supuesto, habrá una 
colaboración garantizada más adelante. Cualquier persona interesada por favor 

póngase en contacto conmigo directamente... Mis plazos son extremadamente 

ajustados, así que en la medida de lo posible, corra la voz entre los grupos profesionales. 


Me senté y observé la pantalla. En cuestión de minutos comencé a ver "compartir" y "me gusta" 
como las redes sociales hicieron lo suyo. Ahora solo tendría que esperar. 


A la mañana siguiente, mientras conducía al trabajo, sonó mi teléfono celular. era mi ayudante, 
Wilma Lorenzo. Ella sonaba desconcertada. 


"¿Qué estás haciendo?" preguntó ella, su voz un poco tensa. 

"¿Por qué? Cual es el problema?" Pregunté, preguntándome qué la había molestado. 

"¡Tengo un montón de mensajes de mujeres que me dan las dimensiones de su cuerpo!" ella dijo. 
Me rei en voz alta. 


“Está bien, Wilma,” la tranquilicé. Ella debe haber pensado que había puesto un anuncio sobre citas. 
sitio o algo. 


oyo 


LAS SOLICITUDES LLEGARON EN LÍNEA. En una semana recibí cientos de consultas de colegas y personas 
de todo el mundo. En 10 días, tenía los CV de casi 60 candidatos calificados, la gran mayoría de ellos 

mujeres jóvenes. Este dominio de género se debió en parte a los requisitos físicos: después de todo, tenían 
que ser físicamente capaces de encajar en el puesto. 

Pero también reflejó los cambios demográficos de la arqueología y la antropología, en los que la gran mayoría 
de estudiantes y científicos jóvenes ahora son mujeres. Los CV frente a mí fueron impresionantes mientras 

los revisaba, marcando los conjuntos de habilidades uno por uno. Este tenía habilidades para escalar, una gran 
ventaja. Este tenía habilidades médicas de emergencia, otra ventaja. Mientras revisaba la pila de papeles, me 
impresionó mucho la variedad de habilidades que tenían las personas que las hacían aptas, en una variedad de 
formas diferentes, para esta tarea inusual. También me sentí honrado por la cantidad de personas que 
confiaron en mí. No les estaba pagando, después de todo, y ni siquiera había dicho lo que íbamos a hacer, pero 


todos estos solicitantes estaban dispuestos a dejarlo todo y venir a Sudáfrica basándose únicamente en ese 
anuncio de Facebook. 


La preselección fue más difícil de lo que pensaba, pero con la ayuda de mis colegas, finalmente bajé 
el número de solicitantes a una docena de personas altamente calificadas. Yo estaba, en ese momento, 
empezando a repensar los números. Aunque solo íbamos a recuperar un solo esqueleto, tener algunas 
personas más capacitadas para trabajar significaría que podríamos trabajar más cada día. Más científicos 
también nos darían algún respaldo en caso de lesión. 

Configuré llamadas de Skype con mis 10 principales solicitantes. Decidí que incluso en estas primeras 
llamadas, comenzaría a probarlos de inmediato, porque sabía a qué tipo de estrés se enfrentarían. Planeé una 
línea de comunicación abierta en la cámara utilizando un resistente sistema de intercomunicación exterior, 
que me permitiría hablar con los excavadores en cualquier momento sin que tuvieran que hacerlo. 
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para activar el sistema de comunicación y permitirme escuchar lo que estaba pasando mientras 
trabajaban. En otras palabras, puso otra excavadora virtual en la cámara junto con el equipo de 

avanzada. Entonces, decidí que entrevistaría a cada candidato por Skype, pero durante el transcurso de la 
entrevista, cortaría la comunicación visual e incluso dejaría la línea como si nos hubieran cortado. Quería 
ver cómo respondía cada candidato a la pérdida de comunicación en medio de la entrevista, cómo 

lidiaría con los cambios en el escenario planificado, una especie de mini prueba de estrés. 


A algunos solicitantes les fue peor que a otros. Algunos simplemente entraron en pánico cuando 
corté las comunicaciones. Otros se enfurruñaron audiblemente. Algunos tuvieron dificultad cuando les pedí 
que describieran la habitación en la que estaban sentados, lo que me permitió evaluar su capacidad para 
usar palabras para describir cosas que no podía ver. A todos, les describí con gran detalle cuán 
peligrosa y potencialmente mortal sentí que sería la operación. Uno de los candidatos exitosos me dijo más 
tarde que fue la entrevista más extraña que jamás había experimentado. 


Al final tuve ocho candidatos a los que consideré todos bastante iguales. Había sido brutalmente 
honesto con cada uno de ellos. Sí, fue una expedición para recuperar lo que pensamos que era un solo 
esqueleto de homínido. Iba a ser muy peligroso, de hecho, si algo salía extremadamente mal, podrían 
correr el riesgo de morir, pero estábamos tomando todas las precauciones para garantizar su 
seguridad. Enfaticé el tamaño de la ranura, asegurándome de que entendieran que necesitaban pasar 
por un espacio de solo 18 centímetros de ancho. Iba a ser un trabajo duro y peligroso, y necesitaba estar 
seguro de que podía confiar en cada uno de ellos y que ellos podían confiar el uno en el otro. 


Eventualmente elegí seis candidatos y llamé a cada uno. Mi oficina comenzó a hacer arreglos 
para llevarlos en avión. Al día siguiente, dos de esos candidatos se retiraron. Uno simplemente se 
acobardó y el otro, un hombre joven, me dijo que había mentido sobre sus medidas. No podía pasar 
por un espacio tan pequeño. Le agradecí su honestidad y, aunque prometió hacer una dieta estricta, le dije 
que no podía arriesgarme. Las vidas de otras personas estaban en juego. Luego me puse en contacto con 
mis candidatos preseleccionados séptimo y octavo, que estaban encantados. 


Ahora tenía mi equipo científico, que resultó ser todas mujeres. Marina Elliott, Lindsay Eaves, Elen 
Feuerriegel, Alia Gurtov, Hannah Morris y Becca Peixotto: cada una vino con su propio conjunto de 
habilidades únicas. Elegí un equipo diverso para que sus diferentes habilidades se 
complementaran entre sí, uniendo una multitud de fortalezas con pocas debilidades. 


Dura y enjuta, Marina era canadiense y estaba terminando su doctorado. en antropología biológica en 
Universidad Simon Fraser en Columbia Británica. Era una consumada antropóloga forense que 
había trabajado en laboratorios criminalísticos y morgues y se había unido a excavaciones arqueológicas 
en Siberia y el norte de Alaska. Entrenada como técnica veterinaria, tenía valiosas habilidades médicas y 
poseía un impresionante conjunto de habilidades al aire libre, incluida la experiencia como guía de 
aventuras, escaladora y espeleóloga. 

Lindsay era más alta y atlética. Ella vino de Texas, habiendo trabajado en su Ph.D. en paleoantropología 
en la Universidad de lowa. Su currículum mostraba un sólido historial de habilidades de excavación y un 
profundo conocimiento de la paleoantropología. Además, había construido un buen historial como 
comunicadora pública de la ciencia, algo que pensamos que sería de gran utilidad para nuestro 
equipo en los meses e incluso años venideros. 

La única australiana del equipo científico, Elen, era una delgada pelirroja en medio de su 
Doctor. estudios en la Universidad Nacional de Australia. Alumna del conocido 
paleoantropólogo Colin Groves, tenía excelentes habilidades para trabajar con la anatomía poscraneal, 
una base de conocimientos que sería crítica bajo tierra. Su impresionante expediente académico estaba 
respaldado por una amplia experiencia en espeleología y escalada. 


Pequeña y de cabello oscuro, Alia era estudiante en la Universidad de Wisconsin y había trabajado 
durante varios años en Olduvai Gorge, Tanzania, tratando de entender cómo los dientes de los animales 
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desde ese sitio podría conducir al conocimiento sobre el medio ambiente antiguo. Durante el proceso de la 
entrevista, se probó a sí misma en una máquina de resonancia magnética para demostrar que podía 
trabajar en espacios reducidos y claustrofóbicos. También anticipé que necesitaría su experiencia con huesos 
de animales en la cámara, porque el material fósil inevitablemente incluiría una gran cantidad de restos de 
animales, como siempre sucedía en los sitios de Sudáfrica. 

Hannah era alta y esbelta. Era la que hablaba con más suavidad del grupo. Criado en 
Georgia, el hogar de mi infancia, tenía un historial excelente de espeleología y experiencias al aire 
libre, así como una larga historia de trabajo en excavaciones tanto en sitios históricos como arqueológicos 
y experiencia en el manejo de restos humanos. 

El miembro más pequeño del equipo científico clandestino en estatura física era Becca, 
pero su tamaño desmentía una dureza y una sólida formación en habilidades al aire libre y liderazgo. 
Era una escaladora consumada y había sido instructora de campo para Outward Bound antes de 
dedicarse al trabajo arqueológico, explorando en busca de rastros de las comunidades de esclavos 
fugitivos en Great Dismal Swamp, en el sureste de Virginia. 


Con estas seis mujeres, teníamos nuestro equipo central de exploración científica. 
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El equipo se reunió en el sitio el 7 de noviembre, un típico día primaveral de Highveld: brillante, soleado y 
caluroso. Había llovido la noche anterior y el aire olía fresco y limpio. Llegué al sitio con mi Jeep totalmente 
cargado de suministros. Ya se instalaron docenas de tiendas de campaña en el campamento en el valle 
debajo de la colina que albergaba el sistema de cuevas Rising Star. Peter Schmid y Wayne Crichton 
habían estado trabajando arduamente para instalar las 20 grandes tiendas de campaña de lona que 

serían nuestro hogar durante los próximos 21 días. Wayne era un amigo mío que a menudo había 
caminado conmigo durante las encuestas en 2008, y ahora lo contraté como administrador del 
campamento para la expedición. Habían alineado las tiendas en ordenadas filas militares, una combinación 
de la inclinación natural de Wayne por el orden y la herencia suiza de Peter, supuse. Otros estaban 
armando las tres carpas más grandes que servirían como nuestra cocina de campo y carpas comedor. 


Las tres semanas anteriores habían pasado en un borrón de actividad. Equipo comprado, vuelos 
programados, sesiones informativas de seguridad casi a diario. Las limitaciones de la cueva habían dictado 
que necesitábamos nuevos tipos de tecnología para trabajar en los entornos subterráneos extremos. 
Ashley Kruger, doctora. estudiante mío y mago de la tecnología, había encontrado un nuevo tipo de escáner 
portátil de luz blanca que nos permitiría escanear en tiempo real la superficie del suelo y crear mapas de 
alta resolución de los fósiles donde yacen en el suelo de la cueva. El escáner, de una empresa llamada 
Artec, ayudaría a preservar todo el contexto de cada hueso y artefacto al crear una imagen tridimensional 
precisa del sitio en cada paso. Era capaz de crear imágenes con una resolución de hasta 0,1 milímetro 
de precisión, mejor que cualquier otra utilizada en la mayoría de los sitios arqueológicos. Pero el escáner 
de Artec no se probó en entornos tan extremos, ya que se construyó para aplicaciones médicas en un 
entorno clínico limpio, por lo que la empresa envió un técnico al sitio para ayudarnos. Los seis científicos 
que llevarían a cabo la excavación se mantuvieron ocupados entrenando con el dispositivo para 
asegurarse de que pudieran registrar datos de forma rápida y precisa. 


Cuando salí de mi vehículo, me detuve por un momento para observar la colmena de actividad. 
Cerca de donde estaría la carpa de la cocina, con su techo de lona verde oscuro tendido en el suelo 
como una enorme manta de picnic, vi a Andrew Howley y John Cullum, Andrew ocupado escribiendo en 
su computadora portátil y John jugueteando con una cámara. Andrew y John eran dos miembros 
del personal de National Geographic que se habían unido a nosotros en la expedición. 


En un movimiento inusualmente audaz, National Geographic acordó permitir que nuestro equipo 
llevara la expedición en vivo en las redes sociales, transmitiendo tweets, publicaciones de Facebook y 
un blog en vivo para el mundo. Todos mis colegas y yo estábamos entusiasmados con el experimento: 
una oportunidad única de recuperar un esqueleto de homínido fósil en vivo frente al mundo. Le 
pregunté a Andrew y John si el blog de la expedición Rising Star ya se había publicado y Andrew me dio 
el visto bueno cuando pasé por allí. Más tarde se incorporaría al equipo Garrreth Bird (sí, se escribe con 
tres erres), un fotógrafo seleccionado por su experiencia underground. Garrreth sería la única persona, 
además de los científicos y los espeleólogos de seguridad, a la que se le permitiría entrar en la 
cámara. En la distancia pude ver al equipo de PBS Nova montando una cámara para filmarnos montando el 
campamento. Por pura coincidencia, PBS estaba filmando un programa en Malapa cuando se hizo el 


descubrimiento de Rising Star y, con cierta previsión, había trasladado a la tripulación de tres hombres a 
esta expedición a medida que se desarrollaba. 


Los vehículos comenzaron a llegar a la escena. Me ocupé en desempacar primero mi equipo, luego 
el overol, el equipo de seguridad y cosas raras, como nuestras gorras de béisbol negras con la palabra 
“Rising Star” impresa en dorado y una estrella cosida en el medio. Revisé la cantidad, el color, 
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y tamaño de cada caja de overoles. Todos los puestos de servicio se podían identificar por el color de los overoles 
usados (azul para los científicos, gris para los espeleólogos expertos, naranja para los voluntarios y rojo para el personal 
médico), por lo que pude identificar rápidamente quién tenía qué función y si estaban donde debían estar. 


Steve Churchill se acercó a mí mientras trabajaba en mi lista de verificación. "¿Estás listo, amigo?" preguntó, 
dándome una palmada en la espalda. Al igual que Gladysvale, Palau y Malapa, esta sería otra aventura que Steve 
y yo emprenderíamos juntos. 


“Tan listo como nunca lo estaré,” respondí. 


El campamento en sí estaba en un pasto que había sido masticado por caballos. A través de un pequeño 
cauce, una ladera rocosa conduce a una colina larga con un afloramiento de piedra caliza en la cima de la 
colina. La entrada al sistema de cuevas de Rising Star es un chapuzón sin pretensiones en esa ladera, con 
un grupo de árboles bloqueando la vista desde cualquier distancia. Es muy diferente de Gladysvale, con su 
impresionante abertura abierta, o de Malapa, solo una pequeña depresión en el suelo. Pero al igual que en esos 
sitios, los rastros de la actividad de los antiguos mineros estaban esparcidos, pequeños montones de brechas de 
desecho y dolomita descartada. Aunque los sitios de Swartkrans y Sterkfontein se encuentran a una milla o 
más de una carretera asfaltada, con sus impresionantes depósitos de brechas claramente visibles, Rising Star 


era una verdadera cueva para espeleólogos. Mantenía todos sus secretos en las profundidades de la tierra. 


Durante los siguientes tres días, el campamento tomó forma. Al mismo tiempo, trabajamos para aclimatar a 
los seis científicos avanzados al entorno subterráneo donde pasarían gran parte de las próximas tres semanas. 
Dave Ingold y John Dickie los llevaron a través de algunos pasajes tortuosos, poniendo a prueba sus habilidades, 
animándolos y dejando que cada uno ganara la confianza que necesitaría para emprender el trabajo de 
excavación y completar el largo viaje hacia y desde la Cámara (había comenzado a pensar en ello con C 
mayúscula). Cada mañana trabajaba con ellos en los protocolos, asegurándome de que cada científico entendiera el 
plan de excavación y los procedimientos de seguridad. Todas las noches, Dave y John me informaban 
sobre su actuación clandestina del día. 


Varios de los científicos al principio mostraron ansiedad por los apretados apretones, pero a medida que reservaban 
más horas bajo tierra, se sintieron más cómodos con el desafío. Eventualmente, Dave y John los llevaron a la parte 
superior de Dragon's Back y les mostraron el Tobogán, como ahora se llamaba la ranura. Uno por uno, cada uno 
probó la capacidad de su cuerpo para encajar deslizándose en la parte superior de este estrecho apretón. Cada 
uno tuvo que lidiar con cómo manejaría la entrada y navegaría por el estrecho pasillo. Las diferentes formas del 
cuerpo requerían una serie diferente de puntos de apoyo para las manos y los pies. Uno podría encajar sus 
piernas para soportar su peso en una parte de la escalada, mientras que un escalador más bajo o más alto 
encontraría un camino diferente. Cada uno de ellos se encontró con afiladas espinas de roca, y desarrollaron una 


rutina de revisar golpes y magulladuras después de cada ascenso. 


Todavía no había permitido que nadie pusiera un pie en la Cámara. No quería correr el riesgo de dañar 
los fósiles que yacían en el suelo de la Cámara. Pero hubo mucho ascenso y descenso como espeleólogos 
voluntarios, así como nuestro propio equipo trabajó incansablemente para tender casi tres kilómetros y medio de 
cables de video y audio de grado militar hasta la base del Chute. Se instalaron nueve cámaras a lo largo de la ruta 
y se probaron: cámaras de seguridad para exteriores listas para usar elegidas porque esta tecnología es resistente 
y fácil de reemplazar. Nuestro equipo instaló luces LED a lo largo de la ruta en puntos estratégicos, pero la mayor 
parte del viaje estaría iluminado solo por los faros que llevaban. Cada cámara también tenía capacidades de 
infrarrojos en caso de que fallaran las luces. 


Tracé un mapa de los puntos críticos donde había la mayor posibilidad de lesión. Algunos eran puntos 
estrechos por donde tendrían que pasar fósiles y humanos; otros eran lugares donde habría que instalar cuerdas y 
escaleras. Los espeleólogos instalaron cuerdas de seguridad a lo largo del Dragon's Back. El protocolo era que 


cualquiera que subiera esta parte peligrosa de la ruta 
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se engancharía en la parte inferior, engancharía y escalaría. Algunos de los espeleólogos más atrevidos 
sintieron que podían manejar esta escalada sin cuerdas, pero les insistí: la seguridad primero. Me 

había prometido a mí mismo que no iba a perder a nadie y, por suerte, contaba con el apoyo de John 
Dickie, que no era un oficial de la sociedad de espeleología sino también un suboficial jubilado de la marina. 
Hablamos el mismo idioma y él se aseguró de que todos siguieran las reglas al pie de la letra. 


Una noche, mientras nos preparábamos para la inmersión final en la cueva, recibí un correo electrónico 
del padre de uno de los científicos avanzados. Naturalmente, estaba nervioso por la seguridad de su 
hija en esta expedición, y ella le había informado el día anterior sobre todos los protocolos de seguridad y 
capacitación que estaban realizando. Lo que me conmovió fue su razón para escribir. Después de 
escuchar de su hija que había enviado a mi hijo y a mi hija por el conducto para pruebas de seguridad, quiso 
agradecerme en privado. Entendió que si yo estaba dispuesto a arriesgar la vida y la seguridad de mis 
propios hijos, entonces, como padre, se sentía cómodo confiándome la seguridad de su hija. 
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La instalación subterránea no estuvo exenta de inconvenientes, y tuvimos que resolver muchos problemas 
sobre la marcha durante esos primeros días críticos. Por ejemplo, nuestros cables no podían pasar por 

la ruta más corta a la Cámara. Superman's Crawl era tan angosto que una persona no podría caber si los 
cables también estuvieran allí. Así que redirigimos los cables por la ruta más larga, a través del buzón de 
correos y luego hasta la parte superior de la tolva. Otro problema que encontramos fue en la base del Chute. 
John Dickie y Dave Ingold se dieron cuenta de que la última caída, una distancia de unos dos metros, iba a 

ser demasiado para algunos de nuestros científicos líderes más bajos, por lo que se tuvo que construir una 
escalera de tijera de madera en la parte inferior, cada parte transportada a mano por el conducto. Teníamos 

un sistema de poleas en la parte superior del conducto para levantar fósiles, y esto también ayudó a bajar otros 
suministros y equipos por el estrecho pasaje. 


Junto a la entrada de la cueva instalamos una carpa como Centro de Comando, el eje de 
comunicación de toda la operación. Justo al final de la ladera de la colina, un par de grandes tiendas 
albergaban al equipo científico de superficie y al equipo de espeleología. La Tienda de Ciencias sería un 
laboratorio práctico para la preparación inicial, identificación y catalogación de los fósiles a medida que salieran 
de la cueva. La Carpa de los espeleólogos proporcionaría un lugar para que los espeleólogos y los 
científicos se cambiaran y quitaran su equipo subterráneo, y un espacio sombreado para relajarse. 

Me senté en el creciente Centro de Comando con Ashley, observándolo revisar los sistemas informáticos 
y jugar con la caja de la cámara. La escena comenzó a parecerse cada vez más a la operación que había 
imaginado por primera vez mientras estaba sentado solo en la oscuridad, esperando que Matthew volviera a 
subir desde la Cámara a principios de octubre. Levanté la vista cuando Pedro pasó caminando con un par de 
cientos de metros de cable de video azul colgado de su hombro como una bandolera. 
Parecía estar pasando un buen rato mientras desaparecía por la entrada de la cueva. Mirando alrededor de la 
escena ocupada, vi a unas 50 personas en el trabajo. Peter Schmid y Steve Churchill estaban ayudando a 
asegurar las cuerdas guía de la Carpa de Ciencias. Otros estaban instalando estaciones de carga de baterías. 
Cualquier expedición subterránea larga consume rápidamente las baterías, que son su salvavidas cuando se 
encuentra en las profundidades del subsuelo y en la oscuridad. Por lo tanto, la estación de recarga de baterías 
fue una operación clave, con una persona singularmente responsable de esta importante tarea. 


Miré el mapa frente a mí y me imaginé el camino que seguiría cada uno de los científicos 
avanzados. Le habíamos dado un nombre a cada punto a lo largo de la ruta, incluyendo cada posición de 
cámara, posición de luz y punto de comunicación. Cualquiera que entrara en la cueva se equiparía en la tienda 
de los espeleólogos, se pondría el mono, recogería los guantes de espeleología y se pondría el casco y la 
luz, y se aseguraría de tener una luz de respaldo. Luego caminaría los 30 metros hasta el Centro de Comando, 
donde registraría su entrada, su nombre y la hora de entrada registrados en el libro de registro por quien estuviera 
en servicio de seguridad ese día. También recogería suficientes juegos de baterías nuevas para el tiempo 
previsto bajo tierra, y luego un juego adicional, todo verificado por el oficial de seguridad. Una vez 
hecho esto, se quitaba de alrededor del cuello una etiqueta de identidad de plástico (todos los que entraban 
en el sitio tenían que usar una de estas en todo momento) y la colocaba sobre una línea colgada a lo largo 
de la entrada de la cueva, donde la etiqueta permanecería hasta que ella saliera de la cueva. Esta línea de 
etiquetas colgantes actuó como un sistema de respaldo para que pudiéramos saber quién estaba bajo tierra 
en cualquier momento. En caso de emergencia, sabríamos al instante si todavía había alguien en 
la cueva. 

Luego, los científicos descenderían a la oscuridad de la cueva. agachando la cabeza para 
entrar, giraban a la izquierda y entraban en un pasaje angosto que inmediatamente comenzaba a inclinarse 
hacia abajo. El suelo aquí estaba resbaladizo, debido al agua que goteaba del techo, por lo que tenían 
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tener cuidado de no resbalar sobre su parte trasera. Al pasar este punto, llegarían a una intersección de 
tres vías y harían un giro brusco a la derecha, descendiendo por un pasaje aún más estrecho. Aquí, casi 
todos, incluso los más flacos de nuestros espeleólogos o científicos, tuvieron que girar de lado 

y meterse entre dos paredes de roca muy juntas. Unas pocas docenas de metros de estos estrechos 
apretones, puntuados por unas pocas subidas y bajadas cortas, los llevarían a la Escalera. Esta fue 

la primera de nuestras posiciones de cámara: una escalera de metal que habíamos atado a la cueva. 
Cuando la gente salía de la cueva, esta cámara Ladder nos dio una advertencia de tres o cuatro minutos 
antes de que aparecieran en el Centro de Comando. 


Después del descenso de Ladder, se enfrentarían a apretones y subidas, tanto hacia arriba como 
hacia abajo, hasta llegar a Superman's Crawl y la segunda cámara. Bajando sobre su vientre, 
comenzarían a deslizarse a través de este estrecho túnel de siete metros. Los espeleólogos más 
ágiles y delgados pasaron rápidamente a través de esto, pero habría muchos momentos divertidos cuando 
a los espeleólogos un poco más grandes les quitaron sus overoles dentro de este rastreo, captados por 
la cámara para la diversión sin fin del equipo que maneja el Centro de Comando. 


Más allá de Superman's Crawl, la cueva se abrió un poco y los científicos pudieron volver a 
ponerse de pie y, si era necesario, recuperar el aliento. Aquí, se encontrarían con el gran paquete de 
cables azules y grises amarrados con cremallera que venían de un pasaje lateral. Siguiendo este conducto 
de cables a lo largo de un largo callejón, pasarían otra cámara en la base de Dragon's Back. En 
este punto estarían casi 40 metros bajo tierra y unos 15 minutos de viaje. 
Aquí también, se detenían y se ponían un arnés de escalada, un conjunto de correas de lona cosidas 
que formaban lazos para piernas y brazos. Por lo general, contarían con la ayuda de un espeleólogo de 
seguridad ubicado en la base de Dragon's Back para ayudarlos con este ejercicio torpe, atando un 
cinturón alrededor de su cintura sosteniendo un mosquetón que engancharon en dos cuerdas de 


seguridad cortas mientras estaban sujetos a una cuerda de seguridad larga fijada a la pared con 
pernos fuertes. 


Al escalar la imponente cresta rocosa, los científicos se detenían cada pocos metros cuando 
llegaban a un perno, desabrochaban una de las cuerdas de seguridad cortas y luego la sujetaban a la 
cuerda en el lado opuesto del perno. La otra cuerda corta seguiría. Este iba a ser un proceso lento y 
deliberado, para asegurar que los espeleólogos nunca pudieran caer más de unos pocos metros si 
perdían el agarre o el equilibrio. Incluso una caída corta sobre una roca sólida y afilada podría causar 
lesiones graves, pero es mejor que caer muchos metros al suelo. Una vez que llegaban a la cima de 
Dragon's Back, una subida de unos 20 metros, cruzaban el último abismo de un metro de ancho, 
todavía atado, y llegaban a la Base 1. Aquí, encajados entre rocas, uno o dos espeleólogos de seguridad 
se sentaban en todo momento, cada vez que alguien, científico o espeleólogo, estaba en la cámara de 
abajo. Esta posición en la Base 1 no era envidiable, ya que la persona que la manejaba a menudo 
tenía que sentarse sola durante horas en la oscuridad con los faros apagados. En la superficie, veíamos 
su espeluznante imagen gris parpadeando en la pantalla mientras se metían en algún rinconcito 
para estar cómodos. Esta tarea tomó rápidamente un nuevo apodo: Chute Troll. 


Al llegar a la Base 1, se esperaba que el espeleólogo asistente llamara al Centro de Comando. 
La persona a cargo del escritorio registraría la hora de llegada segura del científico. 
Aquí había una verificación de seguridad clave: solo una persona podía subir o bajar por el conducto en 
cualquier momento, por lo que se coordinó el permiso desde el Centro de Comando. Había escrito un 
lenguaje muy preciso para cada punto de seguridad, de modo que nunca podría haber ningún 
malentendido sobre el permiso de una persona para descender o si debería esperar en la Base 1 
por alguna razón de seguridad. "Gracias, Base 1. Vas a descender". El inicio del descenso se 
registraría en el registro en el escritorio del Centro de Mando. 


La parte inferior del conducto se conocía como la zona de aterrizaje. Una vez abajo, el científico 
levantaría el receptor, activando su contraparte de cable directo para que volviera a llamar en el Centro 
de Comando. Había tres teléfonos en el escritorio del Centro de Comando, uno dedicado a la Base 1, 
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uno a la Zona de Aterrizaje en la parte inferior del Tobogán, y uno para las excavadoras en la Cámara 
misma. Miré ese segundo teléfono cientos de veces durante las próximas semanas, esperando la llamada 
que me decía que el escalador había llegado sano y salvo al fondo. Por lo general, el descenso 

dentro del Chute, a unos 12 metros de profundidad, le llevaría a un escalador experto alrededor de cuatro 
minutos. Puede que no parezca mucho tiempo, pero imagina dar solo 12 pasos largos en un período de 
cuatro minutos, contando 20 segundos entre cada paso, y te harás una idea de lo arduo que es este 
descenso. Ir contra la fuerza de la gravedad es aún más difícil. 


Una vez en la Zona de Aterrizaje y registrado en el Centro de Comando, un espeleólogo de 
seguridad, generalmente Rick, Steven u otro espeleólogo experimentado de confianza, ayudaría a la 
científica a quitarse las botas. Adoptamos un protocolo de descalzo en la Cámara para garantizar que los 
que estaban allí pudieran sentir cualquier cosa bajo sus pies. Siempre había alguien posicionado en la 


Zona de Aterrizaje, pero eso era lo más lejos que podía llegar. Solo los científicos líderes se movieron más 
allá de este punto hacia la Cámara. 


Al menos así debería funcionar todo, pensé, mientras terminaba de trazar esta larga ruta. 
con mis dedos Sabía que todo el viaje les llevaría unos 30 minutos en cada sentido. 
Es mucho tiempo para cubrir una distancia tan corta, y muchas cosas podrían salir mal en el camino. Sin 
embargo, las miles de pequeñas cosas que se habían planeado para llevar la excavación a este punto 
estaban casi todas listas. Haciíamos verificaciones finales de seguridad y equipo y repasábamos, una vez 
más, los protocolos para excavación y emergencias, y luego estaríamos listos para comenzar. El día 
siguiente, 9 de noviembre, sería el último día para manejar cualquier detalle, grande o pequeño. Los 
primeros científicos entrarían en la Cámara en algún momento de la mañana del día 10 si todo salía según 
lo planeado. 


¿Pero quién sería ese? Tenía seis científicos líderes entusiastas y excelentes para elegir, cada uno 
con un conjunto de habilidades diferente. Charlando con Steve y Peter esa noche con una cerveza fría, 
hablamos sobre cada uno de los científicos principales, sus diferentes habilidades, fortalezas y 
debilidades. Finalmente, llegamos a un consenso de quiénes serían los dos primeros. Informaría al grupo al 
día siguiente. 
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Soy madrugador y cada mañana me levantaba en el sitio de Rising Star justo antes del amanecer. 

Por lo general, Marina Elliott también estaba levantada, tomando un bocado en el área de la cocina. Sacaba mi 
pizarra y comenzaba a delinear la sesión informativa del día, que se llevaría a cabo todas las mañanas a las 6:30: 
primero, las metas del día; segundo, los equipos y su composición; tercero y último, los protocolos de seguridad 

y recordatorios de seguridad. Debido a que la mayoría de las personas en el campamento eran jóvenes y estaban 
muy familiarizadas con las redes sociales, comencé a nombrar cada día con un hashtag en la parte superior del 
tablero informativo. Esto se convirtió en una parte divertida de nuestro ritual diario. 


Era el 9 de noviembre y mañana sería el HHday, el día de los homínidos, la primera vez que los 
científicos entrarían en la Cámara y recuperarían fósiles. Hoy fue el último día para verificar todos los sistemas, 
asegurándonos de que el complejo sistema de cámaras funcionara y que hubiéramos punteado todas las i y cruzado 
todas las t. El día progresó sin contratiempos, ya media tarde estaba seguro de que mañana sería el día de 
la primera entrada. Reuní a todo el grupo. Después de felicitar a todos (había sido un esfuerzo monumental en 
las cortas tres semanas desde que se concibió esta expedición para diseñarla y ahora entregarla), llegué al punto de 
la reunión. Anuncié que Marina y Becca serían las primeras en ingresar al sistema a la mañana siguiente. Me 
complació ver que no había señales de celos entre los otros científicos principales. Aunque estoy seguro de que 
puede haber habido alguna decepción, sabían que todos tendrían sus oportunidades en la Cámara. Dejé que todos 
tuvieran una tarde libre para prepararse mentalmente para el día siguiente. La gente se alejó para encender una 
pequeña fogata, escuchar música o ducharse en una de nuestras duchas al aire libre antes de la puesta de sol. 


Ese día John Hawks llegó después del atardecer. Inmediatamente después de un largo vuelo desde su casa 
en Wisconsin, estaba claramente cansado pero siempre entusiasmado. Mientras observaba a la luz de la fogata, 
Marina, que había asumido un claro papel de liderazgo en el campamento y la organización, lo acompañó a su 
tienda. Se acercó al fuego, mirando a su alrededor a todas las caras desconocidas. 


"Bienvenido. Veo que te han instalado correctamente —dije mientras se sentaba en una de las lonas—. 
sillas alrededor del fuego. 


"Seguro gracias. Esta es una ciudad bastante pequeña la que tienes aquí.” Hizo un gesto hacia la 
oscuridad. 

“No tienes idea,” le dije a John. “Han sido unos días ajetreados, pero llegas justo a tiempo. 
¡Mañana vamos a conseguir algunos fósiles de homínidos!”. 


oyo 


MIENTRAS SALÍA EL SOL el 10 de noviembre, el costado de mi tienda brillaba y el calor comenzó a acumularse en 
el interior. El sol abrasador hizo que quedarse dormido en este campamento fuera su propio castigo, y rara vez 
tuve problemas para despertar a todos al amanecer. Encendí el generador de gasolina aproximadamente un minuto 
después de las seis, y la gente pronto comenzó a deambular hacia la carpa del comedor, sabiendo que el café 
instantáneo estaría listo en poco tiempo. 

Di la sesión informativa habitual a las 6:30, con una línea de tiempo estimada en la primera entrada. Después 
de enviar a todos a hacer los preparativos de última hora, aparté a los científicos principales y repasé nuevamente 
los protocolos. Rick y Steven los llevarían a la cueva. Rick actuaría como Chute Troll, manejando la Base 1, y Steve 
descendería a la Zona de Aterrizaje, donde actuaría como oficial de seguridad. Matthew, mi hijo, llevaría a Marina y 
Becca a la 
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Cámara y señale dónde estaban los huesos más vulnerables, incluido el cráneo. Luego saldría. 


El plan era primero colocar pines marcadores para el escáner de Artec. Estos serían críticos para 
vinculación de escaneos en el futuro y debía fijarse de forma permanente. Para los marcadores, 
usábamos placas de identificación simples para perros de acero inoxidable con números de identificación 
personal grabados en ellas. Se clavarían en la pared como un registro permanente de los puntos del 
escáner. Una vez colocados, se escanearía el suelo de la Cámara en las inmediaciones de la primera zona 
de excavación prevista. Solo entonces podría comenzar la recolección. El primer espécimen que quería 
sacar era la mandíbula de homínido que habíamos visto en las fotos. Estaba en una posición vulnerable, 
suelto en la superficie y, por supuesto, ¡todos queríamos verlo de primera mano! Entre todos los 
especímenes que pudimos ver en las fotos, este era el que más probablemente indicaría qué 
especie de homínido podrían representar estos restos. Cuanto antes saliera, antes sabríamos mucho más. 


Mi familia llegó más tarde esa mañana para ver la primera entrada. Megan y Jackie se instalaron en el 
Centro de Comando mientras Matthew se probaba su equipo de espeleología. Subí la colina para dar una 
última entrevista para el blog de National Geographic antes de esta primera entrada a la cueva. 

Durante la mitad de la entrevista, Andrew Howley me preguntó cómo describiría a los científicos principales. 
Inmediatamente respondí: “Son como astronautas, ¡pero astronautas subterráneos”. Había llegado a pensar 
en ellos de esa manera. Con sus monos azules y su voluntad de arriesgar sus vidas para recuperar fósiles, 
sentí entonces, y todavía lo siento, que eran tan heroicos como los viajeros espaciales. Entonces Andrew 
comenzó a llamarlos los astronautas subterráneos en su blog, y el apodo se quedó. 


Resultó que no estábamos listos como estaba previsto para la entrada a la cueva a última hora 
de la mañana. A medida que pasaba la hora del almuerzo y luego el comienzo de la tarde, me 
preocupaba si entraríamos en la cueva ese día. Seguimos tropezando con fallas, particularmente 
con el sistema de cámara de suma importancia. Pero a media tarde, todo se unió. Miré a mi alrededor 
al grupo grande en el Centro de Comando y anuncié: “¡Es una oportunidad!” 
Hubo vítores, palmadas en la espalda y algunos abrazos, y luego todos se marcharon para prepararse 
para el primer descenso a la Cámara. 
Marina y Becca, lideradas por Matthew y Steven, serían los primeros científicos en entrar a la 
Cámara. Mientras estaban nerviosos junto a la entrada de la cueva, completamente equipados, les di un 
abrazo a cada uno y luego sonreí, tratando de transmitir confianza. Conocían su trabajo; nos habíamos 
preparado tanto como pudimos. Miré a cada uno de ellos. 
"¿Listo?" 
“Tan listos como nunca lo estaremos”, bromeó Marina. Becca simplemente sonrió y asintió. 
"¡Feliz cacería!" Dije mientras le daba otro abrazo a mi hijo, estrechaba las manos de Steven y Rick, 
y los envió a la cueva con una palmadita en la espalda. 
Todo el trabajo se detuvo cuando la gente se amontonó alrededor del exterior del Centro de 
Comando. John y Ashley habían instalado monitores adicionales para que la gente pudiera ver lo que había 
en las pantallas. El interior del Centro de Comando generalmente estaba fuera del alcance 
de cualquier persona no autorizada, ya que la seguridad de los científicos y espeleólogos dependía 
de que hubiera pocas distracciones, pero esta primera vez sería una especie de excepción ya que 
la gente se quedaba fuera de la tienda, viendo las imágenes infrarrojas de cinco personas descendiendo en la oscuridad. 
"Están en La Escalera", señalé en voz alta, tocando la pantalla mientras los observábamos con atención. 
descender, uno por uno. 
"Están a través de Superman's Crawl". Dado el físico de estos cinco, este apretón 
no hubo obstáculo, y se deslizaron a través de minutos. 
Todos observamos en silencio, sin embargo, mientras cada uno subía el Dragon's Back, un proceso 
mucho más lento con los arneses y el equipo de seguridad en su lugar. Después de casi 15 minutos, Rick, el último 
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persona en la fila, pasó la cámara en la parte superior de Dragon's Back y saludó con la mano, lo que provocó una risa 
entre la multitud tensa que rodeaba y dentro del Centro de Comando. 


Unos minutos más tarde, el teléfono emitió su zumbido distintivo y lo levanté para escuchar a Steven al otro lado de la 
línea: "Estamos en la Base 1". 


Respondí: "Gracias, Base 1. Vas a descender". 


Ingresé la hora de inicio del ascenso de Steven en el registro. Los ojos de todos estaban pegados a las pantallas 
mientras veíamos a Steven maniobrar en la estrecha ranura y luego desaparecer de nuestra vista. Cuando Matthew 
apareció ante la cámara y se colocó cerca del teléfono, me sorprendí mordiéndome el labio inferior por la tensión. 
¿Realmente valió la pena arriesgar la vida de las personas, incluso la de mi propio hijo, por los fósiles? Pero era un poco 
tarde para la duda. 


El segundo teléfono sonó unos minutos después: “Soy Steve. Estoy en la Zona de Aterrizaje. 

“Copia eso, Steve. Apoyar. Enviaremos a Matthew abajo. Cogí el teléfono Base 1. 

“Base 1, este es el Centro de Comando. Steve ha bajado a salvo; Matthew puede comenzar su descenso. 

La llegada segura de Matthew cinco minutos después fue seguida por una llamada a Marina para que descendiera. 
La tensión era palpable en la tienda. Esta fue la primera persona no probada en descender a la Cámara y el primer 
científico en la historia en ingresar. Esperamos mientras pasaban los minutos. Cuatro, luego cinco, luego seis minutos. 
Estaba tardando más que Steven o Matthew. Miré a John, que estaba de pie frente a mí, tomando fotografías de la escena. 
Levanté las cejas hacia él, y él simplemente me devolvió una sonrisa tranquilizadora. Hubo más silencio, y luego sonó el 


teléfono de Landing Zone. Lo descolgué y escuché la voz de Marina al otro lado. 


“Esta es Marina. Estoy en la Zona de Aterrizaje. Una ovación estalló alrededor de la carpa mientras la gente 


chocó los cinco con su llegada segura. 


Le di el visto bueno a Becca, y rápidamente desapareció por la ranura, dejando a Rick 
sentados solos en la Base 1. Nuevamente esperamos en silencio mientras pasaban cuatro, luego cinco minutos. Una 
vez más, el teléfono de Landing Zone sonó. Lo levanté, escuché por un momento y luego colgué el teléfono y dije: "¡Becca 


está segura!". De nuevo la carpa estalló en vítores. 


Se sintió como un verdadero logro llevar a los arqueólogos a la Cámara de manera segura. 
Ahora podrían emplear los protocolos de excavación en los que todos habíamos trabajado tan duro. Matthew tardó 
aproximadamente media hora en mostrarles a Marina y Becca dónde se encontraban los fósiles y dónde pisar para 


evitar dañar a otros en el suelo, y luego comenzó su ascenso por el tobogán, dejando atrás al equipo de tres personas. 


Marina y Becca comenzaron a aclimatarse a la Cámara. Como contó Marina más tarde, había tanto silencio allí 
que los pasos y el ruido de las telas era lo único que podían escuchar mientras miraban a su alrededor. El suelo de la 
Zona de Aterrizaje se inclinaba abruptamente desde la pared trasera de la cueva durante unos pocos metros, hasta el 
punto donde las paredes se cerraban en un estrecho pasaje dividido por una lámina de roca. Todavía en pendiente, la 
Cámara se abrió de nuevo a un área más amplia de dos o tres metros de ancho. Aunque el techo de la Cámara era 
bajo en la Zona de Aterrizaje, aquí se abría hacia arriba en un alto arco de estilo gótico, casi 10 metros por encima 
del suelo. El suelo en sí era una tierra de cueva de textura muy fina: el polvo marrón húmedo que había estado allí 
durante eones. 


Aquí, a más de 30 metros bajo la superficie de la tierra, estábamos a punto de encontrar el 
huesos de un homínido extinto. 
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Los huesos que cubrían el suelo estaban cubiertos de arcilla marrón que se pegaba a sus superficies. Aquí y allá, 
motas blancas brillaban en el suelo de la cueva, lo que indicaba que algunos de estos huesos se habían roto no 
hacía mucho tiempo. Este daño, casi seguro de algún espeleólogo que aparentemente no se dio cuenta de la 
importancia de lo que pasó, había provocado la urgencia de esta expedición. Grandes bloques de lecho 

rocoso de dolomita sobresalían de la arcilla, algunos con huesos encima. Sabía que eran los que Steven y Rick 
habían puesto allí para fotografiar en esa segunda visita. 


Esperé lo suficiente para que Marina y Becca entraran al final de la Cámara y luego probé el sistema de 
intercomunicación, usando el tercer teléfono configurado únicamente para este propósito. Mi voz debería salir por 
el altavoz que Rick y Steven habían instalado antes en la Cámara. Aún no teníamos imágenes: Marina y Becca 
todavía tenían que conectar las dos cámaras finales. 


“¿Cómo se ve ahí abajo?” Yo pregunté. Podía escuchar el eco de mi voz en la Cámara. 


"¡Está todo bien!" respondió Beca. 
“Todo bien”, asintió Marina, aunque me di cuenta de que estaban preocupados por la instalación. 
y la tensión de haber llegado recién. 
Pronto, una de las pantallas azules en blanco, la etiquetada como "Cámara 6", se encendió, resolviendo 


una imagen borrosa en el rostro de Marina, mirando a través de la lente. Cogí el teléfono. 


"Te tenemos en la cámara 6", le dije. 
"¡DE ACUERDO!" Ella sonrió a la lente. 


Becca y Marina comenzaron a desempacar y configurar el resto del equipo. Su misión era escanear la cueva y 
recuperar la mandíbula como primer hallazgo. Los vimos configurar la computadora portátil y conectar el escáner 
de Artec. Cuando lo activaron, un tubo fluorescente emitió una luz blanca brillante y el escáner comenzó a 
capturar datos, parpadeando rítmicamente mientras comenzaba el trabajo esencial de mapear todos los 
especímenes. Si el escáner fallaba, tendríamos que detener toda la excavación hasta que encontráramos otra 
solución de mapeo. La imagen parpadeante de las cámaras hizo que muchos de nosotros sintiéramos como si 
estuviéramos presenciando una caminata espacial. Observábamos en tenso silencio desde la superficie sobre 
ellos, incapaces de participar o ayudar. 


oyo 


TODO DESCUBRIMIENTO ARQUEOLÓGICO ES un acto de destrucción. Los escombros de miles de años se 
encuentran encerrados dentro de los sedimentos, la posición de cada artefacto y hueso contiene pistas sobre 

cómo se relacionan entre sí y con las criaturas que pueden haberlos dejado allí. 

Excavar en tal sitio necesariamente destruye este arreglo, y si los arqueólogos no registran los detalles exactos antes 
de excavar, la información crítica se perderá para siempre. Esta es una de las razones por las que es responsable 
dejar algunas partes de los sitios arqueológicos en su lugar sin excavarlos, en caso de que alguna tecnología futura 
pueda recuperar información que no podemos obtener hoy. 


En un sitio al aire libre, o incluso en muchas cuevas, los investigadores pueden estirar una gran cuadrícula de 
cuerda a través de toda el área, midiendo distancias en profundidad vertical desde las líneas de cuadrícula, 
señalando las ubicaciones tridimensionales de los objetos de esa manera. Debido a que el área que estábamos 
explorando era un espacio tan pequeño, una cuadrícula como esa era imposible: sería completamente 
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impedir el movimiento y crear riesgos para los artefactos y los exploradores. Era un problema que esperábamos que 

el escáner resolviera. Al escanear toda la superficie de la Cámara en la computadora, pudimos registrar la posición 
tridimensional de todo. Siguiendo el protocolo de excavación, el equipo debía catalogar muestras y 

fragmentos óseos, escanear toda la superficie y solo entonces levantar los artefactos. Esta técnica nos permitió recrear 
virtualmente toda la configuración tridimensional del sitio como si tuviéramos una visión virtual de rayos X y 
pudiéramos desarmar el sitio hueso por hueso y volver a armarlo. 


El primer escaneo tomó mucho tiempo. Eventualmente, sin embargo, se escaneó toda el área alrededor de la 
mandíbula. Respiré aliviado: el sistema estaba funcionando hasta ahora. Todos vimos como Marina catalogaba el área 
y preparaba la etiqueta que la acompañaría de ahora en adelante. Becca encendió el escáner de nuevo, 
barriéndolo lentamente a través de la superficie de la cueva como si estuviera pintando con aerosol. Mientras lo hacía, 
apareció un modelo virtual de la superficie en la pantalla de la computadora portátil, ahora sin la mandíbula en su 
lugar; por lo tanto, se había capturado una imagen virtual del antes y el después en tres dimensiones. 


Entonces algo empezó a sonar: el detector de dióxido de carbono. La acumulación de dióxido de carbono es 
uno de los peligros muy reales de trabajar en sistemas de cuevas de piedra caliza. Más pesado que el aire y sin 
olor, puede acumularse a niveles peligrosos en espacios confinados con poco flujo de aire. También puede 
acumularse como un simple factor de exhalación en cámaras relativamente selladas. En niveles bajos es inofensivo, 
pero una vez que se eleva por encima del uno por ciento en la atmósfera, una situación que los espeleólogos 
llaman "aire viciado", puede ser increíblemente peligroso. Los efectos son primero una respiración rápida y un 


aumento del ritmo cardíaco, pero el envenenamiento por dióxido de carbono puede conducir 
rápidamente a la pérdida del conocimiento e incluso a la muerte. 


Marina llamó por teléfono. “Centro de comando, tenemos una alarma de dióxido de carbono”. 

“Está bien, copia eso. Vamos a levantarlos ahora”. Habíamos ensayado para tal evento, 
y Marina, Becca y Steven cerraron con calma el trabajo que estaban haciendo y ascendieron, volviendo 
sobre su ruta de regreso fuera de la cueva sin incidentes. Mientras todos observábamos con ansiedad desde la 
superficie, sus imágenes aparecían en cada una de las cámaras en orden inverso, cada pocos minutos llegaban a un 
nuevo punto de control hasta que estaban en La Escalera. Luego, cinco minutos después, salieron de la cueva. 


Habían estado bajo tierra una hora y media en total. A pesar del susto del carbón 
alarma de dióxido, tanto Marina como Becca estaban radiantes cuando salieron de la cueva, con suciedad 
manchada en casi todas las superficies de sus monos azules y caras. Todos aplaudimos, y no pude evitar darles un 
abrazo a cada uno, aliviado de que estuvieran fuera a salvo. Me sorprendió ver que Becca llevaba consigo la bolsa 
hermética gris destinada a sacar los fósiles de la Cámara. Me lo entregó con una sonrisa. 


"¿Recogiste la mandíbula?" Yo pregunté. 


“Por supuesto”, respondió ella. 


Yo estaba muy emocionado. 


Llevando la bolsa colina abajo hasta la Carpa de Ciencias, me sentí como el flautista de Hamelín, 
con un rastro de espeleólogos, científicos y estudiantes siguiéndome. Se lo entregué a Steve Churchill, con 
Peter Schmid a su lado, y observé cómo Steve desenrollaba con cuidado el plástico de burbujas y dejaba 
al descubierto la quijada. La gente se agolpaba alrededor. Miré por encima del hombro de Steve a una de las 


vistas más maravillosas que jamás había visto: la mitad derecha de la mandíbula de un homínido fósil. 


Estaba roto por delante, justo a la altura del cuarto premolar, y la articulación que une la mandíbula al 
cráneo estaba rota por detrás. Una capa dura de arcilla marrón se adhería a un lado, pero por lo demás la 
mandíbula estaba impecable, el esmalte de sus dientes brillante y brillante. Primero Steve, luego Peter lo examinó 
por unos momentos. Luego manipulé el espécimen yo mismo. 
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Levanté la pequeña mandíbula por primera vez. Me sorprendió lo ligero que era. En muchos de los fósiles de 
otros yacimientos de la Cuna, la sustancia original del hueso ha sido reemplazada casi en su totalidad por calcita 
dura, haciéndolos densos y pesados. Muchos de los fósiles de sediba , por ejemplo, se han transformado 
parcialmente en piedra de esta manera. Pero algunos fósiles siguen siendo livianos, habiendo perdido parte de su 
contenido mineral. Esta mandíbula fósil era muy ligera: se sentía frágil. 


La primera mandíbula recuperada de Rising Star 


Examiné el espécimen, dándole la vuelta en la palma de mi mano. Me quedé impactado. Era más pequeño de 
lo que cualquiera de nosotros había esperado de las fotos. Las proporciones eran las que las fotos nos habían 
hecho esperar: los terceros molares eran los dientes más grandes, como en los australopitecinos y diferentes a 
los humanos. Pero los dientes eran diminutos, en realidad no más grandes que los de un humano moderno. 

Nunca había visto dientes tan pequeños en ningún homínido extinto. Le pasé la mandíbula a John Hawks para que 
la mirara y me eché hacia atrás, sin escuchar realmente todas las voces emocionadas a mi alrededor, solo 
pensando: ¿Qué era esta criatura? 


oyo 


MIENTRAS TANTO, EL DISCO DURO con los datos escaneados había subido al Centro de Comando, donde 
Ashley Kruger había ido a trabajar. Ashley fue responsable de administrar los datos generados por el escáner 
subterráneo. Mientras cargaba los datos del disco duro, un paisaje rosa fantasmal apareció en la computadora, el 
modelo de superficie tridimensional del piso de la Cámara. La multitud regresó al Centro de Comando para 
observar esta actividad. Era, pensé para mis adentros, como ver a una multitud en un torneo de golf moviéndose de 
un hoyo a otro, sin saber qué profesional famoso seguir. Todo era interesante ahora que la ciencia de la 

expedición había comenzado. Las imágenes que provenían del escáner eran asombrosas mientras Ashley 
trabajaba en ellas. Más tarde, superpondría los datos con las imágenes en color del escáner para crear un modelo 
virtual de la superficie tal como la había visto el equipo de excavación. 


Al final resultó que, el susto del dióxido de carbono había sido una falsa alarma. El detector había sido 
ajustado por error para hacer sonar la alarma al menor aumento de CO2 . Eso fue un gran alivio. 
Después de recalibrar, nunca más escuchamos un sonido de él. A pesar de lo profunda que era la cámara bajo 
tierra, fluía suficiente aire a través de las grietas y los estrechos pasadizos para mantener seguros los niveles de 
Co2. 


A medida que se acercaba la puesta del sol, la transmisión de video captó un puñado de murciélagos 
volando más allá de la Escalera. El equipo estaba afuera, posando para las fotos y luego era hora de cenar. 
Apagamos el generador y dimos por terminada la noche. 


91 


Esto es Historia 


22 


El verdadero trabajo comenzó el lunes. Marina y Becca habían visto en persona lo que mostraban claramente las 
fotos y el video de la cueva: había huesos esparcidos por gran parte del piso de la Cámara. Varios de los 

huesos largos parecían homínidos, estaban seguros. Era hora de recuperarlos. Cuatro arqueólogos más esperaban 
ansiosamente su turno. 


El trabajo de la mañana comenzó con Alia y Ellen descendiendo a la cueva. La primera tarea en 
la Cámara en sí era para limpiar todos los huesos que estaban en la superficie. Esto requería escanear 
primero la superficie y luego recolectar los elementos uno por uno. La primera bolsa de fósiles que salió a la superficie 
esa mañana, para nuestra sorpresa, solo contenía huesos de homínidos, incluido un hermoso fémur proximal 
derecho (la parte superior del fémur) y un primer metacarpiano (hueso del pulgar). 
Estos fueron hallazgos cruciales. 
El fémur era similar a los encontrados en australopitecinos como africanus y afarensis, con un 
cuello largo y cabeza pequeña. Los cuellos femorales humanos modernos, y los pocos del Homo erectus, 
tendían a ser cortos, robustos y de sección transversal redondeada. Este, ovalado en sección transversal, no 
parecía muy humano. 


El primer metacarpiano fue igual de fascinante. Este es el hueso en la palma de la mano que se conecta a la base 
del pulgar. Peter me lo trajo de la Tienda de Ciencias. “Nunca había visto algo como esto”, dijo, sosteniéndolo en la 
palma de su mano. 


De izquierda a derecha, un primer metacarpiano de Rising Star, de un chimpancé y de A. sediba de Malapa 


Lo recogí, dándole la vuelta. Yo tampoco. En un ser humano moderno, el primer metacarpiano es un 
Hueso pequeño que se parece mucho a un hueso de perro de dibujos animados: un palo con dos extremos idénticos más gruesos. 
Pero este era estrecho en la muñeca y ancho donde se une el pulgar. Negué con la cabeza y dije: "Sin embargo, es 
largo". La longitud de ese hueso en la palma de la mano refleja la longitud del pulgar, y un pulgar oponible largo 
era un signo seguro de un homínido. 

Peter asintió con la cabeza, aunque me di cuenta de que él también estaba desconcertado. “No se parece a nada 
que haya visto nunca”, repitió. Viniendo de Peter, esto decía mucho. 
Pocas personas vivas habían diseccionado más simios y humanos que Peter, que procedía de una larga línea de 
anatomistas comparativos clásicos de Zúrich. También había visto prácticamente todo el registro de homínidos en 
sus más de 50 años en el campo. Si no hubiera visto nada como este hueso del pulgar, realmente era inusual. 


Regresé al Centro de Mando. Era hora de que Lindsay y Hannah hicieran su 
primer viaje a la Cámara. Envié a un estudiante a buscarlos y decirles que se equiparan. 
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La siguiente bolsa que contenía fósiles que apareció trajo a Steve Churchill de Science 
Carpa al Centro de Mando. "Vas a querer ver esto", dijo con una sonrisa. 


Era otro fémur, también del lado derecho. ¡Tuvimos un segundo individuo! Esa tarde, apareció un tercer 
fémur derecho, otro individuo más. Solo el trabajo de este día había producido una colección saludable de alrededor de 
40 restos de homínidos individuales. Aunque puede que a la mayoría de la gente no le parezcan muchos, sabía que 
este era uno de los mayores descubrimientos de homínidos en un solo día. Nos tomó meses recolectar tal número de 
Malapa, y Malapa había sido uno de los sitios de homínidos fósiles más ricos de la historia. Del cercano 
Sterkfontein, se recolectó una suma total de poco más de 700 restos individuales, pero eso fue de casi 70 años 
de trabajo casi continuo. La cantidad de restos fósiles de homínidos que habíamos encontrado en un día simplemente 
no tenía precedentes, y el ambiente en el campamento era optimista. 


También habíamos encontrado cuatro huesos de aves, todos tirados en la superficie. Parecía como si un búho 
hubiera entrado de algún modo en la cámara y muerto hace mucho tiempo, pero mucho después de que los restos 
fósiles de homínidos fueran depositados allí. Aparte de esos cuatro huesos, todo lo que había surgido hasta ahora era 
homínido. En ese momento, atribuí esto solo a la casualidad. Estaba seguro de que empezaríamos a ver más restos de 
animales al día siguiente. 


Esa tarde, cuando estaba cerrando el Centro de Mando, Steven Tucker y Rick me apartaron. Parecían serios. 


"¿Qué pasa?" Yo pregunté. 
Steven miró a Rick y luego a mí. "Sabes, después de ver ese fémur hoy-" él 
comenzó. Rick interrumpió: "Creemos que encontramos otro igual". 
Los miré a los dos. "¿Dónde?" Pregunté, suponiendo que estaba en algún lugar de la Cámara. 


“En una parte completamente diferente del sistema de cuevas”, respondió Rick. "¿Quieres que vayamos a 
buscarlo?" 

Pensé en esto por un momento. Admito que estuve tentado. Otro hallazgo de homínidos sería genial, pero tenía a 
todo un equipo concentrado en el trabajo en cuestión. Si de hecho Rick y Steven hubieran encontrado otro sitio de 


homínidos, fantástico, pero ya teníamos un trabajo peligroso entre manos. Tomé una decisión rápida. 


“No se lo menciones a nadie,” dije. “No quiero que se distraigan. Si terminamos este trabajo, usted 
puede ir después de este próximo.” 


Ambos asintieron, aunque pude ver que estaban tan ansiosos como fox terriers por ir a buscarlos. 
este hueso Sonreí mientras los veía alejarse. ¿Más? ¿Era eso posible? 


93 


Esto es Historia 


23 


El martes por la mañana, escribí en el tablero informativo: “fSkullDay”. Había visto el cráneo en las fotos originales. 
Apareció como un tenue contorno circular de material blanco que brillaba en contraste con el suelo marrón de la 
cueva. La mayoría de los huesos que pudimos ver en las fotos originales parecían estar sueltos sobre la superficie, 
pero el cráneo estaba incrustado en el suelo de la cueva. 


Los hallazgos del día anterior de múltiples esqueletos en la cueva nos habían sorprendido. Ahora todos nos 
preguntábamos: ¿Qué podría estar debajo de la superficie? 


En ese momento, habíamos visto lo suficiente de la frágil condición del hueso que salía de la cueva para saber 
que la extracción del cráneo sería una operación delicada. Decidimos trabajar con tres miembros del equipo a la 
vez en la Cámara. Un miembro del equipo escanearía y recolectaría de la superficie, mientras que los otros dos 
trabajarían lentamente alrededor del cráneo con pinceles, eliminando suavemente cucharaditas de sedimento 
para embolsarlas y enviarlas a la Tienda de Ciencias. 

Aquí, los científicos y los estudiantes lo trabajarían nuevamente con cepillos, en busca de pequeños fragmentos 
de hueso. Como parte del protocolo, había decidido que conservaríamos cada gramo de sedimento de la 
excavación, un procedimiento que luego resultó invaluable. 


Después de una hora, el equipo había limpiado suficiente sedimento para mostrar que el cráneo no estaba 
solo. Descansaba encima de una maraña de huesos largos. Durante otras dos horas observamos la 
excavación en los monitores de video. Gradualmente, poco a poco, los bordes de cada hueso aparecieron a la 
vista mientras los miembros del equipo continuaban pacientemente con su trabajo. 


Se estaba gestando una gran tormenta en el horizonte oriental y llamé al intercomunicador para que sacara al 
equipo. Con el potencial de los rayos, necesitábamos apagar todos los componentes electrónicos sensibles en la 
superficie. El equipo se puso en marcha enseguida. 


La tormenta golpeó antes de que pudieran levantarse, y fue un sueño. La región alrededor de la Cuna de la 
Humanidad tiene una de las tasas de rayos más altas del mundo, y parecía que estaba tratando de demostrarnos 
esa estadística solo con esta tormenta. Mientras la gente corría frenéticamente, tratando de asegurar los cables 
guía y las aletas de la tienda que se agitaban salvajemente, pasé mi tiempo tratando de evitar que el Centro de 
Comando se volara, mientras seguía vigilando las pantallas y observando el progreso de los científicos y 
espeleólogos que salían de la cueva. Una vez que vi que habían llegado a la Escalera, le pedí a Ashley que apagara 
los sistemas y corrí a la Tienda de Ciencias para ver si podía ayudar a asegurar las cosas. Al entrar en la tienda 
en medio de fuertes truenos, encontré a John Hawks sujetando literalmente la gran tienda sujetando el poste 
central. Me encogí: efectivamente estaba abrazando un pararrayos. 


"¡Probablemente sea una mala idea!" Grité por encima de la tormenta. 


Los ojos de John se agrandaron y lo soltó rápidamente. ¡Eso fue dedicación para salvar fósiles, seguro! 


oyo 


LA TORMENTA PASÓ TAN rápido como había llegado, sin dejar daños graves. Esa noche, los científicos más 
veteranos se sentaron con los astronautas subterráneos para escuchar acerca de la excavación del cráneo. 


“Es una caja de rompecabezas”, nos dijo Ellen. “¿Conoces ese juguete en el que tienes que quitar una pequeña 
pieza a la vez, todas exactamente en el orden correcto, y no puedes diferenciarlas? Eso es lo que es esto. Una caja 
de rompecabezas. Era una buena descripción de la compleja red de huesos que 
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rodeaba el cráneo. Cada pincelada revelaba otro hueso. El suelo, al parecer, estaba literalmente compuesto de 
huesos, y hasta ahora todos eran homínidos. 


El día dos pasó al día tres mientras los astronautas subterráneos, los corredores, los trols de chute y los 
espeleólogos de seguridad rotaban sin problemas por la cámara en turnos de cuatro o cinco horas. La recuperación 
del cráneo estaba tomando más tiempo de lo que había planeado debido a la complejidad de la Caja de Rompecabezas, 
como ahora la llamamos. Cada vez que una excavadora descubría una nueva pieza de hueso largo debajo del 
cráneo, tenía que seguir su longitud para averiguar cómo estaba y dónde terminaba. A menudo, el fragmento yacía 
debajo de otro hueso. Lentamente, minuciosamente, el trabajo avanzó una cucharadita a la vez. Lo que 
comenzó como un pequeño radio de excavación alrededor del cráneo siguió creciendo hasta convertirse en un 
área de casi 18 pulgadas de ancho. Todo el tiempo, el equipo recolectó más y más huesos de esta pequeña 
parcela. 

Mientras tanto, los miembros del equipo en la superficie de la Tienda de Ciencias habían desarrollado una rutina 
para preparar y catalogar los fósiles y almacenarlos en nuestra caja fuerte en el sitio. Pasé la mayor parte de mi tiempo 
monitoreando las cámaras de video y dando consejos a los excavadores cuando llamaban con preguntas. Nuestros 
sistemas cuidadosamente planificados parecían estar funcionando. 

Sin embargo, algo me estaba molestando. Aparte de esos pocos huesos de pájaro, ni un solo trozo 
de la fauna había subido desde la Cámara. Al principio se me ocurrió que, en su entusiasmo por encontrar 
fósiles de homínidos, los seis excavadores podrían haber estado recolectando esos primeros y dejando otros huesos 
de animales en su lugar. Pero ahora teníamos docenas y docenas de fósiles individuales. Si de hecho estaban 
dejando atrás otros tipos de huesos, necesitaban comenzar a sacar todo a relucir. 


Al final de su turno de la tarde, llevé a Marina a un lado. Estaba cansada y sucia, pero claramente se estaba 
divirtiendo. Después de hacerle algunas preguntas generales, llegué a lo que me había estado molestando. "¿Todos 
ustedes están recogiendo solo restos de homínidos?" 


"No", dijo, sorprendida por mi pregunta. "Eso es todo lo que hay." 


oyo 


ESA TARDE LE PEDIÉ A Peter, Steve y John que me acompañaran por la carretera hasta un pub local. 
Cuando nos sentamos con una fría, expresé lo que sospechaba que todos estábamos pensando. 

"¿Con qué diablos estamos tratando aquí?" Les pregunte. “Nunca había visto nada como esto. Esa Cámara 
está llena solo de cuerpos de homínidos. 

“No lo entiendo. ¿Dónde está la fauna? Peter estuvo de acuerdo, sacudiendo la cabeza mientras tomaba un sorbo 
de cerveza. 

“Mira”, dijo John, “los huesos no están masticados. Tenemos un buen número de manos y 
huesos de los pies, completos, y eso también es gracioso. No parece que nos falten partes del cuerpo”. 

“Y no he visto ningún daño causado por carnívoros”, agregó Steve. Pedro asintió con la cabeza. 

La falta de signos de daños por carnívoros fue sorprendente. Los depredadores y los carroñeros desempeñan un 
papel en la acumulación de huesos en la mayoría de los sitios de cuevas. Los huesos recolectados por estos animales 
son restos de comidas y tienen marcas de mordeduras y masticaciones, firmas del culpable que creó el 
conjunto. Estos fósiles no tenían ninguno de esos signos. 

Todos nos miramos, pensando lo mismo. 

Aunque los cuatro teníamos antecedentes diferentes, cada uno de nosotros tenía una experiencia significativa 
trabajando en excavaciones arqueológicas o paleontológicas. En algún momento todos habíamos trabajado en torno 
a los entierros humanos; todos habíamos recibido una amplia formación en medicina forense. Sabíamos que, 
típicamente, en los sitios de cuevas de Sudáfrica, la gran mayoría de lo que encontramos son animales no humanos. 
Carnivoros de muchas variedades, antílopes, otros animales como jirafas o cebras, incluso roedores, 
pájaros y lagartijas, los llamamos fauna. En casi todas las situaciones de fósiles, la fauna representa la gran 
mayoría de cualquier conjunto óseo. 
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Los fósiles de homínidos, por otro lado, son extremadamente raros. Aproximadamente decenas de miles, si no 
Se encuentran cientos de miles de restos de fauna por cada fósil de homínido. Esta situación es la misma en el Valle 
del Rift de África Oriental y en prácticamente todas las demás situaciones de recolección natural en el mundo. Malapa 
había sido un sitio de homínidos excepcionalmente rico, pero aún así la fauna superaba ampliamente en número a los 
esqueletos de homínidos. 

Más allá de eso, las agrupaciones de fósiles de una sola especie de animales, lo que llamamos un 
conjunto monoespecífico, son extraordinariamente raros en el registro fósil. Por lo general, cuando se encuentra un 
conjunto monoespecífico, es el escenario de algún evento catastrófico fácilmente identificable, como una inundación o 
un lugar de matanza masiva. Pero incluso estas situaciones suelen incluir algunas otras especies de animales. Cuando 
una cuenca natural atrapa animales, generalmente también atrapa otras cosas. Si una manada de ñus se ahoga en un 
río, por ejemplo, un paleontólogo también encontrará fósiles de peces, dientes de cocodrilo y fragmentos de huesos que 
normalmente estarían en la grava de un río. 
Tal vez incluso algunas cebras en medio de la manada. 


Un animal es una excepción a esta regla, y son los humanos modernos. Los humanos se encuentran 
comúnmente como conjuntos monoespecíficos porque recogemos a nuestros muertos y los colocamos juntos 
deliberadamente, manteniéndolos alejados de otros animales. Es un comportamiento completamente antinatural 


para otras especies animales, pero es un carácter definitorio de muchas culturas humanas: la eliminación deliberada 
del cuerpo. 


Este sitio se estaba volviendo más y más extraño. 
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Cuatro días después, el equipo de excavación seguía trabajando en ese cráneo. Habíamos establecido un 
patrón de trabajo, con dos o tres excavadoras en la cueva antes de las siete de la mañana, un cambio al final 
de la mañana y el último equipo saliendo de la cueva alrededor de las tres de la tarde. A pesar de nuestras 
grandes esperanzas, el trabajo en el cráneo se había prolongado mucho más de lo que esperábamos. Día 
tras día comenzaba con la misma palabra en el tablero informativo: Skull. 


El viernes, sin embargo, parecía que realmente iba a suceder. El equipo subterráneo había expuesto 
suficiente área alrededor del cráneo para que pudiéramos comenzar a comprender cómo se armó el depósito y 
sacar el cráneo. 

Nos enfrentábamos a un problema inesperado. Los fósiles se acumulaban rápidamente y la Tienda de 
Ciencias se estaba quedando sin espacio. La mayoría de los huesos estaban extremadamente bien conservados, 
entre los mejores que había visto en cualquier sitio fósil. Pero estaban húmedos y necesitábamos dejarlos secar 
muy lentamente y de forma natural. Si sus capas internas y externas se secaran a diferentes velocidades, los 
huesos podrían romperse. Pero esto tomó mucho espacio, y el espacio era difícil de conseguir. 

“Hay otra caja fuerte,” mencioné. 

“Ya lo llenamos”, respondió alguien. Mis ojos se abrieron. 

Ya habíamos resuelto otro problema. Sabíamos que el cráneo era muy frágil. Era el elemento más grande 
que habíamos intentado sacar de la Cámara hasta el momento, y nos preocupaba cómo íbamos a sacarlo a 
través del Paracaídas de forma segura. Alguien encontró una lonchera de plástico: ¿Cabría por el conducto? 

Sí. Pero el cráneo era curvo, e incluso envuelto en plástico de burbujas y espuma, simplemente podría colapsar 
por su propio peso. ¿Nuestra solución? Un tazón de cereal de plástico azul, anidado dentro de la lonchera. 


Alrededor de las 2:30 de la tarde, John llamó a los miembros del equipo en la cueva. "Mirar, 
muchachos, pensemos en terminar el día en una media hora más o menos”, dijo. “No creo que estés en 
posición de conseguir ese cráneo. Vamos a buscarlo mañana. 


“Sabes, nos estamos sintiendo muy bien aquí abajo. Danos otra hora más o menos”, fue la respuesta. 


Una hora más tarde, John llamó a la cueva vino de nuevo. “Ha pasado una hora, y necesito que estés listo 
para subir, tienes una gran subida por delante. Puedes tener el primer turno mañana, si quieres, y luego 
conseguir el cráneo. 


“No saldremos de aquí sin este cráneo”, dijo Becca. 
“Oye, te escucho”, dijo John. “Pero es hora de terminar el día”. 


El intercomunicador se quedó en silencio, luego la voz de Becca otra vez: "¿Vas a venir aquí a buscarnos?" 


Eso lo resolvió. Realmente fue el Día de la Calavera. 

Al final, tomó más de otra hora. 

Vimos el video con nerviosismo mientras Becca y Marina maniobraban para colocar el importante 
tazón de cereal en su lugar. La paciencia y la persistencia dieron sus frutos: el cráneo estaba listo para salir de 
la cueva. Levantaron y sostuvieron el cráneo parcial como si estuvieran trasladando a un paciente enfermo a 
la mesa de operaciones. 


Todos habían estado esperando este momento. Todos los espeleólogos y excavadoras a mano tomaron 
posiciones a lo largo del camino: en la parte superior de Dragon's Back, en la parte inferior de la cresta, en cualquier 
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final de Superman's Crawl, baja la escalera y sal por la entrada. El cráneo subió por el tobogán en su lonchera 

y, desde allí, el equipo operó como una brigada de baldes, pasando el preciado fósil mano a mano a través de las 
escaladas y los apretones. En la superficie, vimos el progreso en las transmisiones de video y vimos el increíble 
trabajo en equipo a medida que el cráneo se movía fuera de la ruta que nuestros equipos habían tomado para 
entrar a la Cámara. Cerca de la entrada, todos se detuvieron para esperar a que Becca y Marina los alcanzaran, 
y salieron triunfantes junto con la calavera. 


Fue un gran momento, culminando una semana entera de grandes momentos. Nuestro equipo se había 
dado cuenta gradualmente de que algo extraordinario estaba sucediendo. Al final de esa notable primera 
semana, habíamos recuperado más de 200 fósiles de homínidos individuales. Eran más huesos de homínidos 
de los que habíamos recuperado de Malapa durante los cinco años de trabajo allí. Y estábamos literalmente 
solo arañando la superficie. En ese momento, todavía no habíamos excavado más de tres pulgadas de 
profundidad, y solo en un área del suelo de la cueva apenas más grande que un par de platos. 


Al final de la segunda semana, la colección había crecido a más de 700 restos. Ese fue un número especial, 
porque superó el volumen del sitio de homínidos más rico de África, Sterkfontein, un sitio tan cerca que podía ver 
la entrada a su centro de visitantes, justo arriba del valle, desde donde me senté en el Centro de Comando. 

Aquí estábamos, rodeados por los famosos yacimientos de fósiles de Sudáfrica, donde la gente había explorado 
en busca de fósiles durante más de 70 años, y habíamos descubierto un yacimiento más rico que cualquiera de 
los demás. Fue más que extraordinario. 


Había planeado toda la expedición para que durara tres semanas. Tras la recuperación del primer cráneo 
ese viernes, quedaban dos semanas. Algunos de los científicos y voluntarios tuvieron que irse a casa, incluido 
Steve Churchill, quien se fue de mala gana por una obligación en los Estados Unidos. Otros se unieron a 
nosotros, incluido Darryl de Ruiter de la Universidad de Texas A8M, que había sido un miembro clave del equipo 
de sediba que describió el cráneo, y Scott Williams de la Universidad de Nueva York, un especialista en 
vértebras que había descrito los restos de la columna de sediba . También se nos unieron nuevos miembros de 
la sociedad de espeleología, y se formaron muchas amistades cercanas entre científicos y espeleólogos 
durante la expedición de tres semanas. 


En definitiva, ha sido la mejor expedición de mi vida. Todo continuó funcionando sin problemas, con solo un 
par de pequeños incidentes, ninguno catastrófico. Alia resultó herida un día mientras subía por el conducto, 
pero no demasiado gravemente, gracias a Dios. Necesitaba algunos puntos, y creo que hoy está bastante 
orgullosa de la pequeña cicatriz. Nuestros esfuerzos en las redes sociales desde el sitio significaron que miles 
de personas en todo el mundo estaban siguiendo el progreso de nuestro equipo bajo tierra. 

Cada vez más, los maestros brindaban actualizaciones diarias a sus aulas, los compañeros antropólogos 
compartían lo que estábamos haciendo y los miembros curiosos del público leían nuestro blog de expedición. 
Personas de todo el mundo escuchaban las voces de los miembros de nuestro equipo y todos disfrutamos 
compartir nuestras noticias. 


oyo 


DESDE LOS PRIMEROS DÍAS de la excavación, todos teníamos la fuerte sensación de que estábamos frente 
auna criatura inusual. Esos fémures eran como los de Lucy y Sediba, con cuellos largos y planos y cabezas 
pequeñas. Los molares también parecían primitivos, haciéndose más grandes hacia la parte posterior de la 
mandíbula, pero en general los dientes eran pequeños, incluso más pequeños que los de Sediba. Y nunca 
habíamos visto nada como ese metacarpiano para el pulgar. 

Durante las próximas dos semanas, ese sentimiento creció. El primer cráneo no estaba tan completo como 
esperábamos. Cuando Peter lo sacó con cuidado de su lonchera y lo reconstruyó, pudimos ver que el cerebro 
era muy pequeño, tal vez del tamaño de una naranja. Y nos entristeció ver que ninguna de las caras estaba allí. 
Sin embargo, no tuvimos que esperar mucho para obtener más evidencia del cráneo. 

A medida que la minuciosa excavación expuso más del área de la Caja de rompecabezas, el equipo descubrió 
dos mandíbulas parciales más. Uno de ellos, la quijada de un individuo muy anciano con dientes completamente 
gastados hasta la raíz, estaba anidado dentro de otro cráneo parcial, este 
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preservando la parte superior de la cuenca del ojo izquierdo, incluida una ceja delgada que sobresale de la 
frente. Peter volvió a unir las piezas de este cráneo, y ahora podíamos ver la forma de la cara desde el ojo alrededor 
hasta detrás de la oreja. 


Me senté en la Tienda de Ciencias, estudiando el cráneo cuidadosamente. De perfil, el cráneo parecía un 
Homo erectus en miniatura. Su arco superciliar era delgado, pero estaba separado de la frente por un 
surco, y el cráneo estaba apretado hacia adentro solo ligeramente detrás de las órbitas. Podía seguir las líneas 
de los músculos de la mandíbula en el costado del cráneo, desde el arco de la frente hasta un área gruesa 
y en ángulo detrás de la oreja. Ningún australopitecino tenía rasgos parecidos a estos. Sin embargo, el cerebro 
que habría estado protegido dentro de este cráneo era claramente diminuto, incluso más pequeño que el del 
primer cráneo que habíamos desenterrado. Nunca se había encontrado un cráneo erectus con un cerebro tan pequeño. 
Agregando más al misterio, la parte posterior del cráneo no era larga ni angulada como un cráneo erectus en 
absoluto. En cambio, se curvó bruscamente, casi como el cráneo de un humano moderno. 


Negué con la cabeza con asombro mientras sostenía este pequeño espécimen. Nunca había visto algo así. 
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En el penúltimo día en el sitio, llevé aparte a Rick y Steven. No había olvidado la promesa que les hice 
sobre su segundo posible hallazgo, el fémur que habían visto en otra parte de la cueva. Ahora que la 
expedición había trabajado con éxito durante la temporada de campo, era hora de investigar. 


“Está bien”, dije, “toma a Marina y Becca y ve a buscar ese hueso. Pero quiero un mapa completo. 
y muchas fotos antes de coleccionarlo.” 


Salieron como un relámpago. 


Dos horas más tarde, me senté en una roca al borde de la entrada de la cueva. En mis manos estaba el 
extremo proximal de un fémur de homínido, muy parecido en apariencia al extremo superior del fémur que 
habíamos recuperado de la Cámara donde habíamos trabajado las últimas tres semanas. Pero este hueso 
procedía de otro lugar completamente diferente: una nueva cámara en una dirección completamente 
diferente a través del laberinto subterráneo, como lo describieron. En un lugar cerca de la entrada, donde 
un giro brusco a la izquierda iría hacia la cámara trasera del Dragón a unos 60 metros de distancia, en 
su lugar, habían girado a la derecha por un pasaje inclinado. Esta nueva cámara parecía no tener relación 
con la cámara donde originalmente habíamos encontrado fósiles. Estaban a más de 100 metros de 
distancia bajo tierra, separados por largos y tortuosos pasajes. La primera cámara era el sitio 101 dentro del 
sistema de numeración de fósiles de Wits, y durante tres semanas, mientras catalogábamos los fósiles, les 
habíamos dado a cada uno un número que comenzaba con 101. Esta nueva cámara sería el sitio 102. 


No podía creerlo. ¿Otra colección de homínidos fósiles en el mismo sistema de cuevas? Levanté la 
vista, observando las amplias sonrisas en sus cuatro rostros. Hice la pregunta inevitable: "¿Había algo más 
con esto?" 


“Una calavera”, fue la respuesta de Marina. Nuestro trabajo acababa de comenzar. 


oyo 


VEINTIÚN DÍAS DESPUÉS DE PONER un pie en Rising Star, este equipo de científicos, estudiantes y 
voluntarios había logrado algo extraordinario. Juntos habíamos recuperado más de 1300 restos de 
homínidos fósiles numerados individualmente, un recorrido sin precedentes desde cualquier punto de 
vista, que supera con creces el número descubierto en cualquier sitio único de África. 


Habíamos logrado todo esto en un esfuerzo realizado en solo cuatro semanas, con un equipo de 
los mejores científicos, espeleólogos ávidos y estudiantes entusiastas. Trabajando en uno de los entornos 
más inhóspitos que jamás haya intentado una expedición paleoantropológica, terminamos la expedición 
sin una sola lesión grave. 


Habíamos planeado la expedición para recuperar un solo esqueleto de homínido y documentar su 
contexto. Lo que encontramos fue más de lo que nadie había soñado posible. Habíamos encontrado al 
menos un ejemplo de casi todos los huesos del cuerpo. Para la mayoría de los huesos, teníamos 
múltiples copias de diferentes individuos. Entre las partes más numerosas estaban los dientes, y nuestra 
evaluación de los dientes y las mandíbulas que habían salido del sitio dejó en claro que teníamos al menos 
una docena de individuos con algunos bebés muy pequeños, al menos un adulto muy mayor y todas las 


categorías de edad intermedias. Sin embargo, con todos estos huesos de homínidos, los únicos restos 
de otros animales que encontramos fueron seis huesos de un pájaro y un puñado de dientes de roedor. 


Nadie había descubierto nunca un sitio como este. 


100 


Esto es Historia 


Y había más. En todas partes de la Cámara, nuestro equipo pudo ver huesos; debe haber miles todavía 
en los sedimentos. Sin embargo, por mucho que quisiéramos continuar, no podíamos excavar más. La 
financiación estaba agotada, pero aún más importante, necesitábamos comenzar el estudio científico de 


los restos para ver a qué nos enfrentábamos. Necesitábamos aprender más sobre los fósiles que teníamos 
para poder tomar decisiones inteligentes sobre cómo aprender más de los que aún permanecían en el sitio. 


Nunca había estado más orgulloso de un equipo de personas, pero era hora de volver a casa. 


Además, la noticia había dado la vuelta al mundo en las redes sociales y la gente estaba 
haciéndonos las mismas preguntas que nos hacíamos a nosotros mismos. ¿Qué especies estábamos 
mirando? ¿Cómo llegaron todos esos huesos a esta cámara remota y peligrosa? ¿Y cuántos años tenían? 
Nuestro trabajo en los próximos meses será responder a estas preguntas. 


¿Cómo se empieza a estudiar una cantidad tan enorme de homínidos fósiles? Me senté en mi oficina en Wits, 


los fósiles almacenados de forma segura en varias cajas fuertes, y hablé sobre este y otros problemas con John 
Hawks después de la expedición. “Quiero hacer algo radical”, le dije. 


"¿Qué tienes en mente?" preguntó. 

"¿Recuerdas de lo que hablamos antes de la expedición?" 

Juan asintió. “¿Te refieres a traer gente joven aquí para estudiar los fósiles? Cuanto más pienso en la 
idea, más me gusta. Pero cuando hablábamos de eso, solo íbamos a tener un esqueleto con el que lidiar. Ahora 
estamos hablando de un orden de magnitud más de fósiles de los que tenía con sediba. Nadie ha examinado 
nunca tantos fósiles de homínidos a la vez”. 


Sonreí y asentí. “Eso lo hace aún más importante. Si conseguimos a los jóvenes adecuados, con los 
conjuntos de datos correctos, podemos hacer lo correcto con estos nuevos fósiles y transformar el campo”. 


"Eso es seguro", dijo John. “Hay tanta gente talentosa por ahí que nunca tendrá la oportunidad de trabajar en 
nuevos fósiles como estos. Muchos de ellos pasarán a diferentes tipos de trabajo, las oportunidades son muy 
escasas”. 


“Creo que es lo último en ganar-ganar”, dije. “Las personas que acaban de terminar su doctorado. 
han estado utilizando las técnicas más novedosas en sus investigaciones. Podemos realizar 
investigaciones con el mayor impacto y estamos en condiciones de hacerlo en poco tiempo. Solo tenemos 
que unir a la gente”. 

“Bueno, ya sabes que estoy dentro. Encontrar a las personas adecuadas y reunirlas es el tipo de 
desafío que me gusta”, dijo John con una sonrisa. 

Esa tarde llamé a Albert van Jaarsveld. Había aprobado fondos de emergencia de la Fundación Nacional 
de Investigación de Sudáfrica en 2008 para poner en marcha el programa de investigación de Malapa. Ahora 
estaba de regreso, sombrero en mano, para encontrar una manera de financiar el análisis de los fósiles de Rising 
Star. 

“Quiero organizar un simposio”, le expliqué. “Quiero involucrar a científicos de carrera temprana, en 
combinación con el equipo sediba existente , para estudiar los hallazgos de Rising Star”. 

Albert pensó en esto por un momento mientras esperaba pacientemente al otro lado de la línea. 
por su respuesta. "¿Puedes llamarlo un taller?" preguntó. 

"¡Seguro!" Dije, sonriendo al teléfono. "¡Puedo llamarlo como quieras!" 


A principios de enero, publiqué otro mensaje en Facebook. 


La Universidad de Witwatersrand, a través del Centro de Excelencia en Paleociencias y el 
Instituto de Estudios Evolutivos, llevará a cabo un taller único para estudiar y describir 
material de homínidos fósiles recientemente descubierto para una serie de publicaciones 
de alto impacto. Se pretende que 


101 


Esto es Historia 


el taller se llevará a cabo en Sudáfrica desde principios de mayo hasta la primera semana 
de junio de 2014. 


Buscamos científicos principiantes con datos y conjuntos de habilidades aplicables al 
estudio de cualquier parte de la anatomía de los primeros homínidos. Los participantes 
deben estar dispuestos a compartir estos datos y habilidades en un taller 
colaborativo diseñado para estudiar, describir y publicar estos importantes fósiles de homínidos. 


La intención del taller es dar una oportunidad única a los jóvenes 
científicos a participar en la descripción primaria del material de los primeros homínidos 
africanos. Los solicitantes deben poder asistir a la totalidad del taller. 
Los candidatos seleccionados tendrán cubiertos todos los gastos de viaje y alojamiento; 
tener acceso a fósiles comparativos existentes, material moderno y todos los conjuntos 
de datos; y recibir tutoría durante todo el proceso de parte de científicos establecidos 
de alto nivel. 


El resultado incluirá la autoría de al menos un artículo de alto impacto, así como 
colaboración continua y autoría en futuras investigaciones a las que contribuye. Los 
solicitantes interesados deben enviar sus CV, un breve resumen de sus habilidades o 
conjuntos de datos que serían aplicables a dicho proyecto (que no exceda las 1500 
palabras) y tres cartas de apoyo de científicos establecidos en el campo. 


En poco tiempo recibimos solicitudes de más de 150 científicos, cada uno trayendo 
un conjunto diferente de experiencia para soportar. Consultando con varios de los científicos de sediba 
y exprimiendo la financiación al máximo, pudimos seleccionar a más de 30 jóvenes científicos para 
participar en el taller. Todos vendrían a Johannesburgo a principios de mayo de 2014 y pasarían cinco 
semanas juntos para trabajar en los fósiles de primera mano. 


oyo 


ENTRETANTO, HABÍA una cosa más de la que no podía ocuparme sola. Cuando terminamos la 
expedición en noviembre, sabíamos que solo estábamos tocando la superficie de lo que quedaba dentro de la 
Cámara 101. Eso no era solo una expresión. Cuando terminamos el trabajo de excavación el último 
día, el equipo subterráneo había expuesto los dientes de una mandíbula superior: un maxilar. Pudimos verlo 
allí en las transmisiones de video, emergiendo lentamente del sedimento mientras trabajaban en él 
esa última tarde, al principio solo los dientes, luego la parte inferior de la cara. Los delgados huesos de la cara 
son tan frágiles que no nos atrevimos a apresurarnos, y este maxilar se encontraba dentro de la Caja 
del rompecabezas, de modo que mientras los miembros del equipo trabajaban lentamente hacia abajo, 
expusieron otros huesos que se superponen a parte de él. No había manera de ayudar a la situación. No 
estábamos seguros de cuán completa podría ser esta cara, y el tiempo se había agotado. Por su seguridad, 
lo dejamos en su lugar. 

En marzo de 2014, invité a Becca y Marina a Rising Star para sacar ese maxilar superior. 
la cueva. Si queríamos tener la mejor oportunidad de comprender la anatomía de la cara, necesitábamos 
recuperarla antes de que nuestro equipo comenzara a analizar los fósiles. 

Mientras trabajaban para sacarlo, encontraron justo debajo muchos más fragmentos del cráneo. 
y la quijada completa. Las mandíbulas superior e inferior encajan perfectamente: los dientes superiores 
se habían desgastado exactamente donde habían estado en contacto con los dientes inferiores en el 
individuo vivo. 
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Mandíbula superior e inferior a juego de la cueva Rising Star 


Aquí, a solo unos centímetros por debajo de la superficie, los huesos estaban increíblemente 
bien conservados. En noviembre, el equipo había descubierto un tobillo y parte de un pie en 
posición anatómica, articulados entre sí. Eso indicaba que la pierna había sido depositada en el sitio 
con tejido blando que mantenía unidos los huesos. Hasta ese momento, habíamos estado trabajando 
en un revoltijo de huesos, faltando muchas de las partes más frágiles. Pero ahora, Marina y Becca 
estaban encontrando pedazos delgados de hueso, la mandíbula de un niño pequeño, por ejemplo. 
Descubrieron algunos huesos de los dedos y expusieron lentamente lo que resultó ser una mano 
completa y articulada. Yacía dentro del sedimento en un agarre mortal, con los dedos curvados, y 
solo le faltaba un pequeño hueso de la muñeca. Fue la mano más completa de un homínido fósil jamás 
descubierta. También había un pie casi completo, y varios pies, manos y otras partes articuladas parciales. 
Las dos semanas de trabajo en marzo recuperaron otros 300 o más especímenes, pero estaban 


entre los restos más impresionantemente completos que habíamos encontrado hasta ahora. 
Desempeñarían un papel clave cuando el taller se reuniera en mayo para estudiar los fósiles. 


103 


Esto es Historia 


E 


ib MP 


“Es una ciudad bastante pequeña la que tienes aquí”, comentó John Hawks cuando llegó por primera vez al complejo 
establecido rápidamente para albergar a la expedición Rising Star. Desde este campamento, los equipos descendieron 
a la cueva, enviaron registros de video de lo que vieron y, en última instancia, sacaron fósiles para su estudio. Crédito 18 
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Los miembros de la expedición tuvieron que navegar por un pasadizo complejo y tortuoso a través del sistema de cuevas Rising 
Star para llegar a la Cámara Dinaledi, donde se encontró el tesoro fósil de Homo naledi . Esta imagen de sección transversal, 
que representa todo el camino, se basa en datos de levantamiento láser recopilados desde el interior de la cueva. Crédito 19 


Los espeleólogos ávidos primero le dijeron a Lee Berger que esta abertura discreta en el paisaje rocoso podría conducir 
a algo de interés. Poco sabían que habían encontrado la entrada a una cueva llena de restos fósiles de una especie nunca 
antes identificada. Crédito 20 
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La luz del sol entra a raudales a través de la entrada del sistema de cuevas de Rising Star sobre la antropóloga Marina Elliott, 
una de los seis "astronautas subterráneos" seleccionados para explorar el sitio, todos académica y fisiológicamente preparados 
para la tarea y, por casualidad, todas mujeres 


La expedición puso a los miembros del equipo en muchos aprietos. Aquí Lee Berger emerge de Superman's Crawl, 
llamado así porque uno tenía que estirar las manos hacia adelante y los pies hacia atrás para atravesar el espacio. Para 
muchos miembros del equipo, incluido el propio Berger, el tamaño de sus cuerpos significaba que nunca podrían descender 

hasta la Cámara Dinaledi. 2 
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Megan Berger, arriba, ocupa su puesto en la Base 1, en la parte superior del Tobogán, mientras Rick Hunter llega a ese punto, 
emergiendo de la Cámara de abajo. Crédito 23 


Mientras la investigadora Marina Elliott, a la izquierda, recopila datos sobre la cueva y su contenido, su compañera de equipo 
Ashley Kruger registra sus hallazgos en una computadora portátil. En todo el sistema de cuevas, la electrónica, incluidas Computadores, 
cámaras y focos, permitió registrar y transmitir las observaciones a quienes se encontraban fuera de la cueva. Cri 
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Los investigadores trabajaron en grupos de dos y de tres una vez que descendieron a la Cámara. Aquí, Marina Elliott, a la izquierda, y Becca 
Peixotto observan, describen, recolectan y catalogan cuidadosamente especímenes fósiles encontrados dentro de la Cámara Dinaledi, a 


más de 100 pies bajo tierra. Crédito 25 


La tensión es tangible mientras una multitud en el Centro de Comando Dinaledi espera imágenes escaneadas enviadas por miembros del 
equipo desde las profundidades subterráneas. 
Sentados, de izquierda a derecha: Lee Berger, Marina Elliott y Ashley Kruger. De pie, de izquierda a derecha: Lindsay Eaves, Alia Gurtov, 
Bonita de Klerk, Gerrie Pretorius, Michael Wall, Matthew Berger y Steven Tucker. Crédito 26 
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Una vez que los fósiles traídos de la Cámara Dinaledi pudieron combinarse para formar una mano completa, las 
relaciones anatómicas fueron llamativas y distintivas. El pulgar oponible largo en particular indicaba que los restos eran 


Con manos que muestran cómo la paleoantropología puede ser un trabajo sucio, Peter Schmid limpia los sedimentos de 
uno de los dientes descubiertos en la Cámara Dinaledi. Crédito 28 
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Entre los huesos fósiles descubiertos en la Cámara Dinaledi se encontraba un pie derecho casi completo, que se muestra 
aquí desde tres ángulos diferentes: mirando desde arriba, desde un lado y, a la derecha, en los extremos cercanos de 
los cinco metatarsianos, mostrando el arco del pie. Crédito 29 


Los miembros del equipo de la expedición Rising Star se dividieron en grupos para enfocarse en diferentes partes del 
cuerpo. Aquí, los miembros del equipo craneal (de izquierda a derecha, Myra Laird, Jill Scott, Heather Garvin y Davorka 
Radovcié) comparan fósiles de Homo naledi con especímenes de otros homínidos. Crédito 30 
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Los miembros del equipo del taller Rising Star instalaron estaciones dentro del Laboratorio de Fósiles de Homínidos y 
Primates Phillip Tobias en la Universidad de Witwatersrand, donde los descubrimientos de casi un siglo de 
paleoantropología sudafricana se archivan en los profundos estantes que recubren tres paredes. Crédito 31 


Un gran momento de la investigación se produjo cuando los miembros del equipo pasaron varias horas colocando 
todos los fósiles de Rising Star para mostrar la enorme amplitud de evidencia de todo el esqueleto de Homo naledi . Crédito 32 
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El Homo naledi, que se muestra a la derecha en la interpretación de este artista, tenía el tamaño de un humano de cuerpo pequeño en la 
actualidad, lo que hace que esta especie sea más alta, con una constitución más esbelta, que Lucy (Australopithecus afarensis), a la izquierda, 


pero más pequeña que el Turkana Boy (Homo erectus), al centro. Muchos signos apuntan a los fósiles de Rising Star que representan 
una especie de homínido nunca antes vista. Crédito 33 


Dispuestos para mostrar lo mejor de toda la colección sacada de la Cámara Dinaledi, aquí los fósiles más completos encontrados rodean 
un esqueleto compuesto de Homo naledi. Crédito 34 
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¿Cómo es posible que estos restos de homínidos hayan llegado a estar en un entorno subterráneo tan difícil de alcanzar? 
Tal vez, tal como se representa en esta escena imaginaria, el Homo naledi llevó deliberadamente a sus muertos a la 
cueva, una hipótesis con implicaciones rotundas para la historia de la humanidad. Crédito 35 


113 


Esto es Historia 


Esto es Historia 


26 


Era el primer día del taller y yo estaba informando al grupo. Habíamos reunido a una gran mezcla de científicos principiantes 
y más experimentados, todos los cuales se habían reunido en Johannesburgo para estudiar el conjunto de fósiles de 

Rising Star. Nuestro vicerrector adjunto de investigación acababa de dar la bienvenida al grupo a Wits y ahora yo estaba 
presentando los objetivos del taller. 


“Vamos a describir estos fósiles sin fecha”, les dije. 


Un laboratorio lleno de científicos me devolvió la mirada. Algunos probablemente pensaron que estaba bromeando, pero 
la mayoría tenía miradas de incredulidad. Desde la aplicación de métodos de datación más sofisticados en 
Olduvai Gorge, casi todos los descubrimientos de un homínido fósil en África han ido acompañados de algún tipo de 
fecha. Para muchos científicos, la edad geológica se había convertido en una especie de póliza de seguro. Después de 
todo, la falta de una idea clara de la edad geológica del Niño Taung había sido parte de por qué Raymond Dart había 
enfrentado críticas tempranas. En la mente popular, y en la mente de muchos paleoantropólogos, la edad geológica de 
un fósil es la clave para interpretar su lugar en la evolución humana. Le estaba diciendo a una sala llena de científicos 


que nos íbamos a vendar los ojos a esa clave para la comprensión. 


En parte, esta decisión vino de la necesidad. Nuestro equipo geológico, dirigido por Paul Dirks, estuvo involucrado 
en la interpretación del sitio desde el principio. Estaba claro para todos que sería difícil calcular la edad de los fósiles en la 


Cámara 101. 


En Malapa habíamos disfrutado de una racha de buena suerte geológica. Los fósiles allí habían sido intercalados 
cuidadosamente entre capas de piedra variable, y pudimos usar ese material para datar los esqueletos con precisión. Los 
huesos de animales no humanos (que incluían gatos con dientes de sable, hienas, antílopes y un caballo) dieron evidencia 


que confirmó la edad del sitio según lo determinado por las coladas. 


No hubo tanta suerte en Rising Star. Para empezar, solo estaban los huesos de aves y los fragmentos de roedores, 
y ninguno de ellos parecía estar conservado de la misma manera que los fósiles de homínidos. A diferencia de Malapa, 
estos huesos no estaban incrustados en una brecha dura con colada sobre la parte superior o inferior, sino en una masa de 
sedimento blando y suelto. Trozos de piedra variable se habían erosionado contra la pared, pero sería difícil 
determinar cómo se relacionaban estas formaciones con los fósiles. Aún así, tratamos de determinar las edades 
de las coladas utilizando el mismo método de datación que había funcionado en Malapa, pero aquí falló. Las delgadas 
coladas erosionadas habían sido contaminadas hasta cierto punto por los sedimentos de la Cámara, y no 
teníamos forma de saber cuánto tiempo habían estado los fósiles en la cueva antes de que se formara la colada. Solo la 
parte inferior del piso de la Cámara podría darnos una forma de usar las pruebas geológicas para determinar la edad 
máxima de los fósiles. 


En general, fue un problema. Un día, hablé por Skype con Paul y su joven colega, Eric Roberts. “Vas a tener que 


sacrificar algo de material para conseguir una cita”, 
Pablo me dijo. 


"No puedo hacer eso hasta que se describa", respondí, "e incluso entonces, sabes que no hay 


método de datación que es probable que nos dé una fecha en este material; probablemente sea demasiado antiguo”. 


El método lógico a intentar era la datación por resonancia de espín electrónico (ESR), un método que utiliza 
la estructura atómica de los cristales formados cuando los dientes se fosilizan para medir cuánto tiempo ha estado 
enterrado un diente. Pero había dos problemas. En primer lugar, el geólogo tiene que conocer los niveles de radiación 
del entorno donde se enterraron los dientes, y estas medidas pueden ser 
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engañoso. Peor aún, este análisis requiere que se extraiga una muestra de esmalte del diente. Por lo 
general, eso no es un problema, porque podemos tomar muestras de dientes de animales no 

homínidos encontrados en el sitio. Salir con un diente de antílope es tan bueno como salir con un diente de 
homínido, siempre y cuando ambos provengan claramente de la misma situación geológica. Pero la Cámara 
101 no tenía dientes de fauna, solo homínidos. Para fecharlos, tendríamos que taladrar algunos de estos 
preciosos dientes, no es una opción. Ninguno de nosotros sabía qué eran estos homínidos, y destruir 
cualquiera de estos fósiles antes de describirlos sería una elección científica equivocada. 


oyo 


CUANTO MÁS PENSABA en ello, más me daba cuenta de que lo que parecía una barrera era en 

realidad una oportunidad . Había una ventaja real en analizar estos fósiles sin fecharlos. Estábamos a 
punto de estudiar este conjunto de fósiles extraordinarios. Nuestra evaluación de ellos dependería 
únicamente de su anatomía. Pueden ser muy similares a otras colecciones de fósiles y muy diferentes 

de otras. Algunas de esas similitudes se compartirian con ancestros comunes muy distantes, los llamados 
rasgos "primitivos", mientras que otras serían características únicas y distintivas, rasgos "derivados". El 
patrón de rasgos nos diría sus relaciones, no la edad de los fósiles. Si nuestra colección de fósiles de la Cámara 
101 compartiera muchos rasgos derivados con una especie particular de homínido, podríamos 

asignarlos a esa especie. Si no pudiéramos mostrar ese patrón con ninguna colección existente, 
podríamos nombrar una nueva especie. Estas relaciones no tenían nada que ver con la edad de 

los fósiles. Entonces, el hecho de que no supiéramos su edad no fue un inconveniente, ¡fue una ventaja! 


Nuestro equipo había comenzado a aprender esta lección con sediba. Los esqueletos fósiles que 
habíamos encontrado en Malapa eran posiblemente los fósiles mejor fechados de toda África. Habíamos 
imaginado que la datación altamente precisa del sitio era un triunfo científico. De alguna manera lo fue, 
agregando mucha más información a nuestro conocimiento de la línea de tiempo de los sitios en la Cuna. 
Aun así, esa fecha también nos había causado algunos problemas inesperados. 


Cuando describimos a los sediba por primera vez, enfatizamos que su anatomía era un mosaico: una 
combinación de rasgos, algunos como Homo, otros como Australopithecus u otros homínidos primitivos. 
Pensábamos que esta especie no pertenecía al Homo, pero no podíamos negar que algunas comparaciones 
lo ubicaban como un pariente cercano. La combinación de características hizo que sediba pareciera lo 
que cabría esperar en un antepasado de Homo. Conectó el plan corporal primitivo de los australopitecinos 
con características más humanas de nuestro género. El mosaico de características sugería que sediba podría 
ser un antepasado de los humanos. 

Esto parecía bastante inocuo para nuestro equipo, pero algunos otros científicos afirmaron que era 
imposible que sediba fuera el antepasado de Homo. Los fósiles no tenían la edad suficiente. Señalaron un 
fósil encontrado en Etiopía que parecía provenir de una capa de roca de 2,33 millones de años. Este era 
un mero fragmento de una mandíbula, pero sus buscadores apoyaron la idea de que este fue el primer 
espécimen de Homo jamás encontrado. Los esqueletos de Malapa tenían solo 1.977 millones de años. 

Era obvio, afirmaban algunos científicos: sediba era simplemente demasiado joven para haber sido el 
antepasado de Homo. Esta fue exactamente la misma lógica con la que Arthur Keith argumentó en contra 
de la importancia del Niño Taung en 1925. Si el fósil no tenía la edad suficiente, no tendría lugar en la 
ascendencia de los humanos. 

Sin embargo, esta lógica se basaba en la suposición de que los fósiles de Malapa representaban la evidencia 
más temprana posible de su especie. La paleontología no funciona de esa manera. Encontramos algunos 
individuos de sediba en Malapa, pero es casi seguro que otros miembros de sediba vivieron mucho antes; 
nadie podría decir cuánto antes. Pero en paleontología, los individuos que encontramos como fósiles son 
literalmente menos de uno en un millón de los individuos que alguna vez existieron. ¿Existió sediba lo 
suficientemente temprano como para dar lugar a un fósil de 2,33 millones de años? El registro fósil no 
pudo responder a esa pregunta de ninguna manera. 


116 


Esto es Historia 


Para el equipo de sediba , este argumento sobre las fechas no venía al caso. Los esqueletos fósiles de 
Malapa fueron la mejor evidencia de cualquiera de las primeras especies de australopitecinos parecidos 
a los humanos. Si íbamos a aprender cómo nuestros ancestros tomaron el camino hacia la humanidad, 
necesitábamos usar evidencia de esta rama del árbol genealógico. Si el propio sediba dio origen a 
Homo, o si, en cambio , tanto el sediba como el Homo primitivo surgieron de alguna otra especie que era 
su ancestro compartido, los fósiles proporcionaron las mejores pistas que teníamos para saber cómo había 
ocurrido nuestra evolución. Las fechas no necesariamente nos ayudaron a entender las relaciones de los fósiles. 
En el caso de sediba, los dátiles se interponían. 


Así que estaba ansioso por ver al equipo estudiar estos nuevos fósiles sin ideas preconcebidas 
sobre su edad, y convencí a casi todos de las ventajas de este enfoque. 
Algunos científicos del taller que no habían estado involucrados en el proyecto sediba levantaron las cejas 
al principio. Pero cuando se encontraron con los fósiles, descubrieron que no saber su edad les daba la 
libertad de explorar ideas que de otro modo nunca habrían considerado. Si la anatomía de estos fósiles no 
nos dijera cómo están conectados con nuestro árbol genealógico, ningún número único que represente 
su edad ayudaría. Por otro lado, si su anatomía nos diera una imagen bastante clara de las relaciones, la 
edad de los fósiles, cuando la determinamos, podría servir para probar algunas de las suposiciones más 
apreciadas por los científicos en el campo. 


Eso valdría la pena verlo. 
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Y así los participantes del taller se pusieron a trabajar. Cada asistente aportó conocimientos sobre una parte del 
cuerpo diferente o un tipo de análisis diferente, y formaron pequeños equipos: un equipo para los cráneos y las 
mandíbulas, un equipo para los dientes, un equipo para los pies y los tobillos, etc. El plan era preparar poco más de 
una docena de artículos que describieran cada aspecto del cuerpo en estos nuevos fósiles, todos a la vez. Los 
miembros del equipo de sediba aportaron experiencia práctica con los esqueletos fósiles de homínidos, y los 
científicos del taller que eran nuevos en el equipo tenían algunos de los conjuntos de datos y técnicas más 
actuales disponibles. 

Habíamos hecho todo lo posible para invitar a algunos científicos que representan escuelas de pensamiento o 
equipos de investigación que habían sido críticos con nuestro trabajo anterior de sediba . Queríamos que 
desafiaran nuestras ideas y nos obligaran a cuestionar nuestras propias suposiciones. Durante la expedición, 
habíamos desarrollado algunas hipótesis sobre los fósiles, pero ahora los equipos compararían cada parte del 
cuerpo con el registro fósil completo de esa parte. Sabíamos por sediba que no podíamos asumir nada. La 
forma del cráneo no te dice necesariamente cómo se verá la pelvis o el pie. 


Fuimos a trabajar en el nuevo Laboratorio de Fósiles de Homínidos y Primates Phillip Tobias. Felipe 
había fallecido en 2012, demasiado pronto para ver el descubrimiento de sediba , pero el nuevo laboratorio 
de fósiles fue un gran tributo a sus muchas contribuciones a la ciencia. Tres de sus paredes estaban revestidas 
con profundos estantes revestidos de vidrio. El primero contenía la notable colección de descubrimientos de la 
universidad de casi un siglo de paleoantropología sudafricana: el niño de Taung, más de 500 especímenes de 
Sterkfontein, los fósiles que Raymond Dart había encontrado en Makapansgat, restos de homínidos de otros 
sitios y los dientes de Gladysvale, entre otros. 


Una segunda pared contenía material comparativo recopilado por Phillip y otros a lo largo de los años: 
copias de descubrimientos de fósiles de otras partes del mundo; reconstrucciones de especímenes 
fósiles de Sterkfontein y Swartkrans; y cráneos de simios, humanos y monos de todas las edades, utilizados para 
comparar anatomías. La bóveda contenía casi todos los moldes de fósiles que necesitaríamos para estudiar 


la anatomía de los nuevos fósiles: la colección Wits, completada con préstamos de más de una docena de 
instituciones que tendríamos disponibles durante el mes. 


Una tercera pared tenía estanterías destinadas a acomodar los próximos 50 años de nuevos descubrimientos. 
Los dos esqueletos sediba , en sus estuches protectores, ocupaban una pequeña parte de los armarios. 
Días antes, los fósiles de Rising Star habían sido trasladados a la bóveda con los demás. 
Filas tras filas de bandejas de almacenamiento de plástico llenaron los estantes, con más de 1.500 especímenes 


fósiles, más que el resto de la colección de fósiles juntos. 


Una vez que se instalaron las estaciones de laboratorio, "Hand Land" y "The Tooth Booth", decían carteles 
colocados por dos de los equipos, los fósiles comenzaron a salir. Los equipos comenzaron a trabajar en la colección, 
pieza por pieza. El silencio de concentración fue puntuado por momentos de sorpresa: “Espera un minuto, ¿qué es 
eso?” "¿Crees que eso es un pedazo de navicular?" Los científicos del taller estaban muy ocupados, confirmando las 
identificaciones y describiendo cada fragmento. 

Incluso el área menos representada, la pelvis, tenía más de 40 fragmentos en la colección. 

Al final, teníamos 150 huesos de manos y muñecas, 190 dientes y pedazos de raíces dentales, y más de 100 huesos 
de pies y tobillos. Los equipos examinarían de cerca hasta el último fragmento en busca de características 
importantes que pudieran ayudar a diagnosticar estos nuevos fósiles. 


John Hawks y yo actuamos inicialmente como científicos itinerantes, examinando el panorama completo 
de la investigación de todos los diferentes grupos. Los equipos trabajaron en sus estaciones, aprendiendo todo lo que 
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podría sobre los fósiles de Rising Star y compararlos con cada pieza de material fósil de Sudáfrica, 
investigar moldes de fósiles del resto del mundo y sus propios conjuntos de datos, incluidas medidas y 
modelos digitales de aún más fósiles. Después de una semana, cada equipo nos informó sobre lo que 
los fósiles habían comenzado a decirles. Habíamos desarrollado algunas ideas a medida que los huesos 
salían de la tierra. Ahora, los datos agregados mostraron que muchas de nuestras impresiones 

iniciales eran precisas, pero había otras cosas que no esperábamos. 


El pie más completo del sitio Rising Star. 
Aquí no se representan los huesos de los cuatro dedos más pequeños. 


El ejemplo más claro vino del equipo de pie. Sus cuatro científicos clave tenían más de cien huesos 
para trabajar, y juntos pudieron armar partes de seis pies. 
Teniendo en cuenta lo que sabíamos sobre los cráneos y los dientes, esperábamos escuchar que los 
huesos del pie tendrían una mezcla de características representativas de diferentes especies, y que 
algún detalle interesante diferenciaría a los pies de Rising Star, al igual que el extraño hueso del talón tenía 
para el pie sediba . Entonces, fue sorprendente escuchar que los huesos del pie de Rising Star eran 
casi indistinguibles de los de los pies humanos modernos. Estos pies eran diferentes de los primeros 
bípedos, como los afarensis, que eran un poco más planos que los nuestros, con dedos más largos. 
No coincidían con sediba. Y eran más parecidos a los humanos que el único pie mordido por un cocodrilo 
del desfiladero de Olduvai que la mayoría de los científicos atribuyeron al Homo habilis. Los pies de la 


Cámara 101 eran esencialmente humanos. ¿Podría esta especie, incluso con su pequeño cerebro, estar 
más cerca de los humanos que el habilis ? 

La mano contó una historia más complicada. Nuevamente, teníamos más de cien huesos, incluida 
la estrella de toda la colección: la mano casi completa descubierta por Becca y Marina durante su trabajo 
de excavación en marzo. Tracy Kivell, que había trabajado para describir la anatomía de la mano de 
sediba, estuvo aquí en el taller examinando los huesos de la mano y la muñeca de Rising Star. Se dio cuenta 
de inmediato del inusual hueso del pulgar que todos nosotros habíamos visto en el campo. “Ese primer 


metacarpiano es realmente extraño”, dijo. “Nunca había visto algo así”. Se estaba convirtiendo en un 
estribillo común. 
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Habíamos recuperado siete copias de ese hueso de la cueva, y todas eran iguales: un primer metacarpiano 
diferente al de cualquier otra especie. Los humanos tenemos pulgares largos y relativamente poderosos, y eso 
significa que nuestras muñecas tienen que funcionar de manera diferente a las de los grandes simios. 

Usamos nuestros pulgares para agarrar cosas contra los otros dedos, especialmente en un agarre de pellizco 
contra el dedo índice. En los humanos prehistóricos, esos poderosos agarres eran esenciales para fabricar 
herramientas de piedra. 


El pulgar sediba había sido tremendamente largo, incluso más largo que en los humanos de hoy. Era en 
cierto modo hiperhumano. Las puntas de los huesos de sus dedos eran anchas y probablemente sostenían 
grandes almohadillas en las yemas de los dedos. En general, la mano sediba parecía tener la capacidad 
humana de agarrar cosas con fuerza. Pero la mano MH2, la mano del segundo individuo de Malapa, carecía de 
varios de los huesos de la muñeca, y lo que había allí sugería que el dedo índice no estaba tan bien anclado 
para agarrarse al pulgar como en los humanos. 


Lo más completo de la mano queda de Rising Star. 
El pulgar es largo, con un poderoso metacarpiano en su base. 


La mano de Rising Star tenía casi todos los huesos de la muñeca, y contaban una historia diferente. La clave 
es un pequeño hueso llamado trapezoide, encajado entre la base del pulgar y el índice. Un trapezoide de 
chimpancé tiene una forma un poco piramidal; a pesar del nombre del hueso, su vértice es como un triángulo, no 
como un trapezoide. En los humanos, hace honor a su nombre, tiene la forma de alguien que toma un cubo de 
arcilla y lo pellizca hasta la mitad de los lados, convirtiéndolo en una pequeña bota. Esa parte pellizcada del 
hueso se abre hacia el lado de la palma de la muñeca, donde ayuda a estabilizar el pulgar y el índice cuando se 
agarran entre sí. El hueso trapezoidal Rising Star tenía la forma de un ser humano. Además, las yemas de los 
dedos eran muy anchas, incluso más anchas que las de los humanos vivos, y el pulgar no tenía la longitud de un 
sediba , pero sí bastante largo para un humano. El pulgar, la muñeca y las yemas de los dedos estaban de 
acuerdo: la mano era incluso más humana que el habilis y más humana que la mano del esqueleto del 
homínido de Flores. 


Había una trampa. Mientras el equipo estudiaba los huesos de los dedos, descubrieron que estaban 
sorprendentemente curvados, casi como si se hubieran agarrado a un tronco y se hubieran derretido en 
una forma curva. Ese tipo de curvatura se desarrolló en los simios como resultado de un uso prolongado para 
agarrar ramas, en contraste con los humanos, que desarrollaron huesos de los dedos muy planos. La mano 
de Rising Star era humana en la muñeca y las puntas de los dedos, pero los dedos parecían hechos para 
escalar. El hombro también fue construido para escalar. Mientras otro equipo trabajaba para comprender la parte 
superior del cuerpo (el omóplato, la clavícula, la parte superior de la caja torácica y el hueso de la parte 
superior del brazo), descubrieron que los hombros se habían inclinado hacia arriba, los brazos orientados para 
escalar. Los pies y partes de las manos parecían más humanos, pero los dedos y los hombros tenían un 
aspecto tan primitivo como los primeros homínidos conocidos, especies simiescas como el Ardipithecus 
ramidus. 


Las piernas, las caderas y el tronco contaron sus propias historias. Como habíamos observado en el campo, el 
cuello y la cabeza del fémur eran muy parecidos a los de las especies de australopitecinos, similar a sediba 


120 


Esto es Historia 


O afarensis; sin embargo, había dos crestas en el cuello del fémur que nunca antes habíamos visto en ninguna otra 
especie. La pelvis resultaría coincidir con estos largos cuellos de fémur con una cadera ancha y ensanchada muy 
parecida a la de Lucy, y la parte inferior de la caja torácica parecía muy adecuada para una pelvis tan ensanchada. 
La columna vertebral era otra historia: cada vértebra era relativamente pequeña, pero con un canal relativamente 
grande para la médula espinal. El equipo nunca antes había visto esta combinación de rasgos vertebrales, excepto 
en una forma de homínido: los neandertales. 


La imagen que emergía del cráneo estaba igualmente mezclada, pero tomó un poco más de tiempo 
armarla. Peter Schmid había vuelto a trabajar en su laboratorio del sótano. Con una bata de laboratorio blanca, 
hizo el trabajo preciso que amaba, juntando fragmentos para revelar lentamente las formas de los huesos y el 
cuerpo. Después de una semana, Peter había reconstruido casi todo el cráneo de este cráneo, desde la 
parte trasera increíblemente bien conservada, donde los músculos del cuello habían dejado sus marcas, hasta la 
frente. Con la mandíbula casi completa y la mitad izquierda de la mandíbula superior, el cráneo era el ejemplo más 
hermoso que la colección había producido hasta ahora. Peter lo llevó a la bóveda de fósiles, radiante de 
satisfacción. Fue una cosa hermosa. El equipo craneal se amontonó alrededor de su estación, mirando las cuatro 
piezas desconectadas de este cráneo casi completo y deseando tener las partes para conectarlas. 


oyo 


EL LABORATORIO ESE MES estaba lleno de escáneres láser. Los científicos del taller habían traído más de 10 de 
ellos y los habían colocado en cada mesa de repuesto. Cada escáner disparó una línea de láser rojo frente a una 
cámara, registrando la forma tridimensional de un hueso trazando lentamente la línea a través de la superficie del 
hueso. Muchas veces, el laboratorio se quedaría en completo silencio, 20 o más personas trabajando en silencio 
en sus estaciones, sin apenas un sonido excepto por el zumbido periódico de una plataforma giratoria láser. 
Después de media hora, aparecería un modelo tridimensional completo en la pantalla de la computadora vinculada. 


Heather Garvin, antropóloga forense de la Universidad Mercyhurst y parte del equipo craneal, había estado 
escaneando partes del cráneo y la mandíbula. Un día, abrió su computadora portátil. “Mira lo que piensas de esto”, 
dijo. Allí estaba, en la pantalla, ya no en pedazos sino reconstruido en la forma de un cráneo completo. Nos 
quitó el aliento. 

“Gíralo de lado, para mostrar la vista lateral”, dijo Peter. “Ahí, muy bien, no mal, no mal. Pero creo que la 
mandíbula y el maxilar deben rotarse ligeramente hacia abajo. Aquí, como este. 


Peter abrió su propia computadora portátil. En la pantalla estaba la calavera. había tomado fotografías de 
cada pieza, a escala y en la orientación anatómica correcta, y usó Photoshop para mover elaboradamente las 
piezas a sus posiciones correctas. Y a diferencia del modelo tridimensional ligeramente caricaturesco, este 
mostraba el cráneo con un impresionante detalle fotográfico. Una vez más, nuestras mandíbulas cayeron. Las dos 
reconstrucciones, una con tecnología antigua y otra con tecnología nueva, casi coincidían. 


La reconstrucción virtual permitió a Heather estimar el volumen dentro del cráneo, que 
corresponde aproximadamente al tamaño del cerebro. Tenía alrededor de 560 centímetros cúbicos, 
aproximadamente del tamaño de muchos cráneos de australopitecinos masculinos más grandes, y en el 
extremo pequeño del Homo habilis. Ahora pensábamos que el cráneo más pequeño que habíamos 
recuperado en el campo, con su frente delgada, era probablemente una mujer. Su volumen era más pequeño, 
alrededor de 450 centímetros cúbicos, el tamaño de muchas hembras de australopitecino y solo un poco más 
grande que el hermoso cráneo completo MH1 de sediba, un macho juvenil. 

El tamaño en sí no fue una sorpresa. Desde que sostuve esa primera parte del cráneo, la mandíbula fósil que 
Marina y Becca habían sacado a relucir por primera vez, era obvio que iba a ser pequeña. Pero su tamaño no 
parecía coincidir con su anatomía. Ese pequeño y delgado arco superciliar, que sobresalía de la frente 
como un mini estante, hacía que pareciera un diminuto cráneo de Homo erectus . 
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De hecho, se parecía mucho a los cráneos encontrados en Dmanisi, en la República de Georgia. 
Allí se habían encontrado cinco cráneos y otras partes variadas de esqueletos durante los últimos 20 años, 
todos asignados a la especie Homo erectus. Con una antiguedad estimada de 1,8 millones de años, los 
restos de Dmanisi fueron los restos de homínidos más antiguos jamás descubiertos fuera de África, y 
posiblemente los primeros ejemplos de Homo erectus en cualquier lugar. Los cinco cráneos de Dmanisi 
eran pequeños para erectus, el más pequeño cercano al encontrado en la Cámara 101, con un tamaño 
cerebral de 550 centímetros cúbicos, y los otros de 600 a 750 centímetros cúbicos. Había otros huesos 
allí también, que representaban una anatomía que era, en cierto modo, primitiva para erectus , con su 
pequeño cerebro, cuerpo del tamaño de un pigmeo humano y huesos craneales bastante delgados. 


Tres de los cráneos de Dmanisi en la parte inferior, en comparación con dos cráneos parciales de Rising Star en la parte superior 


Dmanisi fue una comparación muy importante para nosotros. A medida que el equipo craneal 
trabajaba, comenzaron a comparar las medidas de la forma del cráneo y descubrieron que los cráneos de 
Dmanisi se encontraban entre los ejemplos más cercanos a nuestra muestra craneal Rising 
Star. Sin embargo, otras características estaban más cerca de las especies que se habían ramificado antes 
en nuestro árbol genealógico, incluidos el Homo habilis y el Homo rudolfensis. El equipo de dientes 
descubrió, por ejemplo, que los dientes de los homínidos de la Cámara 101 parecían encajar con los de 
especies como erectus, habilis y rudolfensis, pero no tenían todas las características de ninguna de esas 
especies, y tenían varias características que los distinguían claramente de cada uno. 


Otros aspectos distintivos de la especie Rising Star estaban saliendo a la luz. La gente a veces 
nos pregunta cómo sabemos que todos los huesos de la Cámara 101 realmente representan un solo tipo 
de homínido. La respuesta está en la increíble similitud de los huesos que encontramos. Esa forma 
extraña del primer metacarpiano, por ejemplo, fue compartida por siete ejemplos diferentes del 
hueso encontrado en la Cámara. El premolar inferior frontal también tenía una forma extraña que nunca 
habíamos visto en otros homínidos, y nuevamente todos los ejemplos del sitio mostraban el mismo conjunto 
de características. Los tamaños de los huesos y dientes eran todos muy 
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similar. Esto implicaba no solo que los huesos podrían provenir de una sola población, sino también que la 
cantidad de diferencia entre machos y hembras adultos era bastante pequeña. 


Las medidas provenientes de los diferentes equipos nos permitieron estimar el tamaño del cuerpo adulto: 
peso entre 90 y 120 libras, altura de cuatro pies y seis pulgadas a cinco pies. En otras palabras, eran del tamaño 
de humanos de cuerpo muy pequeño en la actualidad. Los dientes nos dijeron que habíamos sacado al menos a 
15 individuos de la cueva, aunque con todos los huesos que quedan en la cueva, tal vez miles, sospechamos 
que hay muchos más. Estos 15 individuos incluían al menos ocho niños de varias edades, desde bebés hasta 
adolescentes. Y un adulto mayor, con los dientes desgastados hasta la raíz, probablemente había llegado a los 30 
años o más. 


oyo 


GRADUALMENTE, DIFERENTES EQUIPOS COMENZARON a comparar notas. Durante la semana siguiente, 
escuché muchos jadeos y algunas risitas nerviosas, y vi muchas sacudidas de cabeza. Nada se sumaba a ninguna 
especie que ya conocíamos. Los pies parecían pies humanos. Los hombros eran como los de algún homínido 
primitivo. Pero casi todas las demás partes del esqueleto eran mosaicos. 

Los omóplatos de los huesos de la cadera, los ilíacos, eran como los de Lucy, pero la parte inferior de la pelvis, 

los isquiones, se parecían más a los de un humano. Las manos tenían muñecas parecidas a las humanas y 

dedos curvos. Los dientes tenían proporciones primitivas pero eran como los dientes humanos modernos en 
tamaño. En general, todos llegaron rápidamente a la misma conclusión: no solo teníamos una nueva especie de 
homínido, sino también una que mostraba un mosaico de morfologías, una combinación de características 
corporales que nunca antes se había visto en ninguna otra especie. 


Con sediba, nos habíamos enfrentado a un escenario similar, que se reducía a la difícil cuestión de qué género 
elegir para los fósiles: Homo, como nosotros, o Australopithecus, como especies fósiles mucho más primitivas. 
Aquí, con los fósiles de Rising Star, teníamos la misma pregunta. Pero en este caso, la solución parecía más 
fácil. Sediba tenía la cara y las caderas como los humanos, pero en la mayoría de los aspectos de su cuerpo, 
era como los australopitecinos, y algunas características eran incluso como las de los simios. Los fósiles de Rising 
Star compartían tres características clave con Homo: sus manos eran muy adecuadas para manipular objetos y 
probablemente para fabricar herramientas, incluso más que especies como Homo habilis o Homo floresiensis. 
Sus dientes estaban adaptados para una dieta de alta calidad, como todos los miembros de Homo. El tamaño 
de su cuerpo, y en particular sus piernas y pies, eran similares a los humanos. Los tres fueron aspectos clave de 
la forma en que los humanos y nuestros parientes cercanos trabajaron, se movieron y vivieron dentro del medio 
ambiente. Además de esto, la forma y las características del cráneo eran claramente humanas. El cerebro 
pequeño y las características primitivas del esqueleto eran importantes, pero no restaban valor al panorama general. 


Este era Homo. 
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"Muy bien, entonces, ¿cuál es su nombre?" Varios de nosotros estábamos sentados alrededor de la mesa del 
desayuno cuando Steve Churchill hizo la pregunta. Era hora. Con sediba, habíamos discutido ideas, escuchando su 
sonido y derribándolas, hasta que llegamos a una que parecía encajar. 


Todos me miraron. “Estaba pensando en naledi,” dije. “Es Sesotho para 'estrella'—Rising 
Estrella. Y necesitamos un nombre para la Cámara 101. Creo que deberíamos llamarlo la 'Cámara Dinaledi", 


ro» 


eso es plural, significa "estrellas". 
Los demás estuvieron de acuerdo. “Homo naledi”, dijo Steve. "Me gusta como suena eso." 


Ahora habíamos nombrado a la criatura que representaban los huesos: una nueva especie, nunca antes 
descubierta. Sin embargo, esta declaración generó una nueva serie de misterios, algunos familiares para 
nosotros después del trabajo en sediba. Ya habíamos propuesto, hace apenas seis años, que aquí en la Cuna, 
después de más de 70 años de exploración intensiva en busca de ancestros homínidos, estábamos agregando una 
nueva especie al panorama de la evolución humana. Ahora, al parecer, teníamos una segunda especie nueva, 
representada por fósiles en gran abundancia. La falta de una especie podría atribuirse a la mala suerte. Pero perder 
dos especies comenzó a parecer un patrón. Sólo una pequeña parte de África había sido objeto del tipo de intensa 
exploración paleoantropológica que había sacado a la luz sediba y naledi . ¿Qué más podría estar esperando que 
encontremos? 


Esa pregunta tendría que esperar, porque ahora nuestro equipo estaba totalmente ocupado con otra: 
¿Cómo llegaron los cuerpos a la cueva? 


oyo 


HACIA EL FINAL DEL taller, Eric Roberts, el joven colega de Paul Dirks, llegó para ayudar con el estudio geológico 
del sitio. Eric había venido a recopilar más datos del interior de la cueva, ayudándonos a comprender cómo se 

armó el sistema Rising Star. Solo sabiendo más sobre la geología de la cueva podríamos establecer cómo 

llegaron los fósiles a la Cámara. Cuando comenzamos a trabajar con otros científicos, se había convertido en nuestro 
hábito evaluar a las personas, literalmente, para ver si podían pasar por el conducto. Eric tenía el conjunto de 
habilidades adecuado y, lo que es más importante, el físico adecuado. Sería nuestro geólogo dentro de la Cámara 
Dinaledi. 


Nuestro equipo había encontrado trozos blandos de arcilla anaranjada rojiza intercalados en algunas áreas con 
los fósiles, destacando su color en comparación con el sedimento marrón oscuro. Eric determinó que la 
arcilla anaranjada estuvo primero en la Cámara, antes de que se depositaran allí los fósiles naledi. Observó que 
todavía quedan pedazos adheridos a las paredes de la Cámara, y cuando se formó el depósito de fósiles, pedazos 
de la arcilla anaranjada cayeron en los sedimentos más jóvenes. Habíamos encontrado rastros de pequeños 
roedores en los sedimentos alrededor de los fósiles, en su mayoría restos de esmalte de incisivos de roedores, 
pero esa era la única evidencia de cualquier tipo de restos de animales dentro del sedimento donde encontramos Homo 
naledi . Ahora Eric determinó que estas pequeñas piezas probablemente provenían de la arcilla naranja y no 
tenían nada que ver con los fósiles de homínidos. 


Los trozos de arcilla naranja nos dijeron algo más. Si los sedimentos hubieran sido arrastrados por el agua, se 
habrían formado como una sola masa fangosa. Distintos trozos de arcilla anaranjada blanda nunca habrían durado, se 
habrían disuelto. La Cámara pudo haber visto un 
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aumento suave en el nivel freático, pero nunca una corriente violenta de agua capaz de llevar huesos consigo. 


Todos en nuestro equipo de excavación habían encontrado en la Cámara Dinaledi un lugar silencioso. 
Al escuchar las descripciones de las personas que habían estado dentro, los que estábamos en la superficie 
comenzamos a imaginarlo como si fuera una cápsula del tiempo, prácticamente sin cambios desde el momento en 
que los desafortunados homínidos terminaron adentro. Pero la geología sugiere que el silencio de hoy es engañoso. 
Dinaledi no había sido un lugar pacífico en absoluto. Tuvo una historia dramática. Primero, la Cámara se había llenado 
parcialmente con el material de arcilla naranja. Luego, eso se eliminó en su mayor parte, posiblemente se lavó 
en el pasado lejano, o se filtró lentamente hacia abajo a través de pequeños desagúes en el piso de la Cámara. Más 
tarde, los restos de homínidos entraron en la cueva. 
Estos fueron cubiertos lentamente por un sedimento fino de color marrón chocolate que constituía la mayor parte del 
depósito de fósiles que habíamos excavado. 

Pero había más. Los fósiles naledi estaban incrustados en el sedimento marrón que hizo 


el piso de la Cámara, pero Eric encontró evidencia clara de que este material alguna vez se había extendido 

mucho más arriba en las paredes. En algunas áreas, el goteo de agua había creado pequeños depósitos de 
carbonato de calcio (piedras flotantes) sobre el suelo de sedimento marrón. Algunas de las piedras flotantes estaban 
ahora adheridas a las paredes de la Cámara, muchas pulgadas por encima del nivel actual del suelo, con los 

bordes rotos donde se habían vuelto demasiado delgadas para soportar su propio peso. La conclusión fue clara: la 
superficie del suelo que contenía los fósiles de homínidos alguna vez fue más alta. Los desagúes del piso todavía 
funcionaban y los sedimentos se filtraban fuera de la cámara, posiblemente arrastrando fragmentos de Homo naledi . 


Durante nuestro trabajo de excavación hasta el momento, no habíamos prestado mucha atención a la Zona de 
Aterrizaje, el área de la Cámara directamente debajo del Canal. El equipo había encontrado algunos fósiles en el área, 
incluido un diente, pero no habíamos excavado allí. Eric encontró que el área era de importancia clave. Una serie de 
coladas colgaban de la pared, trazando un registro de antiguas superficies donde había goteado agua. Debajo y 
entre ellos había restos de sedimentos con fragmentos de huesos fósiles. Esta área, la más alta de la Cámara, parecía 
representar una capa del sitio que ya casi no existía, una capa que alguna vez estuvo sobre el piso actual de la 
Cámara. Este descubrimiento hizo muy poco probable que los homínidos pudieran haber llegado todos a la vez en 
un solo evento. 


Habíamos visto otras pistas que sugerían que los huesos habían entrado en la Cámara durante algún tiempo. 
período de tiempo y no como resultado de una sola muerte en masa. Por ejemplo, mientras el equipo avanzaba 
lentamente a través de la Caja de rompecabezas, habían seguido el camino de un solo fémur hacia abajo a través 
del sedimento. Durante más de una semana, continuaron excavando, sin llegar nunca al fondo de este hueso, porque 
estaba implantado verticalmente, rodeado de cientos de otros fragmentos óseos con una orientación más 
horizontal. Así como nuestro equipo tuvo que desarmar el rompecabezas en cierto orden, parecía probable que los 
huesos hubieran llegado a la Cámara en una secuencia, a lo largo del tiempo, y no todos a la vez. 


Jan Kramers había estado trabajando en su laboratorio en la Universidad de Johannesburgo, analizando la 
química de los sedimentos alrededor de los fósiles, mientras que Eric Roberts y Paul Dirks estaban estudiando las 
partículas y fragmentos minerales en los sedimentos. Para la mayoría de los que habíamos entrado en Rising Star, el 
suelo de la cueva, con su color marrón anodino, estaba hecho de tierra. De una cámara a otra, podía variar un poco 
en color y textura, en algunos lugares más rocosos, en otros más finos, pero seguía siendo solo tierra. Pero el ojo 
Casual pasa por alto un paisaje complejo de diferentes minerales, dispuestos en piezas de diferentes tamaños. 

Bajo un microscopio, estos diminutos fragmentos minerales comenzaron a mostrar cómo se había formado el 
depósito de Dinaledi. 


Jan descubrió que las muestras de sedimentos de Dinaledi estaban formadas por diminutos fragmentos 
de minerales ricos en potasio y óxido de aluminio, producidos por la lenta meteorización del 
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dolomita a medida que la cueva continuaba formándose. Estas partículas tenían una forma angular, con 
bordes afilados que mostraban que no podían moverse muy lejos. 


Pero cuando el equipo observó el sedimento del suelo de la cámara de la Espalda del Dragón, 
encontraron una imagen muy diferente. Ese sedimento era rico en silicio y estaba repleto de muchos granos 
notables de cuarzo, partículas que debían provenir del ambiente exterior sobre la cueva. A pesar 
de que eran microscópicos, las piezas más grandes tenían bordes redondeados, como si se hubieran 
frotado entre sí al ser transportadas a cierta distancia. Algunas de esas partículas de cuarzo 
probablemente salieron de la brecha que estaba expuesta en la cámara trasera del Dragón, una 
parte de la cueva cuya geología tanto Eric como Paul habían podido examinar de cerca. 


Paul descubrió que esta parte de la cueva, incluido el apretado conocido como Superman's Crawl, 
había cambiado con el tiempo. En algún momento del pasado, grandes pilas de material se habían 
derramado en esta área desde el exterior de la cueva, transformando una caverna más grande en los 
estrechos pasajes que ahora encontramos. Superman's Crawl, en otras palabras, puede no haber 
estado allí cuando el Homo naledi encontró la cueva. Uno de los rellenos se inclinaba hasta la espalda 
del dragón y contenía fósiles de otros animales. Esta área se parecía mucho más a otras cuevas en la 
Cuna, y aunque todavía no podíamos estar seguros, parecía posible que esta parte de la cueva podría 
haber sido más fácil de atravesar para los naledi que para nosotros hoy . 


Sin embargo, como aprendimos rápidamente, "más fácil" no significa necesariamente "muy fácil". 
Las muestras de sedimentos de la Cámara Dinaledi y Dragon's Back eran muy diferentes entre sí. Las 
partículas llegaban a la Espalda del Dragón desde el exterior de la cueva, cayendo a cierta distancia 
a través de las cavernas, pero ese tipo de partículas no llegaban a la Cámara Dinaledi. La Cámara estaba 
aislada, y siempre lo había estado, por lo que el suelo alrededor de los huesos de los homínidos era 
claramente diferente del exterior de la Cámara. El techo de la Cámara era una capa sólida de pedernal, 
sin huecos ni grietas sustanciales que permitieran la entrada de un cuerpo. Superman's Crawl puede 
haber sido configurado de manera diferente, pero Dragon's Back en sí debe haber estado en su lugar antes 
de que llegaran los cuerpos, sellando la Cámara Dinaledi desde el entorno exterior, de modo que solo 
era accesible a través de pasajes pequeños e indirectos. El conducto que nuestro equipo había 
estado usando era el único de esos pasajes lo suficientemente grande como para que cualquiera 
pudiera ingresar a la cámara, ahora y en la época en que se depositaron los restos fósiles. 


La gente nos ha preguntado a menudo si alguna otra entrada a la Cámara Dinaledi podría 
han existido en el pasado. Sugieren que otra entrada a la cámara le habría dado a naledi una ruta más 
fácil que la que estaba usando nuestro equipo. No podemos descartar que existiera alguna otra entrada, 
y nuestro equipo geológico aún está trabajando para comprender todo el sistema de cuevas. Pero hay 
una cosa que podemos decir con certeza: si había alguna otra entrada a la Cámara cuando naledi vivía, 
debe haber sido tan difícil de acceder como lo es el conducto para nosotros ahora. Si alguna vez hubiera 
sido fácil entrar, habría signos de otros animales y partículas de sedimento más grandes en la 
Cámara. La entrada difícil ayuda a explicar la evidencia que hemos encontrado. 


oy 


MIENTRAS EL EQUIPO DE especialistas anatómicos se preparaba para salir del taller y terminar sus 
trabajos de investigación, comenzó a desarrollarse un proceso de estudio aún más detallado, hueso 

por hueso. Lucinda Backwell es lo que podría llamarse una especialista en paleoforense. El nombre de su 
trabajo es tafonomía, el estudio de cómo se modifica el hueso fósil mediante procesos naturales y 
artificiales después de la muerte de un animal. Ella y sus colegas estudian intensamente los fósiles, a 
menudo examinando detenidamente sus superficies con microscopios de alta potencia, y luego van un paso 
más allá y analizan qué agentes naturales crearon las pequeñas marcas o patrones de coloración que 
encontraron. En otras palabras, utiliza la ciencia para explicar lo que apenas se ve a simple vista. 
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Lucinda había encontrado cosas sorprendentes en el depósito de fósiles de Malapa, incluidas partes de plantas e 
insectos, y esos hallazgos la impulsaron a estudiar el papel de las termitas en la formación y tafonomía de 
los yacimientos de fósiles en el sur de África. 


Algunos de los yacimientos de fósiles en la Cuna representan miles de años de restos de la 
comidas consumidas por grandes felinos, especialmente leopardos. Estos felinos trasladan a sus presas a 
los árboles para evitar la atención de los leones y las hienas, y en el paisaje de Cradle, los árboles a menudo se 
encuentran cerca de las aberturas de las cuevas. Los gatos dejan señales de masticación en los huesos: 
marcas de dientes y marcas de pinchazos. Del mismo modo, las hienas crean fracturas impresionantes e incluso 
tragan y digieren pedazos de hueso, dejando huesos fósiles grabados con ácido estomacal. Es un espectáculo 
impresionante ver un fósil de homínido que ha sido devastado por carnívoros. En el Museo Ditsong en Pretoria, un 
fragmento de cráneo de Swartkrans tiene dos marcas de pinchazos, separados por una pulgada. 
El hueso se muestra junto a la mandíbula de un leopardo para mostrar cómo los dientes caninos encajan 
perfectamente con los agujeros. 


Lucinda examinó los huesos de Dinaledi bajo su microscopio. Ni uno solo de ellos tenía rastro de una marca 
de dientes, una marca de pinchazo, o cualquier otra marca producida por carnívoros o grandes carroñeros. Los 
huesos conservaban pequeñas marcas de caracoles, que habían hurgado en sus superficies durante milenios 
para recolectar calcio para sus caparazones, pero nada de ningún mamífero grande. 


Al mismo tiempo, Patrick Randolph-Quinney, antropólogo forense, examinó los patrones de rotura de los 
huesos. Los huesos frescos se rompen como ramas de árboles verdes, astillándose a lo largo de la fibra del 
tejido óseo. Cuando los carnívoros comen un cadáver, así es exactamente como se rompen los huesos. La 
fuerza del hueso proviene de su contenido mineral, principalmente calcio y fósforo, que se mantienen 
unidos con una estructura hecha de una proteína llamada colágeno, que fortalece el hueso de manera muy 
similar a como las barras de refuerzo de acero fortalecen el concreto. Después de que un animal muere, sus 
huesos pierden lentamente la fuerza proporcionada por esa proteína. Eventualmente, los huesos se rompen de 
manera diferente, a menudo transversalmente y en bloques cortos, como los pilares derribados de un antiguo 
templo griego. 

Los huesos de Dinaledi estaban rotos, muy pocos de ellos estaban casi completos. Pero 
en toda la colección, ni una sola ruptura mostró la evidencia de una fractura verde reciente. En otras 
palabras, estos huesos se rompieron mucho después de que los individuos murieran. Mientras yacían allí, 
su colágeno se deterioró lentamente. Los sedimentos se acumularon sobre ellos y se filtraron, y los huesos se 
volvieron quebradizos y fracturados. No había señales de una ruptura con un carnívoro, ninguna señal de un 
derrumbe repentino que los atrapara, ninguna señal de que un individuo cayera en una trampa mortal. 
La geología de la cueva misma rompió estos huesos mucho después de que los individuos murieran. 

Pensamos largo y tendido sobre la posibilidad de que el agua se hubiera movido o acumulado el 
huesos. La Cámara Dinaledi no está muy por encima del nivel freático hoy, y los sedimentos contienen tanta 
humedad que debemos dejar que los huesos se sequen lentamente después de excavarlos. La situación de Malapa 
estaba en nuestras mentes: sabíamos que los homínidos podrían haber entrado en una cueva en busca de agua. 
Pero si la Cámara hubiera sido un estanque de agua en el pasado, esos discretos trozos de arcilla roja 
anaranjada nunca habrían permanecido en el sedimento. El sedimento de la Cámara Dinaledi no era como 
el sedimento alrededor de la Espalda del Dragón, lo que nos mostró que el agua no fluía cuesta abajo hacia la 
Cámara Dinaledi. Encontramos tantas partes del cuerpo en posiciones anatómicas perfectas, incluyendo la mano 
y el pie completos, varias otras manos y pies parciales y parte de la pierna de un niño. Eso nos dijo que estas 
partes del cuerpo todavía deben haber estado encerradas en tejido blando, unidas por tendones y ligamentos, 
cuando alcanzaron sus posiciones actuales. Si el agua los hubiera llevado a través de la cueva, también 
habría transportado partículas más grandes de sedimento de la misma área. Encontramos los esqueletos de niños 
pequeños, casi todas las partes del cuerpo. Estos frágiles huesos nunca habrían sobrevivido si una oleada de agua 
los hubiera traído hasta aquí. 
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En Malapa, habíamos propuesto que la cueva era una trampa mortal: los animales que buscaban 
agua durante una estación seca podrían haber llegado un poco más allá del borde y caído. Los huesos 
rotos del individuo sediba proporcionaron pruebas sólidas de ello. Esos homínidos podrían haber quedado 
atrapados, uno a la vez, mientras caían profundamente desde la superficie. Pero Dinaledi era diferente. 
Los sedimentos descartaron que la Cámara hubiera estado alguna vez abierta al exterior. Para que naledi 
cayera en esa Cámara por accidente, primero habría tenido que profundizar en la zona oscura de la cueva. 
Es posible que no sepamos con certeza si entraron a la Cámara a través del conducto, pero incluso si 
hubiera otra entrada, mantendría alejados a otros animales. Desde nuestro punto de vista, la forma más 
fácil de explicar la falta de otros animales era que la Cámara estaba lo suficientemente adentro de la 
zona oscura y laberíntica de la cueva para excluirlos. 


¿ Naledi había entrado intencionalmente en las profundidades de esta cueva? En noviembre de 2013 
la idea parecía inconcebible. Ahora, mientras reflexionábamos sobre la extraña falta de fauna y la 
riqueza de homínidos en el sitio, era casi ineludible. Al igual que Sherlock Holmes, habíamos eliminado 
todas las posibilidades probables de cómo estos restos de homínidos entraron en la Cámara. 

Ninguna de las explicaciones que funcionaron para otras cuevas en la Cuna funcionó para Dinaledi. 


La mejor hipótesis que nos quedaba era que naledi había puesto esos cuerpos deliberadamente en la 
Cámara. 


Algunos antropólogos otorgan un valor especial a tal comportamiento. Es parte de cómo definen 
humanos modernos. Durante casi un siglo, los arqueólogos habían discutido si los neandertales 
reconocían la mortalidad, entendían la muerte o enterraban los restos de sus muertos. 

Los neandertales eran fundamentalmente humanos, con un tamaño de cerebro y evidencia de una 
cultura compleja que rivalizaba con la de los humanos modernos. Sin embargo, con el Homo naledi , 
estábamos viendo una criatura primitiva con un cerebro de solo un tercio del tamaño del cerebro 
humano actual. ¿Sería posible que esta especie, claramente no humana, todavía tuviera el tipo de 
conciencia y complejidad social que vemos en nuestra propia especie”? 

Mientras reflexionábamos sobre este tema, nos dimos cuenta de lo engañoso que podía ser suponer 
que el comportamiento que estábamos viendo era exactamente igual al comportamiento humano. Los 
chimpancés y los gorilas muestran claros signos de angustia cuando los miembros de sus grupos mueren 
o desaparecen. Lo mismo ocurre con la mayoría de los mamíferos sociales, incluidos los elefantes y los 
delfines. Pero no parecen compartir ninguna práctica cultural de atender los cuerpos de los muertos y 
dejarlos en un lugar determinado. Nuestros parientes entre los simios parecen tener todas las habilidades 
emocionales necesarias como base para tal comportamiento. Si naledi, de hecho, tuvo tal práctica, puede 
haber sido solo el primer paso en una transformación cultural. 


Luchamos por pensar en formas de probar la idea de que los naledi depositaron deliberadamente 
a sus muertos aquí. Ninguna otra hipótesis tenía tanto sentido. Si el Homo naledi había reunido cadáveres 
en un solo lugar, su motivación no tenía por qué ser la misma que la de las culturas humanas 
recientes. De hecho, las culturas pueden ser marcadamente diferentes entre sí: algunas culturas 
dejan objetos funerarios con cuerpos, objetos especiales para acompañar a los muertos, pero otras no. 
Algunos exponen los cuerpos para que los depredadores y carroñeros los consuman; otros protegen 
los cuerpos de esas criaturas. La gran variedad de posibilidades hacía difícil imaginar una prueba. 

Aún así, si naledi estaba usando repetidamente el sistema de cuevas Rising Star para depositar 
cuerpos, es posible que hayan pasado tiempo en otras partes del sistema para otros fines. Podríamos 
encontrar alguna evidencia de habitación u otra actividad si investigamos otras partes de la cueva. Si 


estuvieran usando la zona oscura, podrían haber tenido luz. Eso significaba que podríamos encontrar 
evidencia de fuego. 


Y si este era realmente un comportamiento repetido dentro de una población de Homo naledi , 
parecía poco probable que la Cámara Dinaledi fuera el único y único lugar donde habían depositado 
los cuerpos. Si buscáramos, podríamos encontrar otras situaciones similares. Todavía no sabíamos qué 
contenía el sitio 102. Esa sería nuestra próxima prioridad de excavación. 
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Cuando terminó el taller, nuestros equipos estaban ocupados preparando manuscritos que describían los 
fósiles, la nueva especie y su contexto geológico. Este trabajo llevaría muchos meses de redacción, revisión 
y revisión por parte de otros expertos fuera de nuestro equipo antes de que las primeras partes estuvieran 
listas para publicarse. Inicialmente, decidimos enviar un paquete completo de artículos a la revista Nature, 
un hogar tradicional para este tipo de estudios. Nature había publicado la primera descripción del Niño 
Taung, la primera descripción del Homo habilis y muchos otros estudios históricos. Parecía un lugar natural. 


Pero esto no estaba destinado a ser. Enviamos una serie de documentos describiendo los fósiles de 
Dinaledi, todos en apoyo del trabajo que define al Homo naledi y describe el contexto geológico de la cueva. 
Queríamos mostrar que la nueva especie propuesta estaba respaldada por un trabajo detallado sobre la 
anatomía en todo el esqueleto. Esto sería una inversión del enfoque habitual, en el que los científicos 
describen una nueva especie en un artículo muy breve y solo mucho más tarde proporcionan más detalles. 


Aparentemente llevamos este nuevo enfoque un paso demasiado lejos. Los árbitros de los artículos 
coincidieron en que los fósiles eran importantes, pero había demasiados artículos. A través de varios meses de 
comunicaciones de ida y vuelta con el editor, descubrimos que no podíamos encontrar una manera de 
publicar el trabajo de nuestro equipo en Nature. Los editores discreparon fundamentalmente con nosotros 
sobre el alcance y la escala de los informes necesarios para describir científicamente esta inmensa 
colección nueva. 


A lo largo de toda mi carrera, he abogado por un acceso más amplio a los fósiles. fue mi temprano 
respuesta instintiva a lo que descubrí que era una camarilla: una pequeña camarilla internacional de 
descubridores de fósiles que involucraba solo a un puñado de expertos en su trabajo y hablaban principalmente 
entre ellos. Los científicos fuera de este grupo a menudo luchaban por el acceso más básico a los datos, lo que 
les impedía hacer su mejor trabajo posible, una situación que deploré. 


Pero muchos paleoantropólogos establecidos actuaron como si el acceso abierto pusiera en peligro el 
recursos que necesitaban para llevar a cabo su trabajo. Cuando abrí el acceso a los fósiles de Sterkfontein 
por primera vez, ahora hace más de 15 años, otros paleoantropólogos se opusieron enérgicamente. 

Con el descubrimiento de sediba , y ahora con naledi, nuestro equipo actuó según el principio de que el 
acceso abierto nos empodera, trayendo a Sudáfrica a cientos de investigadores y sus recursos de todo el 
mundo. Garantizar el acceso abierto a los fósiles ha empoderado al gobierno sudafricano para invertir en la 
ciencia de la paleoantropología, reconociéndola como un área de fortaleza científica única en la nación. El 
trabajo ha permitido el desarrollo de la comunidad local alrededor de los sitios para el turismo y el apoyo a la 
ciencia, y ha brindado a los científicos las herramientas para tomar buenas decisiones sobre el camino 

a seguir. 


Reflexionando sobre esto, decidimos hacer algo sin precedentes. Enviamos nuestros primeros artículos 
describiendo los fósiles de Rising Star a eLife, una revista científica relativamente nueva que siguió una 
política de acceso abierto, coincidiendo con la ética que habíamos desarrollado para los restos fósiles 
mismos. Nuestros artículos tendrían un total de más de 70 páginas, proporcionando seis veces más 
información de apoyo que la mayoría de los artículos anteriores que habían descrito nuevos 
descubrimientos de fósiles de homínidos. Después de un proceso de revisión riguroso y colaborativo, los 


documentos se publicarían el 10 de septiembre de 2015, menos de dos años después de que Steven y 
Rick descendieran por primera vez por el conducto y encontraran huesos fósiles esparcidos por el suelo de la cueva. 
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Podríamos ver el impacto de nuestra decisión de publicar nuestros hallazgos en línea. en dias mas 
más de 100.000 personas en todo el mundo vieron o descargaron los artículos científicos que describen 
el descubrimiento; durante los próximos meses, ese número creció a más de 250.000. Durante el 
año siguiente, la cantidad de vistas y descargas superó las 325.000, según las propias métricas de 
eLife . 

En otro movimiento inusual, lanzamos nuestros escaneos de los fósiles simultáneamente. Pudimos llevar 
el acceso abierto a los fósiles un paso más allá de lo que habíamos hecho por sediba, gracias a una nueva 
iniciativa de la Universidad de Duke llamada MorphoSource, un sitio web que archiva datos de 
esqueletos y especímenes fósiles en un formato que puede manejar impresoras tridimensionales. 

Tan pronto como nuestro equipo cargó los datos de los escaneos láser de los fósiles clave de Rising 

Star en el sitio, nuestros colegas científicos y profesores de todo el mundo comenzaron a descargarlos. 
Nunca había sucedido antes: casi de inmediato, tan pronto como se anunciaron los fósiles, personas de todo 
el mundo usaban impresoras 3D para crear y examinar sus propias copias. 


Este tipo de acceso abierto a los datos científicos se ha vuelto común en otros campos de la 
ciencia. Los genetistas comparten secuencias de ADN incluso antes de publicar artículos basados en los 
datos, y los astrónomos comparten datos de telescopios y otros instrumentos. Pero en el estudio de la 
evolución humana, este enfoque nunca se había intentado a tal escala. 

Con el anuncio de naledi, no solo las nuevas especies sino también el acceso abierto a la ciencia ganaron 
grandes elogios y mucha atención, hasta los niveles más altos. En la conferencia de prensa que anunció los 
documentos, se unió a nuestro equipo el vicepresidente de Sudáfrica, Cyril Ramaphosa, quien elogió el 
extraordinario trabajo en equipo y las habilidades que nos permitieron llevar a cabo el desafiante trabajo 
y el compromiso de nuestro equipo con el acceso abierto. 

Como él dijo, estos descubrimientos sobre nuestros antiguos parientes fósiles ayudan a establecer la base 
científica de nuestra humanidad común. 


oyo 
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Reconstrucción del esqueleto de Homo naledi. Los diferentes fósiles aquí probablemente provienen de varios individuos 
diferentes. 


DURANTE LAS PRÓXIMAS semanas y meses, observé con orgullo cómo los moldes de Homo naledi se exhibían en 
museos de todo el mundo. En Maropeng, el centro de visitantes del sitio del Patrimonio Mundial de la Cuna de la 
Humanidad, la universidad trabajó con el gobierno para permitir que los fósiles naledi originales, cientos de ellos, se 
exhibieran públicamente. Personas en Sudáfrica (familias, clases escolares y turistas de todo el mundo) acudieron en 
masa para ver a este nuevo pariente humano. Cuando llegó el momento de que los fósiles regresaran a la 

bóveda segura de la universidad, el museo organizó un concierto de despedida. En todo el mundo, más y 

más personas estaban aprendiendo la historia de nuestros exploradores subterráneos y reflexionando sobre el 
misterio de la Cámara Dinaledi. La humanidad había conocido una nueva especie de parientes humanos, y todos la 


abrazaron. 


Nuestro equipo había visto muchas transiciones. Seis de los científicos de nuestro taller tuvieron nuevos bebés. 
Una de las astronautas subterráneas, Lindsay Eaves, se había enamorado y casado con uno de los espeleólogos, 
Rick Hunter, y pronto esperaban un hijo propio. Otros terminaron su Ph.D. grados y pasó a puestos posdoctorales o de 
titularidad. Marina Elliott, Doctora en Filosofía. completado, se trasladó a Sudáfrica para encabezar el equipo de 
exploración, continuando su trabajo bajo tierra en el sistema de cuevas Rising Star. La Fundación Nacional de 
Investigación reconoció a todo el equipo con su segundo premio por "Equipo de ciencia". En general, Rising Star había 
sido bueno con todos. 


oyo 


¿CÓMO CAMBIÓ NALEDI la historia de la evolución humana? 

Al igual que con sediba, nuestra primera publicación sobre naledi no fue el final sino el comienzo de muchos 
nuevas líneas de investigación. Quedaba mucho por hacer. 

Una cosa dominó nuestro pensamiento mientras asimilamos la investigación que ya habíamos realizado: estas 
dos muestras de Malapa y Dinaledi combinadas nos dieron una mejor evidencia de todo el esqueleto que cualquier 
otra muestra fósil con la que pudiéramos compararlas. 

Solo cuando llegamos a los humanos arcaicos, como los neandertales, tuvimos un registro fósil lo suficientemente 
completo como para ver tan bien la anatomía de nuestros parientes. 

En muchos sentidos, naledi parecía un paso lógico en una dirección humana desde sediba. 

Ambas especies tenían cerebros pequeños, de tamaño similar al de los australopitecinos, pero el cráneo naledi 

tenía una forma más parecida al cráneo del Homo erectus, con dientes que se parecían más a los del erectus, 

habilis e incluso a los humanos arcaicos. Eso estaba claro. Sediba tenía un pie y una pierna primitivos; naledi era 
como un humano. Sediba era más humano en la anatomía de su muñeca que habilis, pero la mano de naledi era casi 
completamente como la de un humano, excepto por esos dedos curvos. Hubo algunas excepciones. En sediba, 

las caderas se parecían más a las de los humanos; en naledi, eran más primitivos, como los de los primeros 
homínidos que se paraban y caminaban erguidos. 


Cinco años después de haber descrito los hallazgos de Malapa, más y más trabajo científico había 
confirmó nuestra idea original de que Australopithecus sediba era un pariente cercano de Homo. 
Ahora, los fósiles de Dinaledi nos mostraron una nueva especie de homínido, otra forma de Homo que parecía muy 
cercana a lo que podría haber sido esa forma ancestral. 

Pero lo fue? Nuestros colegas científicos de todo el mundo querían saber una cosa más que cualquier otra cosa. 
¿Qué edad tenían los fósiles? 

Estábamos a punto de averiguarlo. 
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30 


En febrero de 2014 llegó el momento de explorar la cámara que habíamos llamado 102, la adyacente de la 
que me habían hablado Rick y Steven. Estaban tan entusiasmados con su potencial que quería verlo 
por mí mismo. El primer apretón fue apretado para mí. Sus dos paredes verticales presionaban con 
fuerza contra mi pecho mientras me balanceaba por la pendiente descendente. Alia y Rick habían pasado 
por delante de mí, sus cuerpos más pequeños no fueron molestados. Juan estaba detrás de mí. Al verme 
apretujarme entre las paredes rocosas, se encogió de hombros. "Tengo algunas pulgadas sobre ti, Lee", 
dijo. "Supongo que me quedaré fuera de esto... otra vez". 

Ahora, después de unas horas bajo tierra, volvía a subir por el mismo pasadizo, pero parecía aún 
más estrecho que antes. Las paredes apretaron mi cuerpo con más fuerza que antes. No pude conseguir 
un punto de apoyo. No sabía cómo moverme. Sin embargo, mantuve mi enfoque, me recordó mi 
entrenamiento de buceo, cuando aprendiste a responder al peligro con un análisis tranquilo, y 
sistemáticamente probé nuevas formas de girar hacia arriba. Me tomó 45 minutos de gemidos y sudoración 
hasta que finalmente salí a la libertad. 


“Creo que de ahora en adelante lo llamaremos 'Berger Box”, dijo Rick. Todos estábamos 
exhaustos en la entrada sombreada de la cueva Rising Star, riendo. Mi cara, equipo de espeleología y 
ropa estaban cubiertos de mugre. 

Esa fue la última vez que bajé al sitio 102, pero ese viaje había valido la pena. El pasaje que conducía a 
este nuevo sitio de expedición subterráneo formaba casi un ángulo recto con el pasaje que conducía a la 
Cámara Dinaledi. En un mapa, las dos cámaras estaban a casi cien metros de distancia. Pero estaban 
en secciones totalmente diferentes del sistema de cuevas. Ir de una cámara a otra bajo tierra sería mucho 
más largo. No había forma de que ningún proceso natural pudiera haber movido fósiles de un sitio a 
otro, y el diseño de la cueva hizo imposible que la gravedad por sí sola hubiera llenado ambos sitios con 
fósiles de una sola entrada a la cueva. 


¡Y el 102 estaba lleno de fósiles! Ese día trazamos y recuperamos pedazos de cráneo, mandíbula y 
algunos otros fragmentos frágiles de homínidos, todos encontrados expuestos en la superficie del sedimento. 
Nuestro trabajo comenzó de nuevo, haciendo el mismo escaneo meticuloso, documentando, recolectando y 
catalogando los hallazgos de fósiles de este nuevo sitio de cueva. Marina Elliott se convirtió en la 
principal astronauta subterránea en esta nueva fase de excavación, y durante los siguientes dos años 
excavaría uno o dos días a la vez en esta cámara, trabajando con el equipo de exploración y acompañada 
en un momento u otro por Becca, Hannah o Elen. Para 2016, habían descubierto grandes partes del 
esqueleto de un homínido adulto, junto con al menos un hueso de otro adulto, así como dientes y huesos 
de lo que parecían ser tres niños pequeños. 

Entonces, ¿qué estábamos encontrando en la Cámara 102? Al principio no asumimos que los fósiles 
fueran necesariamente Homo naledi, como los encontrados en Dinaledi. La cueva de Swartkrans, a solo 
unos cientos de metros de distancia, contenía fósiles tanto de Australopithecus robustus como de alguna 
forma de Homo, probablemente erectus. Tal vez el complejo de cuevas de Rising Star también 
demostraría ser el hogar de más de una especie. 

Durante meses, mientras examinamos los fósiles y los comparamos con otros homínidos, quedó 
claro que 102 tenían restos muy similares a los de la Cámara Dinaledi. El fémur tenía el mismo cuello largo 
con la sección transversal ovalada. Las vértebras tenían el mismo tamaño pequeño, con grandes canales 
para la médula espinal. La clavícula era corta y curva, como las que habíamos encontrado para naledi. Con 
el tiempo, el equipo encontró los 32 dientes pertenecientes al cráneo adulto, y se parecían a los dientes de 
Dinaledi, primitivos en proporción, con la interesante 
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forma de los premolares y caninos. Cada pieza de evidencia traída de la Cámara 102 sugería que estos huesos 


eran Homo naledi, casi idénticos en medidas a los de la Cámara Dinaledi. Esto no parecía una coincidencia. 
Estos huesos parecían provenir todos de la misma población biológica. 


oyo 


YA HABÍAMOS ENFRENTADO la cuestión de cómo los fósiles habían llegado a la Cámara Dinaledi. Su 
extraordinario contexto, el serpenteante camino subterráneo que conducía a la Cámara, descartaba cualquier 
explicación fácil. No había marcas de dientes en los fósiles, por lo que sabemos que los carnívoros no los 
masticaron ni los dejaron allí. La composición mineral del sedimento dijo que no podrían haber sido arrastrados a la 
Cámara. Los fósiles representaban al menos a docenas de individuos, con edades que iban desde jóvenes 

hasta ancianos, por lo que tuvimos que descartar la posibilidad de que la Cámara Dinaledi contuviera los restos de 
algunos desafortunados exploradores de cuevas naledi. Cuando anunciamos los fósiles al mundo, algunas 
personas sugirieron que un grupo de naledi se había perdido y atrapado allí. Sin embargo, conociendo bien la 
Cámara, sabíamos que era muy poco probable que un grupo que incluyera bebés y niños pequeños hubiera 

ido alguna vez allí. 


Entonces, ¿qué quedó? Deposición intencional: una decisión deliberada de este grupo de homínidos 
para colocar a sus muertos en esta cámara subterránea. Mediante un proceso de eliminación, esa parecía 
ser la respuesta probable a la pregunta de cómo llegaron allí los huesos. Pero esa hipótesis, todos 
admitimos, era extremadamente difícil de probar. 


En la Cámara 102, sin embargo, el contexto fue algo diferente. Sedimento suave y fino llenó un 
pequeña alcoba, derramándose y desplomándose cuesta abajo. Marina y el equipo encontraron huesos de 
homínidos aquí y en otra área de la cámara, pero debido a la erosión fue difícil decir exactamente cómo o cuándo 
llegaron allí. No los acompañaban herramientas de piedra u otros artefactos. El equipo recuperó algunos huesos 
de otras especies animales de la cámara, pero no claramente dentro del sedimento donde encontraron los 
fósiles de homínidos. Estos animales pueden haber llegado a la cámara mucho después que los homínidos. 
Podríamos decir que los espeleólogos habían llegado, y tal vez también otras criaturas. El paso a 102 era estrecho, 
pero no se parecía en nada al extremadamente desafiante Chute sobre la Cámara Dinaledi. 


Había muchas preguntas sin respuesta, pero una cosa era segura. Ningún accidente, ningún colapso de la 
cueva y ninguna trampa mortal como la que imaginamos en Malapa podrían explicar estas dos cámaras, lejos 
una de la otra dentro de un sistema de cuevas, ambas llenas de restos de los mismos antiguos homínidos. Por 
supuesto, es difícil ser definitivo al dar el salto entre la evidencia científica y su mejor conjetura sobre el 
comportamiento antiguo. Pero habíamos formulado una hipótesis sobre la Sala Dinaledi, y la Sala 102 agregó 
importantes pruebas corroborantes. La mejor hipótesis para dar cuenta de estos fósiles es que Homo 
naledi usó estas cámaras intencionalmente como lugares para depositar a sus muertos. 


Nuestro equipo todavía está trabajando para descubrir cómo naledi pudo haber usado la cueva en su conjunto, y 
este trabajo, sin duda, continuará durante años. Aunque la configuración de las dos cámaras sugiere que 
siempre fueron relativamente inaccesibles, puede haber otras áreas de la cueva que una vez estuvieron abiertas y 
ahora están llenas de sedimentos o brechas, áreas a las que naledi podría haber podido ingresar . Todavía no 
sabemos si necesitaban luz artificial, como la necesitamos hoy, para utilizar estas cuevas. Tal vez encontremos 
evidencia de que naledi vivía en algún lugar dentro del sistema de cuevas, o lo usaba regularmente como 
refugio. Nuestra exploración continúa: hemos encontrado algunos otros sitios prometedores dentro del 
sistema de cuevas de Rising Star, y continuaremos investigándolos para encontrar más evidencia de naledi u 
otros homínidos. 


Nuestras excavaciones en 102 nos ayudaron a conocer aún mejor al Homo naledi. Recuperamos casi todas 
las partes de un cráneo adulto, incluso la nariz y las partes diminutas de la cuenca del ojo que contienen los 
conductos lagrimales. Con su típica paciencia y pericia anatómica, Peter Schmid 
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reconstruyó el cráneo, trabajando con exquisito cuidado en estas finas piezas. A medida que tomaba forma, 

por fin empezamos a ver el rostro de naledi. Este cráneo era un poco más grande, con marcas musculares más 
notables, que los otros cráneos naledi que habíamos excavado. Tenía dientes muy desgastados, lo que sugiere 
que este macho adulto había tenido una larga vida. Su rostro no era tan ancho como el del Homo erectus; el puente 
de su nariz era plano, saliendo ligeramente en la parte inferior. Su mandíbula debe haber sido poderosa para su 
pequeño tamaño. Su rostro lo hacía parecer casi humano, pero tenía el mismo cerebro diminuto y dientes 
primitivos que conocíamos tan bien de los individuos encontrados en la Cámara Dinaledi. 


oyo 


TODAVÍA TENÍAMOS QUE responder a la pregunta de cuántos años tenían los fósiles de Homo naledi . Para eso, 
necesitábamos recurrir a los geólogos. Durante los mismos meses que estuvimos explorando la Cámara 102, nuestro 
equipo de geólogos estuvo ocupado analizando la colada, el delgado revestimiento mineral que se encuentra en 

toda la Cámara Dinaledi. Anteriormente habían intentado datar las muestras de colada mediante la técnica que había 
tenido tanto éxito en Malapa, pero el contenido mineral de la colada de Dinaledi requería un proceso diferente. El 
análisis de los residuos delgados de piedra variable en las paredes de la Cámara sobre el sedimento que 

contiene fósiles indicó que tenían menos de 250.000 años. Pero eso solo nos dijo que los fósiles tenían que ser más 
antiguos que eso, no es de extrañar. Necesitábamos una manera de encontrar un límite superior, una edad máxima, 
sin destruir más material fósil precioso de lo necesario. 


Para eso, el equipo recurrió a la resonancia de espín electrónico (ESR), la técnica que ayuda a fechar 
fósiles mediante el análisis de cómo la exposición a largo plazo a la radiación cambia la energía de los electrones 
dentro de los cristales, incluidos los del esmalte dental. En ese momento estábamos dispuestos a sacrificar algunos 
fósiles de naledi con el fin de fechar nuestros hallazgos. Enviamos tres dientes que habían sido sacados de 


la Cámara Dinaledi para ser electrocutados con láser, perforados y muestreados. La evaluación ESR de los tres 
dientes indicó que estos restos de homínidos tienen menos de 450.000 años. 


Así que ahora teníamos nuestro rango de edad para el Homo naledi: estos fósiles deben provenir de una época 
Hace entre 450.000 y 250.000 años. El rango de tiempo puede parecer amplio, pero para un paleoantropólogo, 
hace muy poca diferencia si naledi estuvo en el sistema de cuevas de Rising Star hace 450.000 o 250.000 años. 
La anatomía de este homínido hizo que nuestros colegas (¡y nosotros mismos!) supusieran que los fósiles podrían 


tener casi dos millones de años. Ahora habíamos descubierto que son mucho más jóvenes de lo que nadie suponía. 


Ahora entendíamos por qué los fósiles naledi estaban tan bien conservados y por qué en ambas cámaras 
los habíamos encontrado en sedimentos blandos no consolidados en lugar de brechas duras. 
Tuvimos suerte de haberlos encontrado antes de que la erosión destruyera los depósitos por completo. 
Los exploradores no buscaron fósiles en lugares como estos. Había trabajado en cuevas durante años, y cada vez 
que veía fragmentos de huesos en los sedimentos blandos del suelo de las cuevas, tendía a descartarlos. Esos 
huesos polvorientos tenían que ser demasiado recientes, seguramente no interesantes, solía pensar. ¿Quién sabe 
cuántos otros tesoros de fósiles importantes podrían haber existido alguna vez en cuevas como esta, o podrían 
existir todavía, esperando ser descubiertos? 


oyo 


DE SEDIBA A NALED!I: A lo largo del camino, detrás de toda la investigación y el análisis de los hallazgos de 

Malapa y Rising Star, se encuentra la cuestión del origen de Homo, la línea de especies de homínidos que 

finalmente condujo al Homo sapiens, los humanos de hoy. ¿Cómo se relacionaron estas dos nuevas especies con 
nosotros? ¿Eran estos nuestros antepasados directos o vástagos del árbol genealógico humano que se extinguió 
mientras nuestros antepasados prosperaban? La datación por ESR de naledi hizo que las respuestas a estas preguntas 
fueran más desafiantes e interesantes. 
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El registro fósil de los homínidos nos dice que las especies que más se parecen a los naledi, como 
Homo habilis o primeros miembros de Homo erectus, vivieron hace más de 1,5 millones de años. 
Mucho después de eso, aparecieron más especies parecidas a los humanos, especies que asumimos 
eran los ancestros inmediatos de los humanos modernos. Ahora, los descubrimientos de Rising Star muestran 
que dentro de África, en un momento posterior a lo que nadie había imaginado, todavía sobrevivió una 
especie de homínidos notablemente primitivos. Tal vez naledi evolucionó a partir de una forma temprana de 
Homo erectus. O tal vez una forma temprana de naledi realmente existió mucho antes, antes del erectus, y 
dio lugar tanto a nuestros fósiles de naledi mucho más tardíos como a otras formas de Homo, incluso a los 
humanos modernos. No podemos descartar nada en este punto: el mosaico anatómico del esqueleto de 
naledi hace que sea difícil estar seguro de dónde encaja exactamente en nuestro árbol genealógico. Si 
hay algo que nos dicen los descubrimientos de Rising Star, es que no hemos encontrado todo lo que hay. 
Eso es lo que un explorador quiere oír. 


La especie que llamamos Homo sapiens, los humanos modernos, incluye a todos los que viven en el 
mundo de hoy. Las formas arcaicas de humanos, como el Homo erectus o los neandertales, ya no existen. 
¿Cómo ocurrió eso? En algún momento antes de hace 200.000 años, una población africana de 
humanos comenzó a crecer en número. Esta población dio origen a más del 90 por ciento de la ascendencia 
genética de las personas que viven ahora en todo el mundo, pero no está claro exactamente quiénes eran 
esa población de pueblos ancestrales. 


Cuatro especímenes fósiles conocidos de África comparten una forma básica de cráneo con personas 
vivas: tres de Etiopía que tienen más de 150,000 años y uno de Tanzania que es un poco más joven. Eso es 
lo que podemos observar, pero realmente no sabemos si esos fósiles representan a los ancestros directos de 
la población especial de la que todos surgimos, o a sus primos. 
Cada uno de esos fósiles comparte algunas similitudes con los humanos modernos y, sin embargo, son mucho 
más diferentes entre sí que cualquier persona viva en el planeta hoy. Hemos evolucionado mucho desde 
entonces, por lo que es difícil saber qué fósiles de homínidos, si es que hay alguno, podrían ser nuestros 
antepasados directos. Y cuando miramos aún más atrás en el tiempo, a la época de naledi, ningún resto 
fósil se parece mucho a los humanos modernos. 


En los últimos años, la evidencia de ADN ha agregado una tremenda complejidad a nuestra 
comprensión de esta historia de los humanos modernos. Las pruebas genéticas nos muestran que cuando una 
diminuta rama de la especie humana moderna emigró por primera vez fuera de África, se encontraron con 
algunos de sus primos arcaicos: los neandertales y los denisovanos. Esas especies se cruzaron, 
dispersando un pequeño porcentaje de ascendencia genética neandertal y denisovana en gran parte de 
la población humana. Mientras tanto, África seguía siendo el centro de nuestros orígenes y, como continuamos 
descubriendo, dentro de la enorme diversidad de entornos africanos vivían otros primos arcaicos lejanos. El 
registro fósil de África es tan escaso que no tenemos idea de quiénes pudieron haber sido estos primos 
lejanos. Pero dentro de los genomas de las poblaciones africanas vivas, vemos rastros de ADN entrelazado 
de poblaciones desconocidas. El origen de nuestra especie humana ahora parece un arroyo trenzado. 
Las ramas se formaron y fluyeron por separado durante una cierta distancia antes de fusionarse nuevamente 
con el río en crecimiento a medida que fluye hasta el día de hoy. 

Lo que nos lleva de vuelta al misterio del Homo naledi. Ahora hemos descubierto la muestra más 
grande de fósiles en el continente, que representa una especie nunca antes conocida. Hemos determinado 
que vivió hace solo unos cientos de miles de años, y sospechamos que pudo haberse involucrado en la 
eliminación deliberada de cuerpos. Estos dos hechos son asombrosos en sí mismos, pero plantean 
preguntas mucho más importantes. En medio de un continente tan diverso, ¿cuál fue el lugar de esta especie 
inesperada? ¿Podría haberse cruzado con otras poblaciones? ¿Podría su ADN haberse fusionado 
con la corriente de nuestros propios orígenes? 

Una comparación es Flores, donde una especie diminuta y de cerebro pequeño pudo haber estado 
viviendo cuando los humanos modernos llegaron allí hace no menos de 50.000 años. En cierto modo, 
los descubrimientos de Flores mostraron que nos podrían aguardar sorpresas en lugares inesperados, una 
revelación de la que nos hemos hecho eco ahora en Sudáfrica. Pero de otra manera la historia de Flores 
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confirmó un estereotipo sobre el Homo sapiens, y es que los humanos somos feroces competidores. 

Incluso pequeños grupos de cazadores-recolectores humanos pueden matar depredadores peligrosos, dominar 
paisajes y consumir casi todas las fuentes de alimentos comestibles. Según el pensamiento 

convencional, una población de homínidos diferente, como los hobbits de Flores, podría evolucionar aisladamente, 
pero una vez que los humanos con grandes cerebros entraron en escena, esa especie aislada estaba 

condenada. Gran parte de la amarga lucha sobre H. floresiensis surgió de esta suposición: muchos científicos no 
podían imaginar cómo una especie de cerebro pequeño podría sobrevivir cuando la especie humana de 

cerebro más grande estaba en la imagen. 


Mirando a naledi, tenemos que deshacernos de este estereotipo. Esta especie no fue aislada 
en una isla. Vivía justo en el corazón de los orígenes humanos. Naledi no era pequeño ni enano: tenía el 
tamaño de los cazadores-recolectores modernos, con caderas, piernas y pies aparentemente tan bien hechos 
para caminar como los de los humanos modernos. Sus dientes muestran que probablemente dependía de la 
carne y otros alimentos de alta energía; sus manos y dedos muestran la capacidad de hacer casi cualquier 
tipo de herramienta de piedra; ya pesar de su pequeño cerebro, parece haber desarrollado algunos 
comportamientos muy interesantes. Naledi no sobrevivió al estar aislado de manera segura, y su anatomía 
no nos da ninguna razón para pensar que evitó la competencia por los mismos recursos que las especies 
humanas con cerebros más grandes. Naledi no sobrevivió simplemente por ser diferente. De alguna manera, 
al menos, naledi solo podría haber sobrevivido siendo mejor. 

¿Qué significa todo esto? Necesitamos mirar los albores del comportamiento humano moderno en una 


nueva manera. Las teorías convencionales nos dicen que la tecnología africana en los últimos 400.000 años 
siguió una progresión lenta y gradual. Primero, algunos grupos de antiguos homínidos fabricantes de 
herramientas pasaron de hachas de mano y herramientas de corte a puntas de lanza más letales y 
complicados métodos de descascarillado. Alguien comenzó a incursionar en el pigmento y a viajar distancias 
más largas para buscar piedras útiles para llevar a casa. Hace 70.000 años, algunos pueblos africanos 
fabricaban objetos que comunicaban información y adquirían valor como símbolos, como cáscaras de 

huevo de avestruz grabadas y cuentas de concha. 


Los arqueólogos han asumido que todas las personas que dieron estos grandes pasos en la humanidad 
desarrollo fueron ancestros directos del Homo sapiens moderno—que la evolución humana sucedió en 
una sola línea recta. ¿Pero cómo lo sabemos? 


Naledi nos muestra cuán incompleta debe ser esta idea. Imagine la posibilidad: hace varios cientos de 
miles de años, había otra especie con su propia sociedad y comportamientos sociales. Era muy diferente de 
los humanos modernos, pero era inteligente y capaz de hacer cosas. Por supuesto, aún no se han 
encontrado herramientas con los huesos de naledi , pero no se han encontrado herramientas en estrecho contacto 
con ningún otro hueso de homínido de aproximadamente el mismo período de tiempo. Simplemente no 
podemos suponer quién estaba haciendo los artefactos que hemos encontrado. 


Estamos solo en las etapas iniciales de aprendizaje sobre esta notable especie. Estos descubrimientos nos 
obligan a hacer nuevas preguntas ya cuestionar viejas suposiciones. En este momento, solo podemos especular 
cómo encajará la historia más grande a medida que continuamos encontrando más evidencia y 
probando nuevas hipótesis. Gran parte de África permanece casi completamente inexplorada. 


Es muy probable que haya más especies de homínidos primitivos por descubrir. seríamos tontos 
asumir que naledi fue el único que se ha ocultado. Si dejamos de conectar los puntos, asumiendo que el 
cambio evolutivo ocurre en línea recta, y nos abrimos a posibilidades más amplias, podemos ver que en el 
momento de los albores de la humanidad moderna, África estaba llena de diferentes tradiciones, cada una 
diversa y reflejando una acumulación de aprendizaje durante miles de generaciones. Una de estas tradiciones 
puede haber pertenecido a los ancestros de los primeros humanos modernos, pero no sabemos cuál o dónde 
pudieron haber vivido. Otra tradición, tal vez varias, debe haber sido hecha por especies como naledi. Tal vez 
nuestros antepasados pudieran inspirarse en muchas tradiciones, aprendiendo no solo de padres y 
abuelos, sino también de primos lejanos, como naledi. 
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EPÍLOGO 


JOHN HALCONES 


CERCA DE JOHANNESBURGO, 2016 


"¿Quieres ver algo interesante?" 


Después de trabajar con Lee Berger durante un par de años, ya no me sorprendía fácilmente. 


Cuando suficientes descubrimientos de fósiles de homínidos te llevan en direcciones inesperadas, aprendes a seguir 
la corriente. 


El pequeño viaje de campo de esta mañana había comenzado como muchos otros, un viaje antes del 
amanecer desde Johannesburgo hasta Cradle, el amanecer de invierno de mediados de julio nos golpeaba 
cuando salíamos de las afueras del norte de la ciudad. Salíamos con Kevin Hand, un amigo de Lee y científico del 
Laboratorio de Propulsión a Chorro en Pasadena, California. Kevin había dado una conferencia como invitado el día 
anterior. Evitar el tráfico nos dio algo de tiempo para desayunar y hablamos sobre los descubrimientos de los 
últimos años antes de salir al campo. 


En la mayoría de excursiones como esta, Malapa es la estrella del programa. El fideicomiso de Nash había 
Cambió el nombre de la extensa propiedad a Reserva Natural Malapa, y siempre fue una excursión 
placentera, conduciendo por los pastizales con su ganado, el Jeep de Lee saltando sobre los senderos rocosos 
y chapoteando en el arroyo en el fondo del valle. 
Ahora que se había completado una estructura protectora, que se agazapaba de manera impresionante sobre el 
pequeño sitio, los arqueólogos reanudaban su trabajo, limpiando y examinando la superficie del suelo alrededor 
del depósito de brechas. El equipo ya había hecho nuevos descubrimientos: fósiles incrustados en 
bloques de brecha que habían sido arrancados del sitio o utilizados para llenar la pista de los mineros. Pronto 
estarían excavando nuevos bloques para recuperar el resto de los dos primeros esqueletos de sediba , y 
esperábamos encontrar piezas adicionales de homínidos que prometían algunos fragmentos nuevos. Tomaría 
tiempo preparar esos descubrimientos a partir de la brecha, y Lee había organizado un laboratorio de 
preparación en el centro de visitantes de Maropeng, a 20 millas de distancia, para permitir que la gente observara el 
proceso mientras los preparadores extraían estos nuevos fósiles de los bloques de la brecha. A partir de las 
tomografías computarizadas de los bloques, sabíamos algunos de los fósiles que el equipo vería pronto, y 
planeamos dejar que algunos de ellos permanecieran en sus prisiones rocosas, esperando tecnología 
futura que pudiera descubrir nuevos secretos. Aún así, cada vez que caminábamos por el sitio, nos preguntábamos 
qué descubrimientos inesperados podrían quedar en la roca. 


Desde el exterior, el sitio de Rising Star es mucho menos impresionante que Malapa: un pasto de caballos 
devorado y una cueva poco impresionante. Sin ponerse el equipo de espeleología y descender, los visitantes no 
pueden ver nada más que la entrada excavada en la ladera de dolomita. 

La fundación de Lee había comenzado a trabajar para comprar la propiedad y colocarla en un fideicomiso de interés 
público, protegiendo el sitio para siempre, pero el arduo trabajo de rehabilitar la propiedad y establecer 

una estación de campo adecuada quedó en el futuro. El área alrededor de la cueva no era tan bonita como Malapa, 
pero me atrapó. Tenía una idea tan buena como cualquier persona viva de lo que me esperaba aquí en las 
profundidades del subsuelo, y con todo lo que sabía, todavía no podía responder a las preguntas más 

interesantes. 

Sin embargo, Lee sacó su Jeep de la carretera en un lugar diferente, no en Malapa ni en la apertura de 
Rising Star que pensé que íbamos a ver. “Quiero detenerme y mirar este nuevo sitio que encontraron los muchachos”, 


dijo. "Toma, toma una linterna". 
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Unos pocos minutos de caminata nos llevaron al borde de roca sólida de un pozo profundo con paredes inclinadas y 
árboles que crecían desde el fondo. En la pared del fondo del pozo había una abertura oscura con el aspecto de un antiguo 


trabajo minero. 


“No puedo creer que no haya visto esto antes”, dijo Lee mientras nos guiaba por la empinada pendiente. Me detuve para 
encontrar un punto de apoyo, agarrándome de un árbol joven mientras resbalaba por la roca cubierta de musgo. El foso era como 
un antiguo anfiteatro, su suelo estaba lleno de piedra caliza fracturada y brecha, con una enorme roca aparentemente suspendida 
en medio de un deslizamiento. Las raíces de los árboles serpenteaban a lo largo de la cara de la roca a medida que avanzábamos 
más abajo. A lo largo de una cara, nos movimos junto a una sólida pared de brecha salpicada de secciones transversales 
de huesos fósiles. Kevin siguió a Lee de cerca, pero me entretuve, con mi atención fija en la pared. Cualquiera de esos fósiles 
podría ser el próximo descubrimiento, pensé. Después de todo, ¿cuántos expertos anatomistas habían bajado por esa 


misma pendiente? 


Bueno, conocía a uno, y caminaba delante de mí. 

Lee se detuvo en la entrada de la cueva, sacó una linterna de una bolsa en su cadera y encendió 
en. Él nos condujo a la oscuridad. En el interior, las paredes se abrían a una enorme caverna. Estudiamos las paredes 
cuidadosamente, depósitos de brechas cubriendo algunas de ellas. Hicimos nuestro camino alrededor de una enorme pila de 
escombros que quedó después de la actividad minera: enormes trozos de dolomita cayeron del techo. El camino de Lee 
tendía hacia el lado opuesto de la caverna, donde un rayo de luz del día salía del techo de la cueva. Kevin y yo nos 


dispersamos, estudiando las paredes de la cueva y enfocando nuestras linternas en cada rincón. 


Mientras escaneaba la oscuridad, mi mente divagó sobre todo lo que había sucedido durante los últimos años. Sediba me 
había llevado a Sudáfrica a trabajar, y luego me atrapó la expedición Rising Star. Me involucré porque estos descubrimientos 


estaban cambiando la ciencia. Los fósiles de sediba nos hicieron darnos cuenta de que había nuevas pruebas de nuestra evolución 
ahí fuera, esperando que las encontráramos. Rising Star cumplió esa promesa, el mayor descubrimiento de homínidos en 


África y una nueva especie, escondida dentro de una de las regiones más exploradas del mundo. ¿Quién sabe qué vendrá 


después? 


Así que ahora aquí estaba yo, iluminando con una luz la inmensidad oscura de esta cueva inexplorada. 


"¿Quieres mirar esto?" Lee se paró dentro del haz de luz del sol, sonriendo y extendiendo 
una roca del tamaño de un puño. A medida que me acercaba, no vi nada tan obviamente especial al respecto. 
¿Había encontrado un núcleo de piedra dejado por algunos antiguos fabricantes de herramientas? 

Tomé la roca de sus manos extendidas y la volteé con cuidado para inspeccionarla. Me llamaron la atención dos dientes, 
cada uno del tamaño de una moneda de cinco centavos. El hueso de la mandíbula que los contenía era de color crema claro, 


fuerte y de constitución robusta, perfectamente proporcionado para los grandes dientes. 


Miré a Lee, quien simplemente se quedó mirándome examinar la antigua mandíbula de homínido, con una mirada divertida en 
su rostro. 


Dije lo que todos estábamos pensando: “Aquí vamos de nuevo”. 
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PARTICIPANTES DEL PROYECTO , 2008-2015 


astronautas subterráneos 
marina eliott 


Elen Feuerriegel 
Alia Gurtov K. 


Lindsay (Alero) Hunter Hannah 
Morris 


becca peixotto 


Personal de campo y laboratorio 
pedro boshoff 


Wayne Crichton 
Bonita de Klerk 


Nompumelelo Hlophe 
Rick cazador 
Meshack Kgasi 
Roseberry Laguza 
wilma lorenzo 
chico bajo 
justin makanku 
irene mafosa 
Danny Mithi 
Zandile Ndaba 
bongani nkosi 
Mduduzi Nyalunga 
Guillermina Pretorio 
Maropeng Ramalepa 


Sonia Sequeira 
Mathabela Tsikoane 


steven tucker 
dirk van rooyen 
Renier van der Merwe 
merill van der walt 
miguel pared 


Celeste Yates 


Espeleólogos voluntarios 


megan berger 


Mateo Berger 
León de Kock 
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bruce dickie 
Juan Dickie 
matthew dickie 
selena dickie 
André Doussy 
jeremy gris 
Allen Herweg 
Michael Herweg 
david ingold 
greg justus 
Pedro Kenyon 
irene kruger 
lindin mazillis 
Gerrie Pretorius 
Colin Redmayne-Smith 
Sharron Reynolds 
cristo saayman 
Rupert Stander 
pieter theron 


Verónica van der Schyff 


Investigadores 
Tamiru Abiye 
rebeca ackermann 
Lucinda Backwell 
marion bamford 
Marcos Bastir 
Jorge Belyanin 
Jackie Berger 
Lee Berger 
barry bogin 
Debra Bolter 
Julieta Brophy 
noél cameron 
keely carlson 
cristian carlson 
chico charlesworth 
Steven Churchill 
Zachary Cofran 
kerri collins 
kimberly congdon 
Darryl de Ruiter 


jeremy de silva 
Thomas DeWitt 
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andres deane 
lucas delezene 
maná dembo 
Pablo Dirks 
michelle drapeau 
marina eliott 


daniel farber 


Elen Feuerriegel 


ryan franklin 
Frater Nakita 


Daniel García-Martínez 
brezo garvin 
david verde 
Debbie Guatelli-Steinberg 
Alia Gurtov 
William Harcourt-Smith 
james harrison 
adam hartstone-rosa 
john halcones 
Juan Hellstróm 
amanda henry 
andy herries 


Vacaciones en Trenton 
Kenneth Holt 


Joel irlandés 
Té Jashashvili 
Zubair Jinnah 
raquel keeling 
Trabajo Kibii 
Roberto Kidd 
Rey Geoffrey 
Tracy Kivell 


Jan Kramers 


ashley kruger 
Brian Kuhn 

rodrigo lacruz 
myra laird 

Julia Lee Thorp 


scott legge 
Marisa Macías 


Vicente Makhubela 
damiano marchi 


sandra mateo 


Anne-Sophie Mériaux 
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marc meyer 
Yusavia Moodley 


Tshegofatso Mophatlane 
Carlos Musiba 


Shahed Nalla 
Lucia Ndlovu 
Encuesta Negash 
franco neumann 
eduardo odas 
Caley Orr 
Kelly Ostrofski 
benjamin passey 
Lucille Pereira 


Robyn Pickering 
Davorka Radovcié 


Patrick Randolph Quinney 
nichelle caña 
mike richards 
eric roberts 
lloyd rossow 


Pablo Sandberg 
Pedro Schmid 


lauren schroeder 
jill scott 
luis scott 
matthew desollador 
tania smith 
Tawnee Sparling 
Matt Sponheimer 


Cristina Steininger 
Dietrich Stout 


Pablo Tafforeau 
Felipe Taru 
Mirriam Tawane 
Francisco Thackeray 
Zach Throck Morton 

Mateo Tocheri 


Pedro Ungar 
aurora val 
caroline van hoz 
cristobal caminante 
Pianpian Wei 
eveline weissen 
Lars Werdelin 
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scott williams 
Jon Woodhead 


Bernhard Zipfel 


Personal de National Geographic 
Juan Cullum 


andres howley 
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